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    Los seres humanos somos tan predecibles que aun si Dios no tuviera la posibilidad de conocer el futuro sabría lo que el porvenir nos depara. Y es que aun teniendo la posibilidad de tocar el cielo, preferimos nadar entre las llamas del infierno. Siempre elegimos sufrir por la satisfacción de un placer efímero, que resistir a la tentación por una recompensa infinita. Nuestro destino no está escrito, nunca lo ha estado. Es nuestra naturaleza la que nos lleva siempre por el mismo camino, el camino... De la caída del hombre.


    


    

  


  
    Capítulo I


    UN CORAZÓN DE ORO


    


    Y aún en las tinieblas puede brillar la luz de la esperanza


    


    *


    6:20 AM


    He de admitirlo, cada mañana me levantaba con esa misma extraña sensación de no querer hacerlo. Todo me molestaba, desde aquella maldita cama vetusta y de alma rechinante cuyos molestos sonidos parecían contar mis toscos movimientos, hasta aquel sol tan radiante, tan sonriente, que parecía cada mañana burlarse de mi desdicha. Así era la vida de un huérfano en el Orfanato Saint Louis Marshall de San Francisco, despertar cada día entre tus sueños desquebrajados, con la única esperanza de... Bueno, sin ninguna que fuese realista.


    Llevo casi dos años aquí, pensaba que sería cuestión de tiempo para que nos adoptaran pero nunca fue así. Desde entonces, solo alcanzo a despertar y sentarme al filo de la cama para mirar las motas de polvo que a pesar del gran esfuerzo que ponía yo en la limpieza, hacían suya mi habitación cada mañana; colándose por la ventana junto a la luz del sol. Solté un suspiró que hizo bailar a los indeseados invasores. Era como si desde dentro algo en mi dijera que ya no había razón para vivir. Siempre lo pensaba ¿De qué vale vivir sino tienes el cariño de tus padres como los otros niños? Justo frente a mi dormía cada noche plácida la respuesta.


    Avery, mi pequeña hermana era lo único que me mantenía vivo literalmente. Desde la trágica muerte de nuestros padres vivo más para ella que para mí mismo. Ella no estaba en la habitación esa mañana, era extraño para mí despertar y no verla, siempre era yo, por insomnio o por simple gusto quien la veía despertar. Me levanté para ir al comedor, seguramente estaría comiendo fue lo que pensé y sí, por supuesto atiné con mi deducción.


    


    -Buenos días Avery, te levantaste temprano hoy —Dije con cara de amargado y tome asiento a su lado en la mesa


    -Buenos días, Miles. ¡Sí, quiero ir a la escuela! —Narró entusiasmada


    -Qué bueno, Avery


    


    Para entonces se acercó la hermana Gray con dos platos de porcelana blanca en los cuales sólo reposaban un puñado de granos de arroz.


    


    -¿Esto es todo? –Pregunté a la hermana Gray


    -Es para lo que alcanzó, hijo. Hicimos la mitad del arroz ayer y la otra mitad hoy. Por suerte quedó para el almuerzo –Me respondió con ojos en los cuales palpitaba la tristeza


    -Por lo menos ayer tenía algo de queso —Repliqué presuntuoso con la mirada fija en los blancos granos tendidos en el plato de porcelana.


    -Tranquilo, hermanito —Escuché decir a Avery—Si imaginas que tiene queso lo tendrá. Yo lo hago y está muy rico, inténtalo.


    


    Solté una sonrisa al escuchar tales palabras. Había recordado el porqué de mi amor hacia mi hermana. Mirarla comer con tanto gusto, inclusive sonriendo en medio de tal situación, era como si la amargura y la tristeza le fuese ajena a su personalidad. No sé si era inocencia pero ojalá pudiera tener ese optimismo fue lo que pensé.


    


    -Tienes razón, Avery. Amo el mozzarella —Le dije siguiendo el juego


    -Yo le puse cheddar al mío. A papá le encantaba ¿Recuerdas?


    -Sí, lo recuerdo perfectamente. Ahora come pequeña. Debes ir a la escuela.


    -¡Sí, ya quiero ir! Hoy la madre María nos tiene preparado un juego muy divertido, Miles —Me contó casi gritando, destilando emoción.


    -Me alegra mucho, Avery. Come rápido entonces, no querrás perderte eso ¿O sí?


    -Para nada, hermanito. Mira ya termine —Respondió mostrándome el plato vacío.


    -Bien, Avery ¿Cómo se dice?


    -Muchas gracias, hermana Gray. La comida estaba muy rica. Iré a cepillarme los dientes. No quiero quedarme sin ellos como vecino de enfrente.


    


    Al ver que los niños se levantaron de la mesa aproveché para hablar con la hermana Gray. Una mujer joven, quizás ni siquiera pasaba el umbral de los 30, cubierta de pies a cabeza de un hábito gris que era como su uniforme y quien siempre hacía ruido al moverse con rose de los rosarios que colgaban de su cuello.


    


    -Hermana Gray ¿Me concede un segundo por favor?


    -Por supuesto, Miles. Dime ¿Pasa algo con Avery? —Preguntó preocupada


    -No, hermana, no es eso. Quería disculparme si fui grosero hace un momento. Es que todo esto... Lo siento, de verdad, me disculpo por mi actitud.


    -Miles, hijo, no te preocupes. El señor sabe cómo es tu corazón, él lo entiende.


    


    "El señor" aquella endemoniada palabra mencionó haciendo de mí un volcán en mis adentros. No quería saber nada que tuviera que ver con Dios o Jesús ni ninguna de esas estupideces. Lo único que hacían era recordarme la muerte de mi madre, ella era cristiana ¿Y quién sobrevivió al accidente? ¿No fui acaso yo, el ateo? De cualquier forma, por respeto, no debía dejar ver mi enojo a la hermana.


    


    -Gracias, hermana Gray. Hay algo más de lo que quiero hablarle. —Respondí


    -Claro, Miles ¿De qué se trata?


    -Bueno es que mañana me pagarán el sueldo del mes y quería aportar algo de ese dinero para la comida de los niños. Sé que es poco pero de algo debe servir.


    -No, Miles ¡Por Dios! Ese dinero es para el tratamiento de Avery —Replicó tan sobresaltada como lo había previsto.


    -Hermana Gray, sino se alimenta bien, da igual su tratamiento, igual va a morir.


    -Miles por favor no digas esas cosas. Guarda ese dinero para lo que es. Sí, sé que los últimos meses la hemos estado pasando mal, las donaciones y ofrendas de los fieles apenas alcanzan para cubrir algunos gastos y empieza a faltar la comida pero Miles, ten fe como la tengo yo. Dios nos sacará de esto y proveerá todo lo que necesitemos. Pon tu confianza en él y sigue con el tratamiento de Avery.


    


    ¿Qué ponga mi confianza en Dios? Ya van 2 años en esta mierda y todo sigue igual. Dios no existe, entiéndelo... Eso lo pensé, por supuesto no lo dije. Aunque me irritara, no debía. Ya ella estaba lo suficientemente mal por todo esto cómo para que le hiciera más daño.


    


    -Como usted diga, hermana. Pido su permiso para retirarme, debo ir a trabajar.


    -Ve con Dios hijo.


    


    Partí entonces a mi trabajo en aquel cibercafé donde solo me ocupada de atender clientes y ofrecerles ayuda a aquellos que no sabían mucho sobre su manejo. En el camino, iba reflexionando sobre todo aquello de Dios y al final decidí no darle importancia. ¿Por qué pensar en él si no existe? ¿Cómo echarle la culpa a algo que no está? Problemas más agobiantes tenía en ese momento, como el hecho de que tenía 16 años y pronto tendría que dejar el Orfanato, no podrían ocuparse de mí una vez cumpliera la mayoría de edad pero ni loco dejaría a Avery sola. Si alguien no nos adopta a ambos... ¿Qué haré? Me interrogué a mí mismo internamente sin tener respuesta. Si me la llevaba conmigo sería condenarla a pasar su infancia como una vagabunda, viviendo en la calle. Si la dejaba estaría sola y alguien podría hacerle daño. Esa definitivamente tampoco era una opción. Podría pedirle a las hermanas quedarme hasta que ella cumpla la mayoría de edad también, pero eso le quitaría un lugar a otro niño que quizá está en la calle y necesita del cariño de las hermanas y de la cama que yo ocupo. Bueno ¿y qué? Sólo me interesaba Avery. No soy el salvador del mundo para acomodarlos a todos.


    Luego de mi turno de la mañana en el trabajo regresé al orfanato. Estando algo cansado fui recibido por la hermana Brownstein quien con su hábito grisáceo, me abrió la puerta y posando sus hermosos ojos azules en mí dijo:


    


    -Pasa, Miles ¿Cómo te fue hoy en el trabajo?


    -Algo más pesado de lo normal pero bien, hermana Brownstein. ¿Ya Avery Está aquí?


    -Sí, La madre Rogers ya terminó la clase pero creo que tu hermanita está dormida, Miles, seguramente porque se levantó muy temprano. Pasa, el almuerzo está servido —Me dijo con una cándida sonrisa


    -¿Arroz de nuevo? —Pregunté musitando


    -Arroz de nuevo —Replicó en un murmullo.


    


    Caminé entonces hasta el comedor, ya resignado de aquella odiosa situación de la que no tenía escapatoria. Al llegar noté algo extraño y dije:


    


    -La mesa está sola, es raro verla así


    -Hola, Miles Dios te bendiga, hijo ¿Cómo te fue? —Pregunta la hermana Gray


    -Bien hermana ¿Cómo estuvo la mañana?


    -Bien hijo, gracias por preguntar y sí, la mesa está sola. Lo que pasa es que llegaste algo más tarde de lo habitual y pues ya todos comimos. —Dijo posando el plato sobre la mesa


    -¿Sí? No lo había notado, son las 12:45. Supongo que el trabajo estuvo difícil hoy.


    


    Empecé a comer entonces con algo de disgusto pues el sabor del arroz blanco sin nada más que una leve reminiscencia del ajo y la sal que utilizaron para cocinarle, se empezaba a tornar fastidioso. Pero entonces las palabras de Avery, lo del queso, quizás de verdad funcione. Con el pasar del tiempo me doy cuenta de que no. El arroz seguía con ese mismo sabor pero, hombre, vaya que hizo su trabajo. Pase tanto rato imaginando el queso sobre él que prestaba poca atención al gusto y pude comerlo todo. ¡Curioso!, parecía que Avery era más inteligente de lo que se podría imaginar. Al terminar dirigí algunas palabras a la hermana Gray:


    


    -Hermana Gray ¿Puedo ir a ver televisión a la sala?


    -Por supuesto que sí, Miles ¿Pero no tienes que ir al trabajo a las dos en punto?


    -No, por suerte el dueño del negocio hará algunas remodelaciones y cerrará por unos días.


    -Me alegra mucho, Miles. Te ves cansado y mereces un descanso. El control del televisor está sobre la mesa, tómalo con confianza.


    -Gracias hermana.


    


    Ya había olvidado lo aburrida que es la televisión. Todo era episodios de series repetidos, algún mal reality show tan falso como la etiqueta de "artista" que les dan a esta gente, una que otra telenovela, igual de mala y programas basura. No había nada bueno. Quizás, habría algo interesante en el canal de noticias, me dije a mi mismo y coloqué el canal:


    


    -Bueno ahora damos paso a las noticias internacionales con nuestra compañera Margaret Maddox.


    -Muchas gracias, Tony. Efectivamente comenzamos el repaso de las noticias internacionales con un hecho acontecido la noche de ayer en Venezuela. Alrededor de las 10:30 PM La señal de televisión en la mayoría de sus canales se vio intervenida. Luego de algunos segundos después de aparecer las típicas barras de colores que expresaban los problemas técnicos, de repente apareció una imagen de lo que parecía ser un extraterrestre. La imagen estaba inmóvil, no obstante había una voz de fondo, al parecer distorsionada, la cual aterrorizaría a los ciudadanos del país latino recitando el siguiente mensaje:



    - Mi nombre es Etnak. Soy un miembro desertor del escuadrón intergaláctico Ashtar. Durante un largo periodo estuve en el planeta alfa, por eso conozco su lenguaje. No tengo mucho tiempo. Este mensaje es para advertirles que su raza y su planeta se encuentran en un riesgo inminente. Si no hacen algo pronto mis superiores destruirán todo lo que conocen y, si acaso corren con suerte, serán esclavizados en el planeta alfa. Reitero, esto no es una broma. No sé a qué parte de su mundo llegue este mensaje, pues estoy siendo perseguido y, por lo tanto, la tecnología que tengo a mi disposición es muy arcaica. Sea donde sea que lo vean, sólo tienen unos días. Miren al cielo, ahí verán cómo se acerca el gran...


    -En ese momento la imagen volvió a la normalidad dejando perplejos a los testigos del hecho. Hasta ahora, las autoridades del país no han hecho pronunciamiento alguno por lo que no se sabe exactamente qué fue lo que pasó. El único pronunciamiento hecho por las autoridades ha sido un Twit, publicado hace unas pocas horas desde la cuenta oficial del ministerio del poder popular para las telecomunicaciones que indicaba que se estaba trabajando en la investigación del caso.


    


    -Primero Dios, ahora extraterrestres ¿Qué más tendré que soportar ahora? —Farfullé a mí mismo—Definitivamente la gente en el mundo se está volviendo loca. En fin, no había caso en seguir mirando la televisión. Me fui entonces a dormir


    


    6:15 PM


    Desperté al filo de la cálida tarde. Mire por la ventana como el sol tiñe de escarlata el cielo con su muerte. Lento, como los latidos de un corazón manso, el satélite terrestre se levantaba en lo alto firmamento, derramando la negrura de la noche sobre él, como pintura que cae sobre un lienzo. Entonces me levanto con la intención de buscar a Avery. Nosotros teníamos ese pequeño ritual que cumplíamos cada noche sin importar la situación. Nos llenaba los sueños del combustible de la imaginación salir al patio del orfanato por las noches a mirar las estrellas. Era algo místico, por irónico que resultase tal afirmación al ser proferida por los labios de un ateo. Encontré entonces a mi hermana y salimos juntos a cumplir con ello.


    No lo había notado desde la ventana, pero la noche estaba particularmente hermosa. Ahí estaban esos árboles. Gigantes pardos y robustos con cabellos de esmeralda. Cabellos de esmeraldas con algunas pocas canas amarillas que se lanzaban de lo alto a su encuentro en el suelo. Sus hojas eran adornadas por las diáfanas perlas blanquecinas de los destellos de la luna. Las copas eran mecidas suavemente por un gélido suspiro en un tierno bals. El pasto estaba radiante. La luna también se derramaba sobre él resaltando su color verde que me recordaba a los ojos de mi madre. Como también lo hacía la suavidad que desprendía al tacto de mis pies desnudos. Por último mis favoritas, aquellos puntos de luz tenues por si solos pero que juntos, se revisten de una belleza inefable, completamente fuera del alcance de cualquier símil, son las luciérnagas.


    -Vamos hermanito, acuéstate, veamos las estrellas. —Escuché la meliflua voz de mi pequeña hermana. Amaba escucharla, tenía un tono inusualmente inocente.


    


    Entonces la mire y ella hizo lo mismo. En el brillo de sus ojos parecía reposar plácida el alma de mi madre, pues ellos eran la herencia más hermosa que le había dejado. Ojos de esmeralda, como los cabellos de los gigantes pardos o como el pasto suave que poblaba el suelo. Vivo recuerdo de Samantha Flair, vivo recuerdo de mi madre, en vano encareciendo mis esperanzas de volverla a ver. La mirada de Avery eran tan bella que por un momento olvidé que había perdido el cabello en su lucha contra el cáncer. Luego de mirarla y fantasear, me tiendo sobre el suelo como las sombras por la luna y miro... miro sin atisbo de disgusto. En la bóveda celeste las estrellas brillaban con tal intensidad, que parecía como si el mismo cosmos me devolvía la mirada vertiendo su alma toda en aquellos soles lejanos. Era hermoso, indescriptible, imposible esbozar en la mente de cualquier mortal tan sólo con palabras.


    Voltee de nuevo la mirada en dirección a Avery y me extrañó lo que vi. Estaba reposada con una sonrisa tan inocente dibujada en su rostro que sólo una niña de su edad era capaz pintar, pero con ambos ojos cerrados


    


    -¿Qué pasa, Avery? ¿Por qué no estás mirando? —Pregunté confundido


    -¿De dónde viene, hermanito?


    -¿A qué te refieres, Avery? —Repuse con los pensamientos oprimidos por la duda


    -A este soplo de la noche. En el día también hay viento pero no es igual a este, que es más frío ¿De dónde crees que venga, hermanito?


    


    Entonces embebido en la belleza del firmamento, sin pensarlo le digo:


    


    -Viene de las estrellas, Avery.


    -¿De ahí? —Dijo tirada en el suelo y señalando con su brazo completamente extendido al infinito cielo.


    -Sí, Avery. De ahí.


    -¿Crees que sean Mamá, Papá y Violette?


    -¿Cómo dices? —Pregunté extrañado por tan singular cuestionamiento.


    -Recuérdalo tonto, ellos se fueron al cielo con diosito. Yo sí creo que son ellos, por eso me gusta tanto salir aquí por las noches.


    


    Fue entonces cuando recordé, aquella noche en que se fueron le dije esa mentirilla blanca. Joder, no sé porque carajo le dije eso. Lo único que hice fue alimentar esa locura de que Dios existe en su pequeña mentecita. Bueno pero ¿Qué más podría haber hecho? ¿Decirle que estaban muertos sin más?.


    


    -¿Los extrañas? —Le pregunté


    -Mucho hermanito, pero no me siento mal. Mami siempre me enseñó que debía alegrarme por los demás y si ellos están con Dios, debe ser algo bueno. Además, aunque papi ya no esté para cuidarme te tengo a ti.


    


    Sus palabras fueron las idóneas para desatar los más tiernos sentimientos. Se me escaparon varias lágrimas, nunca había escuchado algo tan lindo como eso. La abracé, le besé la frente y le dije:


    


    -Siempre voy a estar aquí hermanita. No importa lo que pase yo siempre te cuidaré. Creo que ya se hace tarde, deberíamos entrar.


    


    Entramos y nos disponemos a dormir. Esta noche, sé que soñaré mágicos sueños con una sonrisa en el rostro.


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo II


    DESESPERACIÓN


    


    Al siguiente día desperté con la misma rutina de siempre pesando sobre mis hombros. Sin embargo, las motas de polvo que revoloteaban por doquier mezcladas con los rayos del sol parecían más alegres. Incluso los ruidos que escupía mi cama, como contando cada movimiento o quejándose de ellos, me parecían agradables. Hacía mucho tiempo que mi alma no probaba el manjar del gozo, de la felicidad. Todo gracias a Avery y sus conmovedoras palabras de la noche anterior. Ella sin duda alguna era mi único y gran soporte. Salí del cuarto, cuidando no hacer demasiado ruido. Habiendo logrado esto, me dispuse a revisar que todo estuviera en orden con ella, que seguía dormida. Duerme como un pequeño ángel, solo le faltan las alas, pensé en aquel instante. Viendo lo temprano que era decidí concederle algunos minutos más de sueño y salí de la habitación en dirección a la cocina. Allí me encontré con una bastante agradable sorpresa.


    -¿Pancakes con mantequilla? ¿Quién robó un banco? —Dije a modo de broma


    -Buenos días, Miles —Respondió la hermana Gray— Nada de eso. Ayer en la tarde mientras dormías, varios feligreses trajeron donaciones de comida y por eso tenemos esto. Te dije que debíamos tener fe muchacho.


    


    ¿Casualidad quizás? No importaba demasiado, lo único que sabía era que había comida buena en la mesa


    


    -Así es hermana, usted lo dijo—Respondí luego de pensar


    -¿Dónde está, Avery, Miles? —Me preguntó Joshua, uno de los niños.


    -Aún está dormida, la llamaré o se le hará tarde para ir a la escuela.


    


    Luego de despertarla y traerla al comedor nos sentamos a desayunar. Entonces escuché la voz de la hermana Brownstein:


    


    -¿Así que hoy no saldrás Miles? La hermana Gray me dijo que hoy no irás al trabajo.


    -No del todo, hermana Brownstein. No debo ir a trabajar pero sí debo pasar por mi paga del mes. Debemos comprar los medicamentos de Avery, ya se están agotando.


    -Ohh sí, es cierto. Pues come tranquilo y luego vas.


    -Sí, no se preocupe tengo calma. De hecho creo que llevaré a Avery yo mismo con la Madre María.


    -¿En serio irás conmigo hermanito? —Preguntó emocionada Avery


    


    Yo solo asentí con la cabeza y le regalé una sonrisa, ella se emocionó tanto que me regalo otra de vuelta. Terminamos de comer, nos preparamos y llegamos a la parte alta del edificio del Orfanato, donde los niños recibían sus clases, todos a excepción de mí que debía trabajar para poder pagar los medicamentos y tratamientos de mi hermana. En la puerta del salón me recibió la respetada Madre María Rogers. La encargada de la educación primaria dentro de la institución y dueña del mismo.


    


    -Miles, que alegría verte por aquí. Dime que vienes por fin a estudiar


    -Lo siento madre, ojalá pudiera. Sólo aproveché que tengo un día libre para traer a Avery a sus clases


    -Qué bueno. Pasa y siéntate, Avery.


    


    Avery pasó y cuando estaba a punto de articular con la boca una despedida, la madre interviene


    


    -Miles, hijo. Estás en edad de estudio, no de trabajo. Tú lo sabes


    -Con todo respeto, madre ¿Qué quiere que haga? Sino trabajo no podremos pagar el tratamiento de Avery.


    -Entrégale toda tu fe a Dios, es todo, hijo.


    


    Había sido un día bastante bueno hasta ese momento. Llegado a ese punto, cada palabra que tuviera que ver con Dios me irritaba. En ese momento, no pude esconder mi descontento y a pesar de que respetaba muchísimo a la madre María por todo lo que representaba y además por ser una mujer mayor, respondí diciendo.


    


    -Mi madre puso su confianza en Dios ¿Y qué cree, madre? Ahora soy huérfano. Me tengo que ir, cuide mucho a Avery.


    


    Quizás sea de las cosas con menor cortesía que he hecho pero... En ese momento no lo veía de tal forma. Pasó un buen rato y dejé de pensar en ello, me dirigí a mi lugar de trabajo y apenas entrar me dijo mi jefe:


    


    -Miles, muchacho ¿Cómo estás? Ven, vamos a la oficina para darte la paga.


    


    Caminamos hasta su oficina. Era un cibercafé en el centro de San Francisco qué era bastante popular pero que empezaba a dejar de ser interesante para los clientes. La ambientación era aburrida por decirlo de algún modo, por ello la remodelación. Yo hacía un poco de todo, atendía a los clientes y también estaba aprendiendo a reparar las computadoras que se dañaban o sufrían algún desperfecto, así sería el técnico y ganaría algo más. Supervisaba a los nuevos empleados y otras cosas. Si bien es cierto por sí solo no era un trabajo que pagaría el tratamiento de mi hermana, lograba justamente completar lo que hacía falta. Mientras caminaba vi que una de las máquinas aún estaba encendida y conectada al Internet por lo que al entrar a la oficina del señor Nolan Harris, mi jefe, le pedí de favor que me permita usarla un rato para entretenerme, él no se negó en lo absoluto.


    Me senté y abrí YouTube, busqué algo de música y por suerte el señor Nolan me prestó unos audífonos. Luego de poner la música abrí mi perfil de facebook y comencé a ojear algunas cosas. Con el paso del tiempo me voy realizando a la idea de que un tema específico monopoliza prácticamente todas las publicaciones, lo ocurrido en Venezuela, aquello que vi la noche anterior en las noticias. Y no era solo ahí, sino en todas las redes sociales, todos hablaban de lo mismo. Conspiraciones, explicaciones seudocientíficas, reflexiones acerca del tema y un sinfín de cosas relacionadas. Yo no creía en esto, sé que es un farsante, pensé. Pero era divertido ver como la gente se volvía loca con eso. Las redes sociales tienen un efecto particular en mí, el cual es que aunque cuando no las uso deseo hacerlo, cuando lo hago me aburro rápido. Así es ahora, así era entonces y así seguirá siendo. En fin, luego de un rato, me dirigí de nuevo al orfanato.


    


    -Señor Nolan, muchas gracias por todo ya me voy. —Grité en dirección a la oficina.


    -No te preocupes, hijo. Cuídate, saludos a todos en el orfanato.


    


    De vuelta en el Orfanato Saint Louis Marshall me recibió la hermana Gray.


    


    -Miles has vuelto ¿Cómo te fue, hijo?


    -Bien, Hermana Gray. El señor Nolan me dio mi paga, con eso y lo que me dio la madre Rogers podré salir mañana a por el tratamiento de Avery.


    -Qué bueno Miles, te dije que todo estaría bien y no tendrías que usar ese dinero para comida ¿Dios no es acaso grande?


    -Sí hermana, usted lo dijo. Discúlpeme, iré al cuarto a descansar un rato.


    


    Ya estaba cansado de eso del asunto de Dios. Todo el mundo creía en él aún con toda esa mierda ¿Qué les pasa? Me preguntaba a mí mismo cada cuanto me hacían referencia a él. Bueno, al menos en mi cuarto tendría algo de privacidad, así que decidí recostarme hasta que llegara Avery.


    -En esto se ha resumido mi vida en estos últimos dos años, en cuidarla. —Narré para mí mismo solo en mi habitación — Ver porque este bien y no le hagan falta sus medicamentos para sus quimioterapias. Ya perdí a toda mi familia y no estoy dispuesto a perderla a ella. Quizás esta sea la razón por la que no creo en Dios. Si existiese un dios bueno, un dios justo cómo el que esta gente profesa no permitiría que viviésemos así. Es que ella es tan positiva y alegre todo el tiempo, lo único que la pones triste es el tratamiento por esa maldita enfermedad ¿De verdad si Dios existiera la hubiese maldecido justamente a ella con esto, con lo único que la hace infeliz? En fin, de nada vale lamentarme. Aunque la Madre Rogers y las hermanas del Orfanato sean creyentes y eso me irrita, debo admitir que nos han tratado muy bien, incluso me permiten dormir con Avery en la misma habitación algo que no debería ser pero debo cuidarla de lo que sea. Creo que dormiré un rato, ella no llegará sino hasta las 12.


    


    Desperté al siguiente día divorciado del optimismo del anterior, cansado de la vida, amargado de pensamientos y ocupado de mente. De cualquier forma, tenía cosas que hacer, no podía quedarme a lamentarme de mi patética vida.


    


    -Avery, despierta. Hoy debemos ir donde el doctor Bradford.


    -Hermanito, pero no quiero ir —Respondió somnolienta y frotando sus pequeños puños en sus ojos— Todavía tengo sueño


    -Sabes que debemos ir pequeña, es por tu bien


    -Sí, pero yo sé que diosito me sanará. Pronto no necesitaré más tratamientos, Miles


    -No estamos seguros de eso. Levántate o llegaremos tarde. —Respondí falto de empatía


    


    Avery se levantó, cepilló sus dientes y se dirigió al comedor donde la hermana Brownstein le servía el desayuno


    


    -Avery ¿Sucede algo? No te ves tan animada como siempre —Preguntó la hermana Brownstein


    -Es que no quiero ir al médico


    -Es por tu bien, Avery. Cuando todo eso termine, estarás sana y no tendrás que hacerlo más


    -Pero es que Miles...


    -¿Qué pasa con, Miles, Avery? —Pregunta preocupada la hermana


    -Él es muy aburrido hermana. No le gusta que hable con nadie extraño y quiero tener nuevos amigos


    -Lo hace por cuidarte, hija


    -Sí, supongo que me quiere mucho y yo también. Aunque sea un amargado


    -Jajaja que cosas tienes, Avery


    -Me gustaría que mi hermanito fuese más feliz. Él no está enfermo yo sí y soy feliz. —Reflexionó inocente


    -Lo que pasa es que no puede estar tranquilo hasta que estés sana, por eso se preocupa tanto de tu tratamiento


    -¿Usted cree, hermana Brownstein?


    -Seguro que sí mi niña


    -Entonces voy a hacer todo lo posible por curarme, quiero verlo feliz —Respondió emocionada


    -Eres un pequeño ángel, Avery


    


    Sí, mi hermana pensaba que era un aburrido y posiblemente tenía razón. Pero si le prohibía tantas cosas era por su bien. Y aquello de hacerme feliz... Si tan solo supiera que una sonrisa suya era suficiente.


    


    -¿Ya estás lista, Avery? Debemos irnos —Dije al entrar a la cocina


    -Sí, hermanito


    -¿No desayunaras, Miles?


    -Si lo hago llegaremos tarde hermana. Si puede guárdelo para cuando esté de regreso.


    -Con gusto hijo, cuídense


    


    En la clínica del doctor Bradford


    


    Aquella sala de espera de paredes blancas, me traía malos recuerdos. Fue allí donde diagnosticaron a mi hermana con osteosarcoma, un tipo de cáncer de huesos. Recuerdo perfectamente el vuelco que dio mi corazón cuando dijeron que posiblemente tendrían que amputarle su bracito. Por suerte se pudo retirar el tumor, una parte de músculo y de hueso y le pusieron un placa metálica. Desde eso sólo hemos tenido que aplicarle quimioterapia y otros tratamientos. Había mejorado mucho, esperaba que ese día el doctor me diera buenas noticias. Mientras esperábamos Avery estaba muy callada, algo normal siempre que visitábamos el consultorio por lo cual no le di demasiada importancia. En ese momento me entretuve viendo el noticiero en la pequeña televisión de aquel cuarto


    


    -Luego de 4 días después de lo sucedido en Venezuela con un extraño mensaje dado en las televisoras de país suramericano se ha encontrado un culpable. Se trata de Carlos Querales, un joven de 18 años con grandes conocimientos en informática, ingeniería y electrónica. Querales se entregó declarándose culpable del hecho. Sin embargo el equipo que utilizo para tal fin nunca fue encontrado además de que él no ofreció declaraciones. En tanto...


    


    -Lo sabía. No era ningún extraterrestre, es sólo un genio loco.


    -La paciente, Avery Flair pase por favor —escuché decir


    -Vamos, Avery, es nuestro turno


    


    


    -Miles, Avery ¿Cómo están chicos? —Dijo el doctor al vernos entrar


    -Muy bien, doctor Bradford —Respondí


    -Bien siéntense. Hoy no vamos a realizar tratamiento


    -¿¡En serio!? —Gritó Avery emocionada


    -Así es pequeña, sólo te haremos unos exámenes.


    -Ahh —dijo desilusionada


    - Laura, ¿Puedes venir un momento por favor? —Exhortó a través del teléfono


    -¿Por qué no haremos tratamiento, doctor? ¿No es contraproducente?


    -No, Miles. Sólo queremos corroborar ciertas cosas.


    


    En ese momento pensé que sería una buena noticia ¿Sería que ya por fin Avery había vencido al cáncer? Entonces entró una enfermera.


    


    -Avery, ella es la señorita Laura Green. Es una enfermera nueva y te llevará a hacerte los exámenes.


    


    Avery me miró como preguntando si debe ir


    


    -Ve con ella —Le dije.


    


    -Doctor Bradford ¿Qué está pasando? ¿Por qué suspender el tratamiento de esa forma?


    -Miles, debo confesarte algo. La madre Rogers trajo a Avery hace unos días mientras estabas trabajando pues ella se lo pidió. Ese día no pudimos realizar los exámenes porque el equipo estaba sufriendo unos desperfectos y por eso los cité hoy.


    -¿¡Qué!? ¿Por qué diablos no me dijeron nada? —Grité furioso


    -Miles, cálmate por favor. No quieres que la niña te escuche ¿O sí?


    -Doctor ¿Por qué me escondieron algo como eso? ¿Quién rayos se cree la madre Rogers para traerla sin mi permiso? Ella está bajo mi cuidado, no el suyo. Soy yo el que debe protegerla, soy su familia. —Interrogué al doctor en voz baja


    -Ella no quería que lo escucharas de su boca sino de la mía. Por eso pidió que te citara a ti y no a ella.


    -Entonces dígame doctor ¿Avery tiene nuevamente un tumor?


    -Sospechamos eso. Pero no nos apresuremos, podría ser que ese dolor tenga otro origen, por eso queremos hacer los exámenes para descartar todas las posibilidades. Aunque por los dolores que ha estado sintiendo y por un pequeño bulto que dice que tiene... Todo da a pensar que el cáncer ha vuelto.


    -¿Dolores? ¡Ella no me dijo nada!


    -No quería preocuparte, supongo. De hecho ni la madre lo sabía. Ella la trajo porque Avery le dijo que tenía cita conmigo y tú estabas en el trabajo. Fue aquí, conmigo, que se enteró de sus dolores.


    -Dígame doctor —Dije casi rompiendo en llanto—Si es el caso, si ha vuelto. Avery va a... ¿Morir?


    


    El doctor dejó escapar un silencio, un silencio muy incómodo acompañado de una mirada que no augura sino horrores hasta que dijo:


    


    -Lo mejor es esperar los resultados Miles, a estas alturas no sabemos nada.


    -Doctor ¿Por qué suspende entonces la quimioterapia? ¿No debería ser lo contrario para mantener las células cancerosas a raya?


    -En teoría, Miles. Sin embargo —Tragó saliva—La quimioterapia no está funcionando al parecer.


    -¿Entonces doctor? —Dije llorando


    -No lo sé hijo. Tienes que ser fuerte y pedirle a Dios


    


    Mi cara cambio, me enojé mucho... Pero no respondí. Entonces lo entendí todo, las veces que íbamos a ver las estrellas y cerraba sus ojitos era aguantando el dolor. Las pocas veces que la veía corriendo por la casa. Que durmiera tanto y los comentarios sobre que Dios la iba a curar... Ella lo sabía. A pesar de su edad, mi hermanita era bastante inteligente.


    


    Y así pasaron 3 días. Durante ese tiempo hice lo que jamás pensé hacer, orar y pedir por mi hermana. Ya estaba desesperado, no sabía qué demonios hacer y si recurrir a un dios en el cual no creía poniendo mi esperanza en la mínima posibilidad de que en realidad existiera era mi última opción, la probaría. Además serviría de prueba. Si esa tarde llamaba el doctor Bradford y me decía que Avery estaba sana, prometía entregar toda mi vida a él, a Dios. En caso contrario, sabría que no existía. Justo en aquel instante sonó el teléfono y lo toma la hermana Gray. Me preguntaba si era...


    


    -Miles, es el doctor Bradford —Me dice con una cara, que dice mucho sin palabras


    


    ¿Será posible que...? No, es imposible. pero ojalá, ojalá y existan Dios y los milagros. Pensé mientras corría a tomar la llamada


    


    -¿Doctor?


    -Hola, Miles ¿Cómo estás, hijo?


    -Bien doctor —Respondí muy seriamente—¿Ya tiene los resultados?


    -Sí, Miles.


    


    Joder, mi corazón, mi pobre corazón estaba a punto de estallar en aquel instante ¿Qué pasaría con Avery?


    


    -Dígame doctor—Se me empezó a quebrar la voz— ¿Qué... Qué pasa con Avery?


    -Nuestras sospechas eran ciertas, el cáncer ha vuelto


    


    Ese era el fin. Comencé a llorar desconsolado y pregunté:


    


    -¿Va a morir doctor?


    -No, pero para eso debemos extirpar nuevamente el tumor


    -Doctor, no tenemos dinero para eso


    -Lo sé —Replicó—Lo haría gratis de no ser porque ya lo he hecho con otros pacientes y mi jefe en la clínica está molesto por eso y dinero para pagarlo no tengo. En mi casa han habido gastos extras y bueno...


    -Entiendo doctor ¿Qué debo hacer?


    -Pedirle a Dios, Miles.


    


    Aquellas malditas últimas palabras me hicieron rabiar, colgué entonces la llamada de inmediato sin decir más y me retiré a mi cuarto.


    


    -¿Por qué? ¿Por qué tiene que pasarle esto a ella? No es más que una niña, es un ser inocente que quizás ni siquiera entiende lo que le pasa. ¿Por qué la vida se empeña en quitarme a mi familia?— Grité en la soledad de mi cuarto y mis lágrimas escaparon como presos del alma.


    

  


  
    Capítulo III


    UN ANGEL MILAGROSO


    


    Esa tarde lloré y lloré sin parar. Parecía estar a punto de perder la única cosa que me importaba en la vida, lo único que me mantenía en este mundo. Pensé en suicidarme y lo admito con vergüenza, la única razón por la cual no lo hice fue que Avery no sufriera. Simplemente debía postergarlo hasta que... Bueno, ella muriera antes. Luego de unas horas, Avery me fue a buscar para salir a ver las estrellas como todas las noches y yo, tratando de esconder mi dolor le dije que sí y fuimos a ello. Entonces estábamos allí como cada noche, pero ese día, con un silencio que me penetraba el alma. Ella lo sabía, sabía que yo conocía de su situación. No importaba que tanto intentase ocultarlo, su inteligencia era casi tan grande como su Inocencia. Me preguntaba ¿Conocerá ella realmente lo que es la muerte? ¿O tan sólo pensaría que sería como dormir y despertar en los brazos de Dios? Cómo le decía mamá, cada vez que preguntaba. Dios... Lo único que me has demostrado es que no existes y si existes eres un Dios malvado. Eres omnipotente supuestamente, Pensé resentido por la situación y reflexionaba que nada, nada le costaba sanar a ese ángel que reposaba a mi lado.


    De pronto, un gran resplandor en el cielo me cegó por unos instantes, luego se escuchó un estallido que hizo estremecer la tierra.


    


    -¡Avery! —Grité desesperado— ¿!Dónde Estás!?


    -Aquí estoy hermanito, no te preocupes, estoy bien, abre los ojos, mira.


    


    Recuperé entonces la visión y observé como a pesar de ser de noche, estaba tan iluminado como el día. En el cielo, a lo lejos, se veía una gran esfera brillante. No era una estrella, sino más bien como un pequeño sol situado justo encima de la atmósfera de la tierra. Me aterré por tal suceso así que tomé a Avery en brazos y la llevé adentro del Orfanato.


    


    -¿Qué está pasando Miles?


    -No lo sé hermana Gray. Hay una cosa muy grande y brillante en el cielo


    


    El brillo comenzó a amainar y el ébano de la noche consumió nuevamente el ambiente. La gente inunda las calles en busca de una respuesta mientras que dentro las hermanas comienzan a hablar:


    


    -Madre Rogers ¿No será que el señor ha venido y nos hemos quedado?


    -Eso... Eso parece hermana Brownstein—Respondió muy asustada —Pero no lo entiendo ¿Qué hicimos mal?


    -No lo sé madre —Sumida en llanto


    -¿Qué carajos les pasa? ¡Dios no existe, si existiera, Avery no estaría a punto de morir...! —Grité airado e imprudente


    


    Avery me escuchó y salió corriendo a encerrarse en su cuarto. Por más que lo intenté fue inútil pues ella se sentía mal y era por mi culpa. No pude haberme sentido peor en aquel momento, sencillamente me sentía tan desolado en aquel momento, necesitaba una mano en ese momento y para ello llegó la madre María. Se acercó intentando consolarme pero la rechacé y salí a la calle a averiguar que ocurría. Había mucha gente por doquier asustada, temerosa, sin saber la naturaleza de aquel hecho. Entonces llegaron los militares.


    


    -Ciudadanos, por favor, estén tranquilos, no deben temer por sus vidas. Personalmente nos estaremos encargando de investigar lo que ha sucedido la noche de hoy y les informaremos sobre el hecho apenas podamos dar un veredicto sobre lo que ha acontecido, mientras, les pido que vuelvan a sus casas, nuestra armada nacional se encargará de resguardarles toda la noche ante cualquier peligro. Vayan a sus casas en paz, confiando en que nosotros nos quedaremos aquí.


    


    Si ellos están aquí no hay nada que temer, fue lo que pensé y luego de un rato volví al orfanato. No había nadie despierto, solo las hermanas y estaban rezando por lo que nada ni nadie las movería de su lugar de oración. Por suerte siempre escondían una llave en el marco de la puerta y pude entrar por mi cuenta. Intenté entrar a mi cuarto pero Avery seguía sin querer dejarme entrar. No tenía más opción que dormir en la sala. A la mañana siguiente fui despertado.


    


    -Despierta, Miles el desayuno se enfriará—Dice la hermana Gray


    


    Llegué al comedor y no había nadie más que las hermanas Gray y Brownstein


    


    -¿Dónde están los niños? —Pregunté


    -Ya se fueron a sus clases con la madre Rogers, Miles. Son las 9, un poco tarde pero decidimos dejarte dormir un poco más por todo lo que pasó anoche


    -Y Avery se llevó su...


    -Tranquilo, la preparamos bien, tal como lo haces tú cada mañana. A pesar de todo, ella sigue como si nada a pesar de los dolores claro.


    -Hermana Gray, hermana Brownstein ¿Puedo hablar con ustedes?


    -Si claro, dinos Miles


    -Quiero disculparme por lo de...


    -No te preocupes. Sabemos lo duro que está siendo todo esto para ti. Entendemos lo que pasó. Solo no pierdas la fe nunca, Miles.


    


    Guardé silencio y solo asentí con la cabeza. Luego de terminar el rico desayuno al cual me empezaba a acostumbrar, me dirigí de nuevo a la sala a ver televisión. Por suerte, a deshora estaban dando un reportaje sobre lo ocurrido en la noche anterior y era el propio presidente quien hablaba


    


    -Buenos días ciudadanos americanos, buenos días al resto de las Américas. Sin mucho rodeo, el día de hoy queremos pronunciarnos con respecto a lo sucedido la noche de ayer en gran parte de nuestro continente. Nuestros científicos han trabajado incansablemente para determinar las causas de este fenómeno y hoy podemos decir, sin temor a equivocarnos, que sabemos lo que ha pasado. Todo el hecho fue causado gracias a la explosión de un masivo Asteroide, de unos 250 o 300 metros de diámetro, que se encontraba próximo a colisionar con nuestro planeta. Aún no podemos confirmarlo totalmente, pero todo parece indicar que se trata de Apofis, un cuerpo celeste cuya órbita se encontraba próxima a la tierra, pero que, según nuestros datos, no era momento para que se acercara. Tenemos muchas interrogantes en este momento, entre las cuales están: ¿Qué pudo ocasionar que este asteroide cambiara su órbita de forma tan abrupta, y se dirigiera al punto de impacto con la tierra? o, ¿Qué lo destruyó? En cualquier caso, no tenemos respuesta a estas dos interrogantes, sin embargo, desde Venezuela han llegado reportes de avistamientos de algún objeto no identificado saliendo a gran velocidad de la atmósfera terrestre. Que tenga o no relación con el hecho de la destrucción de Apofis, no lo sabemos, pero sin importar lo que haya destruido a este asteroide, debemos agradecerle el estar vivos en la mañana de hoy.



    -Presidente, ¿Cómo es posible que no se rastreara con antelación la aproximación de un peligro tan inminente, siendo que constantemente peligros como este se mantienen plena vigilancia? —Mencionó un periodista


    -El hecho fue muy repentino. Calculamos que el cambio de dirección del objeto se dio de manera casi instantánea, y por eso se aproximó tan rápido que fue imposible predecir su llegada.


    -Presidente, por aquí. —Dijo un periodista tratando de llamar la atención, y lo consiguió—¿Se sabe qué objeto fue el que salió de Venezuela la noche del hecho? ¿Algún misil de alta tecnología, o una nave tripulada?


    -No tenemos información sobre ello. De hecho, estamos investigando la veracidad de estos reportes puesto que las autoridades de ese país tampoco tienen información.



    Así siguieron las preguntas durante horas, hasta que el mandatario decidió no responder más y procedió a retirarse.


    


    -Miles —Dijo la hermana Brownstein— La madre Rogers debe pasar al aeropuerto a buscar a un hermano suyo que viene a visitarla. Me pidió que te preguntara si podías acompañarle cuando despertaras.


    -La verdad, con todo lo que ha pasado, no tengo ganas de salir hermana.


    -Ella quiso pedirte el favor porque Avery quiere ir con ella.


    


    No puedo dejar a Avery sola por ahí, aunque sea con la Madre Rogers


    


    -Si es así iré.


    -Vale, le avisaré


    


    No tenía idea de qué hacer con Avery. Por supuesto no deseaba verla morir por nada del mundo pero ¿Qué más podía hacer? No tenía dinero para pagar su operación, las hermanas tampoco ni la madre Rogers; la verdad es que mi cabeza era un gran desastre en ese momento. Pasaron varias horas hasta que llegó la madre Rogers y luego del almuerzo partimos al aeropuerto. Ya había pasado media hora en el sitio y sin embargo aún el hermano de la madre Rogers no aparecía, Avery estaba tan sonriente como siempre imposible era pensar que se estaba discutiendo entre la vida y la muerte. De pronto veo algo extraño, un piano en medio de un aeropuerto. Era realmente hermoso, necesitaba verlo de cerca.


    


    -Disculpe señor ¿Usted trabaja aquí? —Pregunté


    -Sí hijo ¿Qué se te ofrece?


    -Es que quiero saber si puedo tocar ese piano


    -Claro, adelante, está ahí para eso


    -Gracias


    


    Me acerque al piano de cola, me senté cual rey en su trono en aquella banqueta y pose mis dedos sobre las lisas teclas y mis pies sobre los pedales del instrumento. Empecé a hacer presión y hundir las piezas blancas y negras coordinadamente creando así, una melodía que aunque sencilla era realmente hermosa. En ese momento no lo note o mejor dicho no quise notarlo pero la gente no prestaba atención a tan básica pieza, no obstante yo estaba completamente hechizado. Mientras tocaba, tiernos recuerdos hacían de mi cabeza su reino. Imágenes de mi padre y de mí comenzaron a saltar en mi cabeza. Eran las memorias hasta ese momento perdidas de aquellos tiempos en los que papá me enseñó a tocar el piano. Esa canción era la única que aprendí y nunca olvidé y por ello la más especial. Cerré los ojos, tratando de perderme en mi propio mundo o más bien en el mundo de mi padre y el mío, de nuestros días juntos y la música del polvoriento e ignorado piano de cola. Luego de unos instantes de gloria, la melodía se tornó algo más compleja, no sabía que pasaba, yo realizaba los mismos movimientos que memorice años atrás, no había razón para que sonara distinto.


    Entonces abrí los ojos y había un joven a mi lado, de mi edad unos 15 o quizás 16 años que me acompañada en mi tonada. Me mira con ojos miel invitándome a seguir tocando. Él era obviamente mejor. Yo tocaba la base de la canción y él todo lo demás, escalas, arpegios, todo... Y yo estancado en 4 notas. La música empezó a cautivarme a pesar de que ya no era la de mi padre, también a la gente a nuestro alrededor. Con el pasar del tiempo las pisadas se iban haciendo más complicadas, no obstante yo, sin saber bien como, podía seguirle. No sabía tocar más que aquella básica canción pero ahora estaba recitando una pieza de inigualable belleza y complicación junto a este joven. Tocaba y tocaba, como si fuese al azar pero no lo era, mis dedos caían en las teclas exactas. Sin conocer la canción, sin saber tocar prácticamente, estaba deleitando los oídos de los presentes acompañado de este joven. Al terminar, la gente aplaudió tal muestra de talento, la tocada de nosotros fue simplemente maravillosa. No lo entendí, él me dio la mano y se fue


    


    -Espera ¿Quién eres? ¿Cómo te llamas? —Interrumpí su ida


    -No hablo bien inglés amigo —Me dijo con un acento extraño, parecía ser latino— fue un placer


    -Okay, gracias por todo


    


    Él solo sonrió y se fue. Nunca había experimentado algo tan raro como aquello, fue como magia, un delirio de la realidad, aunque sea escéptico. La madre volvió con Avery y su hermano. Lo llevamos a casa de su otro hermano, lo dejamos allí y nos fuimos al Orfanato. De regreso, vi en la televisión que al día siguiente se celebraría un evento religioso en la plaza de San Pedro en el Vaticano. Lo tomé con recelo, pues sabía que tendría que verlo con las hermanas al amanecer. Al siguiente día, el evento estaba supuesto a comenzar a las 8:00 Am, hora del Vaticano. Yo por alguna extraña razón sentía ganas de verlo luego de haberlo rechazado el día anterior. A las 8:30 ya se podía observar un mar de gente cubriendo los suelos de la icónica plaza, y así comenzó la gran oración. A las 9:17, ante la mirada atónita de los peregrinos, pasó algo extraordinario. Un joven de la muchedumbre, como de mi edad comenzó a elevarse por encima del público. No pude distinguir su rostro pues la capucha de su abrigo lo cubría. Entonces, paro de subir cuando estaba a unos 5 metros por encima de las personas.


    


    Una blanca luz de gran intensidad empezó a emanar del joven que estaba sobre el público, obligando a los temerosos asistentes del evento a apartar la mirada. Las cámaras que cubrían el evento tampoco fueron capaces de mostrar nada ante tal resplandor, la pantalla solo se tornó blanca. Cuando la luz ya había rebajado su intensidad todos regresaron su mirada al joven, quedando asombrados con lo que ven. Allí estaba él con la cabeza baja, pero ya sus vestiduras no eran las mismas, incluso, no parecía ser la misma persona. Ahora vestía una armadura negra con detalles en naranja, sin un casco. Su diseño parecía una armadura militar con un concepto futurista, como la de los superhéroes de los cómics. Además, dos grandes alas blancas se asomaban perfectas desde su espalda, sus ojos eran de un color gris azulado, y su cabello rubio. De un momento a otro levantó la cabeza, y también sus brazos, dejándolos por debajo de la altura de sus hombros, y dijo en castellano:


    


    

    - No os asustéis. No tenéis nada de qué preocuparos. Mi nombre es Azairek y soy el responsable de la destrucción del asteroide que amenazaba con extinguiros. Soy un querubín enviado por Dios para protegeros a vosotros y toda la creación, y si Dios está con vosotros ¿Quién podrá en vuestra contra?


    


    Yo no podía creer lo que sucedía, creo que nadie lo hacía. No pude entender sus palabras sin embargo, por alguna extraña razón sentía paz en mi corazón. Él, me transmitía de una forma inexplicable tranquilidad. Al terminar de hablar, él levanta su mano derecha manteniéndola abierta, y cuando ya estaba por encima de su cabeza, la cerró de repente. De su puño brotó una energía extraña como una onda expansiva pero con una leve coloración azul la cual se extendió tanto como la vista alcanzaba a ver o mejor dicho, tanto como las cámaras lograban captar.


    


    - No os asustéis —Dijo nuevamente y desapareció al instante.


    -¿Qué está pasando? Hermana Bronwstein ¿Dónde está? Venga a mirar —Dije y luego caí en cuenta de algo extraordinario— ¿Qué? ¿Estoy hablando español? ¿Cómo es posible? Soy norteamericano de padres ingleses, nunca aprendí este idioma.


    -Nos está pasando a todos, ¡Es un milagro! —Expresa con entusiasmo la hermana Gray


    


    ¿De verdad esto está pasando? ¿No es un sueño? ¿Qué diablos es esto? Me preguntaba mentalmente sin saber que aquello no era lo único que vería ese día. De repente apareció en el orfanato aquel misterioso personaje protagonista de aquel maravilloso acontecimiento que hacía apenas un par de minutos había presenciado en televisión ¡Había viajado desde el Vaticano hasta San Francisco en tan poco tiempo! No dijo nada, solo se paseó flotando por los pasillos del orfanato emanando una energía de color azul celeste, la cual se mezclaba con el viento y se introducía en los cuerpos de los niños. Una característica note y es que tan solo entraba en los cuerpos de los niños enfermos, como mi hermana Avery. No pude hacer nada, la impresión me dejó en completo shock. Al terminar y desaparecer, corrí buscando a Avery.


    


    -Avery, Avery ¿Estás bien hermanita? —Dije abrazándola


    -Sí hermanito —Respondió mientras yo aún la abrazaba, temblando de miedo por su estado


    


    Mientras la mantenía entre mis brazos sentí algo extraño en ella, una sensación conocida pero extraña en ella. Empecé a sentir cabello. Abrí los ojos y terminé el abrazo para mirar y su cabello estaba creciendo. En sólo unos segundos su melena creció hasta tenerla como antes del tratamiento contra el cáncer.


    


    -Es...


    -Un milagro, Miles –Termina, la madre Rogers, la oración que comencé


    -¿Te sientes bien, Avery?


    -Sí, muy bien hermanito —Me abrazó de nuevo


    -Debemos llevarla ahora mismo donde el doctor Bradford


    


    La llevamos de inmediato donde el doctor Bradford, le hicieron varios exámenes y eso lo confirmó. Estaba completamente sana, tan sana como nunca lo había estado, ni siquiera la placa que habían colocado en el hueso se encontraba allí. Simplemente fue un milagro. ¿De verdad Dios existe? No, no, tiene que haber otra explicación, no es posible. La pregunta más importante es ¿Quién es este tipo?


    


    


    

  


  
    Capítulo IV


    ¿QUIÉN ES ESTE TIPO?


    


    Los imposibles sólo existen para aquellos que afirman su existencia. Para quienes creen, y son valientes, los límites no tienen nombres, ni rostros, ni nada.


    


    


    *


    Ya había llegado la noche. Avery reposaba dormida en nuestra habitación mientras yo, desde la ventana contemplaba las estrellas. Existía en mis adentros una gran duda ¿Acaso mi oración tuvo contestación? ¿De verdad existía Dios? Lo pensé muchas veces y aunque había visto a aquel ángel no solo en televisión sino en persona, me costaba creerlo. ¡Era imposible!


    ¿Me estaré volviendo loco? —Pensé


    


    No hallaba contestación o al menos no una lógica. De cualquier forma solo podía agradecer, a Dios si existía, a aquel ángel, al universo a lo que fuere por la sanidad de mi hermana. Hacía tanto tiempo que soñaba con poder acariciar su melena rojiza. Luego de voltear a verla seguí mirando las estrellas, eran preciosas, me recordaban a la ternura de mi hermana, su brillo, su inocencia, a la forma en que ella brilla en toda la oscuridad que embargaba mi corta existencia. De imprevisto, escuché una voz a mis espaldas que interrumpió el deleite de mirar a los astros.


    


    


    -¿Sabes? Eres un gran chico, Miles. –Voltee un poco asustado y lo vi. Era Azairek, quien sentado en su cama me hablaba, entonces siendo sorprendido quedé casi sin aire, y el querubín me dijo. – No te asustes. No estoy aquí para hacerte daño.


    


    Sus palabras ciertamente me calmaron, el que haya hecho lo que hizo por mi hermana me hacía confiar en él


    


    - No puedo creer que seas tú, en verdad. No puedes si quiera imaginar lo agradecido que estoy por lo que has hecho por mi hermana, y ella también. Déjame despertarla, así podrá agradecerte.


    


    -Déjala dormir, Miles. Ella sostuvo una lucha muy larga contra esa enfermedad. Lo menos que merece es descansar. Además... – expresó con una sonrisa. –Está teniendo un sueño muy bonito, justo ahora.


    


    -¿Cómo es que sabes lo que sueña?—Expresé con aquella pregunta mi desconcierto —Déjame despertarla, para que pueda expresar su agradecimiento.


    


    -A ambas cosas les ofrezco la misma contestación –Respondió Azairek– Yo conozco sus pensamientos, los tuyos y los de todos, Miles. No es necesario que ella me cuente lo que siente porque yo lo estoy sintiendo ahora, en mi propio corazón.


    


    -¿Cómo es que conoces sus pensamientos, los míos y los de todos? ¿De dónde vienes y qué es lo que eres? – Interrogué a mi particular interlocutor con desespero. Azairek extendió su mano derecha en mi dirección, yo la tomé y instantáneamente aparecimos ambos en el tejado del orfanato.


    


    -No temas, Miles. – Dijo el ángel– Te traje aquí para responder a todas tus preguntas sin la necesidad de interrumpir el sueño de tu hermana.


    


    -Está bien, señor… ¿Cuál es su nombre? No lo recuerdo bien.


    


    -Mi nombre es Azairek, y antes de que preguntes qué significa te lo explicaré. Azairek quiere decir “El que viene de la luz”, pero su procedencia no es de un idioma que conozcas, sino del que hablamos los ángeles.


    


    -¿Eres un ángel? ¿De verdad es posible que...?—Dije incrédulo–Supongo que debí imaginarlo, solo alguien de tal naturaleza sería capaz de hacer lo que hiciste por mi hermana. Nunca creí en estas cosas, aun así... Muchas gracias, Azairek. Aunque, tengo una duda. Cuando te vi en la televisión hablabas diferente, como con un acento español ¿Por qué?


    


    -Es algo así como un lenguaje formal. Justo ahora no lo uso porque siento que estoy con un buen amigo.


    - De verdad es un honor escuchar eso. – Dije y por el más puro impulso lo abracé


    -¿De dónde vienes Azairek? ¿Y Cómo es que conoces nuestros pensamientos?


    - Ya es algo tarde, Miles. Deberías ir a dormir.


    -Pero aún no me dices quién eres realmente, o de dónde vienes. Quiero saberlo. Dijiste que soy tu amigo. Dime, por favor. No te vayas, lo prometiste. – insistía con urgencia.


    - Cuando duermas lo sabrás. –Me respondió. Puso dos de sus dedos en mi frente y caí profundamente dormido.


    Sin embargo la noche no acabaría ahí, aquello no era más que el comienzo de una noche de fantasía. Al caer dormido comencé a soñar un sueño que no parecía tal cosa. No era como los sueños que se sueñan cada noche sino como la vida que se vive cada día. Soñé que me veía con Azairek y él me contaba su historia mientras la veía como en una película.


    


    - Como ya te dije, Miles, mi nombre es Azairek. Soy un querubín, pero no siempre fue así. Yo era un humano, igual que tú. Mi nombre era Ángel Fleitas y tuve una vida algo distinta al resto. Era hijo único. No tuve muchos amigos, y es que para mi era difícil demostrar afecto, aunque lo sintiera. Además, era incapaz de reconocer sentimientos o tener empatía con los demás. Fue realmente difícil. Nunca les dije a mi madre y padre que los amaba, porque sencillamente no sabía cómo hacerlo, ni siquiera sabía si lo sentía; esa era también otra razón de que tuviera pocos amigos, pues esa incapacidad de reconocer el sentir y las actitudes de los demás me llevaba a hablar y hablar sin poner atención a si quien me escuchaba quería seguir oyéndome. Muchas veces herí los sentimientos de alguien más, sólo por no saber medir lo que decía. Recuerdo haber sido muy inteligente, o al menos eso aparentaba, pero también muy ingenuo e incrédulo. Nunca tomaba en cuenta el punto de vista del resto y, encima de todo, las pocas veces que alguien me agradaba, no sabía cómo demostrarlo. Parecía un Zombie sin sentimientos. Eran tantas cosas, como mi torpeza al hablar. Me costaba diferenciar cuando alguien decía algo literalmente, y cuando no. Aunado a eso, me costaba interpretar el lenguaje no verbal, y ejecutarlo. Recuerdo lo difícil que me era mirar a la gente a los ojos.


    


    Pero no todo era malo. También tendía a ritualizar mis actividades, y aproveché siempre eso para ser lo más ordenado posible. También tuve intereses particulares, es decir, no era igual al resto de chicos que le gustaba el fútbol. A mí, por ejemplo, me gustaba aprender los nombres de todos los jugadores, sus carreras, estadísticas, etc. De niño eso fue una complicación. Pero ya adolescente aprendí a usarlo como una ventaja al fijarme en los detalles, en todo, así cuando iba a estudiar profundizaba mucho más que el resto en los temas, y como esos intereses solían ser cambiantes, sabía de todo un poco. Por eso dije que aparentaba ser muy inteligente, aunque solo era eso. No obstante, logré tener 3 amigos. Prácticamente los únicos con quienes me interesaba hablar, por más egocéntrico que suene. Parecían entenderme y sus nombres eran: Marcos, Franklin y Diana. Una noche, ellos decidieron invitarme a una fiesta, aun conociendo lo difícil que era para mí socializar, sin embargo, acepté ¿Que habría de malo en probar algo nuevo? Todo iba muy bien hasta que el tipo malo de la secundaria empezó a molestarme en la fiesta, y aunque a mí no me molestaba, por todo lo que dije antes, a Diana si le parecía muy mal que se burlaran de mí, por lo que empezó a gritarles a todos. Como me hubiese gustado que no lo hubiese hecho. A ella la echaron de la fiesta y Marcos me dijo que fuéramos juntos a acompañarla a casa, pues en un país como lo es Venezuela, que una mujer camine sola por la calle a las ocho de la noche, es un peligro. Así que nos fuimos.


    


    Ya estábamos a punto de llegar, cuando de pronto una camioneta se detuvo en frente nuestro. De ella bajaron dos tipos armados. Nos subieron a los tres y nos cubrieron la cara para que no pudiéramos ver nada. Diana y Marcos estaban muertos de miedo, yo también, pero parecía muy tranquilo, por fuera. Al final nos descubrieron la vista y nos metieron en una casa un poco grande, parecía abandonada, pero nada más lejos de la realidad. Cuando llegamos las cosas se pusieron serias. A Marcos y a mí nos llevaron a un cuarto, y a Diana a otro. Cuando llegamos a la habitación aquello era sencillamente horrible. Se veía sangre seca en el piso y en las paredes, además de un olor a orina y excremento humano que rompían las ganas de respirar. A Marcos le pusieron un grillete en el cuello, este iba empotrado al suelo y a mí uno parecido, pero en ambas muñecas. Las cadenas estaban pegadas a la parte alta de la pared, por lo que mis brazos quedaban levantados en forma de V, al más puro estilo de una mazmorra medieval. A mi amigo lo desvistieron completamente. Imaginé que para evitar que escapara o algo, pues era más corpulento que yo. Lo golpearon una y otra vez, en frente de mí, hasta dejarlo bañado en sangre. Cuando terminaron, no era muy difícil darse cuenta de que era mi turno.


    Me quitaron sólo la camisa y las cosas de valor que llevaba encima y empezaron a golpearme, pero no duró tanto mi paliza como la de Marcos, pues a los tipos los llamaron de afuera, así que soltaron a Marcos, se lo llevaron y me dejaron en la habitación. Cuando se fueron, logré al fin escuchar la voz de Diana. Pero no era algo precisamente alentador. Ella gritaba con desesperación.


    


    - ¡No! Por favor, no. No me hagan esto, por favor, se los suplico.


    


    - ¡Cállate, perra! La vamos a pasar bien esta noche. – Le contestaron los tipos, y luego soltaron una carcajada que me heló la sangre.


    


    Escuchaba golpes, y a Diana gritar. Otra cosa que yo tenía era la capacidad de suponer y deducir muy bien las cosas. Aunque en esta ocasión no era difícil saber qué le estaban haciendo. Juraría que eran 3 tipos. Aproximadamente media hora después que habían traído a Diana uno de ellos entró a mi habitación, y estaba desnudo. Cuando entró me lanzó un golpe con mucha fuerza en la nariz, lo que resultó en su ruptura, y empecé a sangrar. Estos tipos eran unas bestias. Luego llegó otro, y ambos me golpearon una y otra vez con un ensañamiento brutal. Fue lo más horrible que pude experimentar en toda mi vida. Ser masacrado de esa manera, mientras escuchaba los gritos de Diana, que realmente no sé de dónde sacaba la fuerza para hacerlo. Luego de tanto tiempo los golpes siguieron y siguieron. Yo luchaba por mantenerme consciente, pues, sabía que si perdía el conocimiento los grilletes de mis muñecas tendrían que cargar todo mi peso, y eso destrozaría mis brazos. Pero no pude lograrlo. Al final… perdí el conocimiento.


    Luego de eso fue como un sueño, pero demasiado realista. Me encontraba parado al borde de un abismo enorme del que salía un calor muy intenso. Miré hacia arriba y no había sol, ni luna, ni estrellas, ni un cielo tan siquiera. Sólo un manto negro, La oscuridad más tenebrosa que puedas imaginar. La única luz en aquel siniestro lugar provenía del abismo frente a mí. Parecía como mil volcanes estuvieran por explotar. Justo en ese instante apareció una luz a mi lado derecho. Tuve que apartar la mirada, ya que era demasiado intensa, hasta que escuché una voz decir:


    


    - ¡Mírame! Mi luz ya no lastimara la sensibilidad de tus ojos.


    


    Volteé a ver, y allí estaba un hombre vestido de blanco. Era, era... ¡Jesús! No era exactamente como lo veía siempre en pinturas. Él era hermoso. Sin aquella barba tan característica, aunque si tenía el cabello largo. Sus facciones eran perfectas, sus ojos del mismo color del celeste firmamento, su piel sin marcas. Representaba ni más ni menos que la perfección de Dios. Quedé completamente impresionado. No sabía qué decir y, aunque no se parecía mucho a lo que siempre había pensado de él, por alguna extraña razón que no comprendo, me transmitió esa sensación de saber quién era sin que quedara alguna duda. Su voz era imponente. Tanto que lograba hacer temblar cada centímetro de mi ser con cada palabra. Hasta el lugar donde estábamos se sacudía al escucharle hablar. El siguió hablando, pues ya sabía que yo conocía su identidad:


    


    - Ángel, este abismo frente a ti es la entrada al mismísimo infierno. Aquí cada día caen millones de personas por sus malas acciones. Inclusive, muchos se encuentran allá abajo siendo buenas personas, pero perecieron sin atender al llamado de mi padre. Otros están allí porque creían que ni yo, ni mi padre, ni este lugar existíamos. Hay muchas formas de entrar ahí, Ángel. Pero no hay ninguna para salir una vez adentro.


    


    Yo me asusté como nunca en mi vida. Fue de las pocas veces que llegué a demostrar, exteriormente, cómo me sentía, y le pregunté:


    


    - ¿Estoy muerto? ¿La paliza que me dieron esos tipos fue tan brutal?


    - No, Ángel. Aún no has muerto.


    - ¿Entonces qué hago aquí, Señor? – Pregunté algo más calmado.


    - Mira a tu izquierda –Me respondió, e hice caso a su instrucción. Allí había otro hombre que se encontraba llorando desconsoladamente. Él siguió diciendo– Él es el espíritu santo de Dios. Siempre le ha lastimado que las almas se pierdan en el abismo infernal pero la maldad en la tierra ha crecido tanto que caen aquí muchos más que en ninguna otra época desde la propia creación.


    


    - ¿Qué tantos pueden ser, Señor?


    - Quiero que lo mires con tus propios ojos. – Mencionó y apuntó con su dedo a la negrura de las alturas. De pronto vi como caía una lluvia capaz de crear un ancho mar. Pero no era agua lo que descendía de aquel mar negro de oscuridad. Eran personas, todos gritaban por clemencia, mientras inevitablemente se precipitaban al abismo. Aquella imagen era insana, pues, al caer los esperaba de brazos abiertos una ardiente lava. No dañaba en absoluto sus cuerpos, pero la desolación inundaba mi alma al escuchar aquellos gritos de dolor. El Espíritu Santo soltó un grito de profundo dolor en medio de su llanto. Y yo, por primera vez en mi vida, logré sentir empatía con los sentimientos de alguien más. Así que le grité:


    


    - ¡Por favor, para con esto! ¡Ya basta! Por favor. Te lo pido, señor.


    -Esa lava que ves es sólo la puerta al infierno. Si supieran lo que les espera allá abajo nadarían placenteramente ese mar de fuego.


    - No me obligues a verlo, Señor. Ten piedad.


    


    Él posó su mano sobre mi cabeza y me pidió que cerrara los ojos. Le hice caso. Pasaron unos segundos y me ordenó abrir los ojos. Cuando lo hice tuve que cerrarlos nuevamente con celeridad, pues pasó igual que antes con Jesús, sólo que esta vez la luz se elevó a la enésima potencia. Escuché otra vez una voz, pero esta vez más imponente que la de Jesús. Los truenos parecían susurros comparados con su voz, y lo que dijo fue exactamente lo mismo que su hijo.


    


    - ¡Mírame! Mi luz ya no lastimara la sensibilidad de tus ojos.


    


    Sí, su hijo, pues esta vez era Dios quien me hablaba. Estaba sentado en su trono, y Jesús fue a sentarse a su diestra. Aquel trono era tan hermoso que me parecía que costaba más que todas las riquezas de la tierra. Él se encontraba rodeado de ángeles que lo adoraban. Yo podía sentir el poder de ellos, y era inmenso. Sin embargo, tenían 2 pares de alas: un par para mantenerse en el aire, y el otro para proteger su vista de la majestuosa luz que emanaba del Rey del universo. Era lo único que lograba ver. Todo lo demás era un vacío de color blanco. Parecían estar divididos en tres grupos, separados por sus ropas que eran uniformes. Unos parecían llevar togas, y los demás armaduras, aunque nuevamente eran de dos tipos: unas más ligeras, y otras con la que definitivamente parecían estar preparados para ir a una guerra. Justo cuando estaba por preguntar por qué esas diferencias, Dios me dijo:


    


    -Aquí existen siete tipos de ángeles, hijo mío. Esos 7 se dividen en 3 grupos, dependiendo de sus rangos. Estos que ves son tronos, querubines y serafines. Son la clase más alta, teniendo el derecho de estar aquí conmigo, en mi presencia. Entre ellos los más poderosos son los de las armaduras más fuertes: mis serafines. Luego le siguen mis querubines, y al final mis tronos. Los serafines son los que cuidan este cielo. Los querubines son mis guardaespaldas, y los que verás el día del juicio final. Mis tronos, a pesar de su poder, sólo fueron creados para adorarme.


    - ¿Qué es lo que hago aquí, Dios mío?


    - Ya mi hijo Jesús te ha mostrado un poco de lo que la maldad le está haciendo a mis hijos. Mi espíritu está muriendo de desolación. Yo necesito salvar mi creación, y aunque mis ángeles sean poderosos necesito algo que represente mi poder de una forma más allá de lo que incluso ellos han visto. Tú siempre te has sentido diferente, y es porque lo eres. Desde que estabas en el vientre de tu madre yo te había escogido para este momento. Naciste y viviste como un ser humano. De hecho, lo eres, Ángel pero siempre llevaste una pequeña parte de mí corriendo por tus venas. Esa parte de ti nunca estuvo completa. Por eso te costaba tanto ciertas cosas. Pero hoy estás aquí para que yo pueda cumplir mi voluntad contigo. El objetivo por el cual te he creado.


    


    Dios se levantó de su trono y se acercó a mí. Posó su mano sobre mi cabeza, tal como lo había hecho su hijo, y me dijo.


    


    - Bienvenido a casa, hijo mío.


    


    Luego la inmensa luz de Dios cubrió todo lo visible. Todos los presentes, a excepción de Jesús y alguien más, apartaron la mirada, pues no era posible soportarla. Ese alguien era yo. No sé cómo lo hice, pero allí estaba, a ojos abiertos, sintiendo como la luz de Dios se metía en mi alma hasta que el brillo amainó. Cuando pasó pude ver lo que antes no. Ya no había un vacío, sino el paraíso en su más maravilloso esplendor. El cielo era hermoso. No era de color azul, sino de un color verde claro con una tonalidad turquesa, y un enorme cinturón de asteroides lo cruzaba verticalmente de lado a lado hasta donde era visible. Había un río con un agua que parecía levantarse y danzar por sí misma. Los animales eran irreales, algunos tan grandes como montañas, pero eran mansos. Todo era realmente espectacular. Pero cuando me vi a mí mismo me di cuenta de que ya no usaba la misma ropa que antes, sino la armadura que llevo ahora. Me sentía muy fuerte y, además, tenía alas como el resto de ángeles. Dios sonrió, y me dijo:


    


    -Ahora tu alma está hecha de mi luz. Tu nombre ya no será Ángel. A partir de ahora serás conocido como Azairek. Tú serás quien represente mi poder y mi presencia entre el pueblo. Eres un querubín. Pero tienes un poder que es inimaginable para mis serafines. Por ello dejaré toda mi creación en tus manos. Tú serás quien la cuide y la proteja de sí misma. Tendrás todo el poder que nunca imaginaste pero recuerda esto: les di libre albedrío a los hombres de la tierra. No lo infrinjas, ni les obligues a creer en mí. Retiraré mi presencia y a mi Espíritu Santo del mundo. Todo queda en tus manos, te repito. Sé que tienes muchas preguntas y dudas en este momento, hijo mío, pero todo lo que necesitas saber será de tu conocimiento apenas vuelvas a tu cuerpo. Yo escucharé las oraciones de mis hijos, pero tú, y solo tú, serás quien los proteja. Ahora puedes irte. Tengo fe en ti. Recuerda que te estoy confiando toda mi creación. Sé bueno, Azairek.


    Y de repente sentí como si una luz se apagara. Todo quedó en negro, y ya podía sentir que estaba de vuelta a mi cuerpo.


    

  



  

    Capítulo V


    UN COMIENZO DIFÍCIL


     


    De inmensas colisiones se crean inmensas estrellas. De un imponente calor se crea una imponente arma, y de las grandes pruebas se crean los grandes hombres.


     


    *


     


    Ya no estaba en el cielo. Eso era obvio. Pero la sensación que tenía en ese momento era sencillamente increíble. Dios había dicho que todo este tiempo mi sangre era la misma que corría por su cuerpo físico. Además, mi alma ahora estaba hecha completamente de la luz que emanaba de él, quien estaba saturando mi cuerpo físico con unos poderes indescriptibles: volar, gran fuerza, mi piel se volvió casi indestructible. Pero por sobre todos ellos estaba la omnisciencia. Con ella comencé a conocer, como Dios me lo había dicho, todo lo que necesitaba entender para llevar a cabo mi misión en la tierra. Aunque también supe que mi omnisciencia tenía dos limitaciones: primero, no podía saber cuál era concretamente mi misión. Es decir, de qué debería proteger la tierra. Además, había un par de cosas que Dios quería que yo descubriera por mi cuenta. La otra limitante de tan grandioso poder es que, fuera de lo antes dicho, empecé a saberlo todo parte por parte. A cada segundo que pasaba entraban a mi mente todos los secretos de este basto universo, y eso incluía los peores actos de maldad humana. Más allá de sólo conocerlos, tenía imágenes gráficas en mi cabeza. Se iban haciendo míos los recuerdos y pensamientos de todos en este mundo. Fue horrible. No pude soportarlo. Algunos de esos actos ocurrían justo en ese momento. Vi niños siendo degollados, y niñas siendo violadas mientras eran mutiladas. Esas visiones estaban por acabar conmigo. Dentro de mí se mezclaban la rabia, la tristeza y el dolor en un único sentimiento que lastimaba mi alma cual fuego abrasador.


     


    No soporté más, así que paré. De un momento a otro ya no quise saberlo todo  aunque pudiera hacerlo. Justo entonces me di cuenta de que ya podía abrir mis ojos, levanté mi cabeza y estaban entrando a la habitación tres de los tipos, con mi amigo Marcos. Él estaba completamente molido a golpes, ya muerto. Fue una escena brutal pero no era todo. Empezaron entonces a balearlo, a su cuerpo inerte, mientras se burlaban y proferían gritos como de animales al son de una música que reproducían con un celular.


     


    -¡Baila, baila mamaguevo! ¡Yayaju! —Gritaban a la vez que disparaban y el cuerpo sin vida de Marcos se retorcía debido a los impactos constantes.


     


    Uno de ellos, No disparaba solo bailaba al son de la música, mientras el piso y las paredes se manchaban con sangre. De imprevisto, aquel que bailaba me miro, notando que estaba consciente.


    -¿Y este menor, que coño...?


     


    Entonces los otros dos voltearon. Todos apuntaron sus armas, alarmados por lo que estaban viendo. No sabía que veían en mí, lo cierto es que esa mezcla de sentimientos que tuve unos instantes antes me envolvió nuevamente, pero con el doble de fuerza al ver a mi amigo. Así que antes de que pudieran si quiera apuntarme con sus armas, sujete con las cadenas y solté un grito con todas mis fuerzas. De mis entrañas salió una energía de color naranja, la cual creo un vórtice a mí alrededor. Era como un pequeño sol de unos cinco metros de diámetro. Un metro más allá de eso apenas se podía sentir su calor y una gran corriente de aire, pero dentro era tan caliente como el núcleo del verdadero astro rey de nuestro sistema solar. Arrasé con todo lo que se encontraba cercano a mí: la habitación, el suelo, los criminales que nos torturaron durante toda la noche, y también con el cadáver de Marcos. El cuarto estaba a un costado de la casa, por lo que sólo perdió esa parte. Luego de terminar fui a por Diana, y la encontré. Yacía muerta, amarrada a una mesa y ese era otro duro golpe para mí. Entonces entraron dos tipos más. Estaban armados. Pero no me importó. Tenía que matarlos con mis propias manos. Caminé hacia ellos y comenzaron a dispararme.


     


    Uno tras otro los proyectiles fueron perforando mi carne. Todo el odio que llevaba dentro hacia que ignorara el dolor y siguiera caminando, hasta que uno de los sujetos apuntó y disparó a mi cabeza. No pude más y caí sobre mis rodillas. Los disparos cesaron, yo estaba tosiendo sangre, levanté una de mis manos en dirección a los sujetos y entonces pude controlar sus cuerpos. Hice que se apuntaran en la cabeza a sí mismos. Uno de los dos me dijo:


     


    - Mátame, pues, maldito. De todas formas, ya envié a tu jevita y a tu amigo al infierno. Jajaja.


     


    El otro también me habló, pero llorando:


     


    - Por favor no me mates, chamo. Yo estoy aquí, pero no soy como ellos. Tengo dos hijos pequeños. Por favor, no me mates.


     


    La mano con que apuntaba a los tipos la mantenía abierta, y entonces la cerré. Se escuchó la detonación del arma y caí inconsciente, ya sin fuerzas. Pasó un tiempo y sentí lo mismo que cuando volví a mi cuerpo. Todo estaba oscuro. Mi cuerpo estaba dormido, pero mi mente no. Yo sabía todo lo que pasaba en mi entorno, aún sin verlo. Supe que habían pasado tres días, que me habían operado para sacar las balas de mi cuerpo. Sin embargo, no pudieron extraer la que tenía en mi cabeza. Los médicos les dijeron a mis padres que no sabían cómo era posible que yo siguiera con vida. Que era imposible que volviera a ser el mismo, si es que despertaba. Cuando escuché eso reaccioné, abrí los ojos y me arranqué de encima todos los aparatos que tenía conectados. Salí hasta la sala de espera del hospital. Nadie de mi familia me vio al primer momento. Estaban consolado a mi madre que lloraba sin parar. Entonces ella me vio y se levantó. Yo la abracé con todo el amor del mundo y le dije lo que jamás le había dicho:


     


    - Te amo, mamá.


     


    Por fin podía sentir lo que era expresar mis sentimientos, y tenerlos ahí, a flor de piel, regalándole amor a la mujer que me vio nacer. Todos rompieron en llanto. Incluso los médicos y enfermeros. Algunas de mis tías cristianas se arrodillaron, pues era un milagro increíble. Allí estaba yo sin una herida, sin un rasguño. Luego vi a mi padre, y le dije:


     


    - A ti también te amo, papá. Y a todos. Los amo como no tienen la más mínima idea. Lo siento si antes sentían que no los quería pero créanme que daría mi vida una y mil veces por cualquiera de ustedes ¡Los amo! – Grité a todo pulmón. Fue entonces cuando todos nos abrazamos al mismo tiempo, y justo en ese momento logré al fin sentir lo que la felicidad significa realmente. Pero, así como el día tiene a la noche, y la luz a la obscuridad; la felicidad tiene a la tristeza y el gozo al dolor. Los médicos me hicieron cantidad de exámenes para saber si podían darme de alta, y así fue. Pero con el pasar de los días en casa sentí dolor por la muerte de Diana y Marcos. En las noches tuve pesadillas con respecto a lo que había pasado. Así que un día usé mi poder y aparecí en el cementerio donde enterraron el cuerpo de ella. A pesar de que estaba lloviendo mucho, empecé a llorar. Con ganas de saber qué había pasado con ella mientras estuve con Dios, concentré nuevamente mi omnisciencia, solamente para describirlo, y entonces lo supe...


     


    Cuando escuché aquellas palabras de Azairek dejé de ver imágenes dentro del sueño por un segundo. Cuando volví a ver solo estaba sentado junto a él en un lugar que desconocía, solo escuchándolo contar su historia.


     


    -Los tipos habían montado una fiesta. Estaban todos desnudos bailando mientras esperaban su turno para violarla. Uno por uno fue pasando para satisfacer sus más crueles fantasías. Estaban fumando y drogándose. La droga los llevo a tal punto que siquiera supieron distinguir, y empezaron a tener sexo entre ellos. Lamentablemente, también violaron a Marcos. Fue algo tan vomitivo, dantesco y horrible, que mi corazón se rompió en mil pedazos. Luego de mucho tiempo los tipos cayeron dormidos. Excepto uno, él fue y mató a Marcos luego vio a Diana, quien aún estaba despierta, y le dijo:


     


    -Tú no, princesa. Contigo me voy a divertir un rato más. Voy a matar al otro carajito. Ya no sirve ni para cogerlo.


     


    Y luego le dio una bofetada. Él se iba, hasta que ella, con las fuerzas que le quedaban, se arrastró y lo tomó de una pierna, diciendo:


     


    - No, por favor. No le hagas más daño.


     


    El la agarró de manera salvaje, la montó en la mesa, la amarró, y empezó a violarla brutalmente. Ya en ese momento yo temblaba de la rabia, Miles. Pero seguía viendo todo. El tipo terminó matándola. Estaba tan cansado que se olvidó de mí y se echó a dormir. Entonces me di cuenta de que ella salvó mí vida, de que gracias a ella estoy vivo. Si el sujeto me disparaba antes de que Dios me diera todo este poder, habría muerto. De seguro estaría dentro de aquel abismo que Jesús me mostró. Entonces caí de rodillas frente a su tumba. Nuevamente rompí en llanto, de la misma forma que el Espíritu Santo cuando ve caer a todas esas personas en el infierno. Yo estaba allí solo. Gritando y llorando. Me di cuenta de algo que nunca había notado en todos estos años: todo este tiempo le había gustado Diana. No lo sabía, mi condición no me dejaba identificar ni expresar lo que sentía. Pero ahora que lo sabía ya era demasiado tarde. Ella había muerto sacrificando su vida por mí.


     


    Los ojos de Azairek se tornaron vidriosos. Y le dije


     


    -Es increíble ver llorar a alguien tan fuerte como tú. Pero has pasado por tanto que hasta a mí me duele.


     


    -¿Sabes qué es lo peor? — Me dijo Azairek - También pude saber que ella gustaba de mí. No puedo creer que haya dejado pasar una oportunidad así. Podría excusar mis problemas desde niño, pero sé que si me hubiese esforzado tan sólo un poco hubiese podido definir todo lo que sentía dentro de mí. Como te dije, yo no sabía que me gustaba. Pero había algo especial en ella. Si tan sólo me hubiese esforzado un poco no tendría que haber esperado hasta ese momento para saber que ese algo era amor.


    -A veces así somos, Azairek. Perdemos oportunidades por miedo a un cambio, o sólo por los fantasmas del pasado.


    -Así es, Miles. La peor de las nostalgias es añorar aquello que pudo haber sido y nunca fue.


    -Oye y, dime ¿Qué fue lo que presenciaron esos criminales al verte despertar?


    - Pues yo estaba allí sin herida alguna, después de haber sido molido a golpes la noche anterior. Ni siquiera las heridas de mis muñecas estaban. No tenía el más mínimo rasguño.


    - ¡Wow! ¿Por qué pasó eso?


    - Cuando mi alma le pasó todo ese poder a mi cuerpo también lo sano. Esa fue la causa. Desde ese día prometí dejar de usar mi omnisciencia selectiva, a menos que fuera necesario. Lloré durante un buen rato más y luego me fui caminando bajo la lluvia de Caracas del cementerio hasta mi casa. No quise usar mi tele-transportación, pues necesitaba tiempo para pensar. Llegué a mi casa. Toque la puerta y salió mi madre que estaba muy preocupada por mí. De nuevo la abracé, y lloré. Luego de eso pasaron dos días. Mi familia, Franklin (quien había ido a pasar tiempo conmigo) y yo íbamos a pasar el día juntos de paseo. Pero justo cuando salimos todos de casa, por el frente pasó una moto con dos sujetos que nos dispararon sin piedad. Logré reaccionar a tiempo y abriendo mis brazos pude detener todos los proyectiles en el aire con mi poder. La motocicleta siguió de largo. Nuevamente solté un grito y mi cuerpo volvió a expulsar una gran energía. Pero esta vez no tenía la misma temperatura, era más como un aura de color azul turquesa. Mi cuerpo y mis vestiduras cambiaron a como me ves ahora. Ya no era Ángel, sino Azairek. Alcanzarlos no fue difícil solo aparecí en frente de ellos y detuve la moto con una de mis manos. Ellos salieron volando hacia adelante y yo me volteé hacia ellos aún seguían vivos. Uno tenía un arma, y otro le cayó cerca con municiones. Empezaron a disparar, pero esta vez mi armadura me protegía. Las balas en mi cabeza no hacían daño alguno. Tomé a uno de los tipos por el cuello y leí su mente para saber qué pretendían: eran parte de la banda que nos habían secuestrado, entonces no pude contenerme. Lo golpeé en el pecho de tal forma que lo atravesé de lado a lado. El otro salió corriendo, y lo atrapé. Contuve esta vez mi fuerza para poder golpearlo muchas veces hasta matarlo. Justo cuando iba a dar el golpe de gracia escuché gritos de mi familia, y unos disparos. Me tele-transporté hasta la casa y los vi a todos muertos. Esto terminó conmigo. Ya ni siquiera me quedaban fuerzas para buscar a esos tipos. El dolor que sentía no me lo permitía así que aprovechando que nadie había visto mi transformación, además de los dos tipos y mi familia ya muerta, me fui para comenzar de nuevo. Lo admito, sufrí mucho y aunque lo superé en pocos días, ya que mi corazón desde chico fue así, todo eso fue un infierno. La policía estuvo mucho tiempo investigando. Fueron tan ineficientes como siempre, creyeron que lo que pasó en la casa fue la explosión de una bomba de gas, y que el tipo que asesiné con su propia arma se había suicidado. Lo que pasó con mi familia lo calificaron como un ajuste de cuentas, y mi desaparición como un secuestro. Mientras, yo andaba por los lugares más recónditos tratando de superar todo eso. Hasta que una noche Dios me reveló algo en un sueño: mi vida no sólo estuvo en peligro en el momento que Diana me salvó, sino también después, cuando recibí el disparo en la cabeza. Y lo que me salvó fue que no los mate a ambos, sino sólo a uno, y tuve misericordia con el otro. Aun no entiendo cómo eso pudo salvarme, y cómo puede ser que estuviera en peligro si ya tenía mis poderes. Pero eso se me reveló a través de sueño. Me dirigí hacia donde el sujeto que aún vivía y le perdoné la vida. Tan sólo borré de su memoria lo que había sucedido, y desaparecí de la ciudad.


     


    -¿Puedes leer mentes y saberlo todo? ¡Eso es increíble! – Pregunté con asombro– Ahora entiendo por qué decías que conocías mis pensamientos y los de Avery.


     


    -Puedo hacer más que eso. ¿Te das cuenta de que has tomado mucha confianza conmigo en tan poco tiempo? No es natural. Yo lo he hecho. No sólo puedo leer mentes sino también controlarlas, comunicarme con ellas y buscar entre sus memorias absolutamente todo. Pero ya me siento confiado contigo y Avery. Así que a partir de ahora dejaré de hacer eso, para que tengan la libertad de pensar lo que quieran sin presiones. 


     


    Entonces él se levantó y me dijo


     


    -Bien. Ya es hora de que despiertes, Miles. Avery te espera.


    -¡Espera...! —Grité sin ningún resultado y solo desperté de aquel sueño.


     


     


  



  
    Capítulo VI


    MI NUEVO AMIGO


    


    Hay nexos en la vida que se forman en tan sólo unos segundos. Con tan sólo una mirada. Con tan sólo unas palabras, y un millón de carcajadas. Pero que duran para siempre, o hasta siempre, o hasta nunca.


    


    


    *


    


    


    Aquella mañana desperté acelerada, ¡Mí corazón palpitaba mucho, mucho, mucho y muy rápido! Pero yo no tenía miedo, solo que estaba emocionada por el sueño que tuve en la noche. Fue muy bonito, soñé con Azairek, el ángel que me sanó. Yo le agradezco mucho a él y a diosito porque, estando sana, mi hermano Miles podría ser feliz. Cuando desperté miré a la cama de mi hermano, estaba dormido todavía. Me di cuenta entonces de las motas de polvo que volaban en medio de la habitación, solo podía verlas ahí porque la luz que entraba por la ventana las hacía brillar ¡Que bonitas eran! Parecían pequeñas luciérnagas que me venían a visitar cada mañana. Sin embargo no podría jugar con ellas, no quería despertar a mi hermano, seguro tuvo una noche muy larga. Se merecía un buen descanso.


    Me levanté sin hacer ruido, por suerte Miles dejo para mí la cama buena por lo que no era tan ruidosa como la suya. Fui al baño y me mire en el espejo. No podía creer lo bonito que era mi cabello.


    


    -Hace mucho que no te veía, cabello —Dije mientras miraba mi reflejo en el espejo y acariciaba aquella masa frondosa, suave y rojiza que brotaba de mi cabeza —Eres muy bonito y ¿Sabes? Gracias a ti mi hermanito será feliz.


    


    Luego de cepillarme los dientes fui al comedor. Mi estómago hacía ruiditos y había un olor muy rico que venía de allí. Cuando llegué me sorprendí muchísimo, me topé con una gran sorpresa. Sobre la gran mesa de madera donde comíamos todos los niños del orfanato había mucha comida, tanta como no había visto en años. Los platos de porcelana blanca con flores decorativas se colmaban cada uno con distintos manjares, pues la comida era tanta que las hermanas cocinaron todas las comidas que pidieron los niños por individual. No me fue difícil encontrar mi plato por ello ya que mis favoritos eran los pancakes.


    


    -Buen día, Avery ¿Cómo amaneciste? —Me preguntó la hermana Brownstein


    -Buen día, hermana Brownstein, buen día hermana Gray, buen día, niños. Desperté muy bien, anoche tuve un sueño muy bonito.


    -¿Ah sí? Cuéntame ¿Que soñaste?


    -Soñé con Azairek. Me contó muchas cosas sobre él y me dijo que traería mucha comida, ya veo que no fue un sueño eso último.


    -¿Así que fue él? —Mencionó sorprendida mientras servía en mi plato los pancakes que estaban frente a él —La comida solo apareció esta mañana con una nota que decía que era para ustedes.


    Entonces entró mi hermano Miles, con aquella cara de tonto que siempre tenía al despertar, acentuada por la sorpresa de la comida. Se sentó a mi lado, como siempre lo hacía y comenzó a contarme que el también soñó con Azairek. Mencionó cosas sobre él y yo le dije:


    


    - Ya lo sé hermanito, Sé casi todo de él pues yo también tuve un sueño donde lo vi.


    


    Recordé que la noche anterior yo había dormido antes que Miles o eso creía, así que yo sabía de él antes que Miles.


    


    -Hermana Brownstein ¿De dónde salió toda esta comida? —Preguntó Miles


    -Buenos días, Miles. No lo sabemos, hijo. Cuando despertamos solo estaba allí con una nota que decía que era para ustedes, como le dije a Avery pero ella me contó que en su sueño, Azairek le dijo que traería la comida así que supongo que fue él.


    -Lo dice como si fuera natural que estas cosas pasen, Hermana Brownstein.


    -Para los que creemos en Dios, esto es completamente normal, Miles —Dijo y le sirvió a mi hermanito huevos revueltos con tocino y rebanadas de pan, su desayuno favorito.


    


    Luego de eso y de terminar de comer, Miles fue al trabajo, al parecer su jefe lo había llamado para algo. Como era sábado, me quedé a jugar con los niños del orfanato. Pero luego me sentí triste, intentaba ocultarlo pero... Había algo que me incomodaba. Me fui a mi habitación pues quería estar sola y no quería que las hermanas me vieran así, se lo contarían a Miles y el no sería feliz. Cuando entré a la habitación escuché una voz a mis espaldas


    


    - Hola, Avery.


    


    Mi corazoncito palpitaba tan fuerte como en el momento en que desperté por la mañana, sabía que era él. Voltee y lo vi


    


    -¡Eres tú! – gritaba emocionada a Azairek.


    -Así es, Avery ¿Por qué estás tan triste, pequeña princesa? ¿Tiene que ver con tu sueño de anoche? Tal vez ya no lea tu mente pero no puedes esconder tal cosa siendo un ser tan transparente.


    -Sí, señor. Es que usted es tan bueno conmigo; me hace reír, me sanó, me cuida, y me quiere tanto que hasta me siento triste.


    


    Yo parecía contradecirme ¿Cómo me sentiría triste por esas cosas? Pero él lo entendió perfectamente


    


    -Tal como lo hacía tu padre, ¿verdad?


    -Sí, señor. – Entonces lo abracé, y comencé a llorar.


    -Ya no me llames señor yo soy tu amigo. Llámame Azairek y ya no estés triste, Avery a mí no me gusta verte llorar.


    - No puedo evitarlo. – Sollozaba en susurros.


    


    Azairek se agachó, secó mis lágrimas, y dijo:


    


    -Te contaré un secreto que me rebelaron en el cielo para ser feliz siempre pero tienes que prometerme que no se lo dirás a nadie, ¿ok?


    


    - Está bien, Azairek.


    


    - Bien. Quiero que sonrías lo más que puedas. Aunque no tengas ganas. Muéstrame una sonrisa así, muy grande; tanto como tu corazón. Muéstrame la más grande que tengas.


    


    Le hice caso y sonreí tanto como pude pero... No funcionó, realmente me sentía tan triste como al principio


    


    -No me siento más feliz —Afirmé


    -Lo sé. –Dijo Azairek mientras sonreía– Pero al menos por unos segundos pude ver tu hermosa sonrisa. Ni siquiera los ángeles del cielo podemos sonreír así. ¿Sabes? Cada noche Dios les da permiso a ellos para verte hacerlo. Todas esas estrellas que ves desde tu ventana son ellos esperando el momento de ver tu sonrisa.


    


    Eso sí que me hizo sonreír y entonces mi sonrisa ya no era fingida e incluso era más grande que la anterior.


    


    -Muchas gracias, señor Azairek. Lo quiero mucho.


    -Y yo a ti, Avery. Ahora que no quieres jugar con tus amigos, ¿Qué te parece si tú y yo hacemos algo divertido?


    


    -¿Cómo qué? – Pregunté reflejando una mezcla de intriga, emoción y curiosidad.


    


    -Ven. Tengo una idea. –Dijo Azairek emocionado.


    


    Él me tomó entre sus brazos y salimos a volando por la ventana. ¡La sensación era increíble! El viento acariciaba mi rostro mientras la vista aérea de San Francisco me maravillaba. Los grandes edificios de mi ciudad se veían entonces como pequeños juguetes. Me sentí gigante, como en un sueño. Azairek voló hacia el golden gate, aquel enorme puente colgante que era musa de mis más profundas fascinaciones. Volamos a su lado casi al ras del agua y él dijo


    -¡Hey, Avery! Extiende tus brazos como si fueran alas.


    


    Le hice caso a sus instrucciones ¡Sentía que podía volar por mí misma, fue increíble mirar el agua debajo de mi partirse a causa de nuestro vuelo. Entonces el me llevó hasta la parte más alta del puente y nos detuvimos ahí.


    


    


    - ¡Eso fue muy divertido! —Dije riendo


    


    -¿Quieres ver algo todavía mejor? – Me dijo Azairek.


    


    -¡Claro que sí!


    


    Mi nuevo amigo puso su mano derecha sobre mi rostro nublado mi visión cuando la quitó sucedió algo increíble ¡Estábamos en la luna! Era tal cual la veía en los libros de la clase de la madre Rogers. Intenté tomar algo de tierra para comprobar cómo se sentía pero, no sentí nada. Miré más de cerca y aquello que había tomado se mantenía flotando encima de mi mano unos pocos milímetros, parecía mágico.


    


    -Mira, Azairek, no puedo tocarla —Intenté hacer lo mismo con mi cuerpo teniendo el mismo resultado —No puedo tocar nada.


    -Tranquila, he puesto una barrera protectora sobre tu cuerpo que te permite respirar.


    -Es muy hermosa desde aquí. – Dije mirando al planeta tierra


    


    -Bastante. Desde que puedo hacerlo salgo al espacio cada que puedo. Es mi lugar favorito en el universo ya que aquí puedo estar sólo sin que nada me interrumpa. Puedo contemplar la creación de Dios en toda su grandeza sin ninguna distracción. Es muy hermoso y tranquilo estar aquí, puedes pensar en tantas cosas bonitas.


    


    -Así es. Me gustaría quedarme a vivir aquí y traer a todos mis amigos.


    


    Azairek sonrió.


    


    -Eso no es posible, Avery. Tu lugar está en la tierra hasta que Dios quiera llevarte al cielo a vivir con él. Allá es más lindo que aquí, ¿lo sabías?


    -Bueno, una vez mi hermano Miles me dijo que las nubes estaban hechas de algodón de azúcar, y que mi papi está allá arriba esperándome para comerlas ¿Es cierto?


    -Miles no ha estado allá, yo sí y puedo decirte que no. No es así exactamente. Pero es más bonito que eso, bueno, tampoco quiero arruinarte la sorpresa porque estoy notando lo emocionada que estás.


    -Sí, lo estoy, y mucho. Cuéntame más.


    -Será mejor que lo veas por ti misma cuando puedas ir, Avery. Te prometo que estaré allí y te mostraré todo lo que hay allá arriba ¿Te parece?


    -Ok. – Dijo Avery algo desilusionada.


    -¡Hey! No estés triste. Hagamos algo. Te compensaré mostrándote algo increíble ¿Qué dices?


    -¿Qué vas a mostrarme? – Dije emocionada. Azairek me tomó entre sus brazos y de pronto aparecimos cerca de la tierra. Entonces pude ver como se acercaba al planeta una enorme roca, y también observé como de la tierra salía un punto de luz que dejaba una estela.


    - Esa luz soy yo. Ahora verás cómo es que destruí a Apofis. —Me dijo


    


    Lo vi. Vi como él, el mismo ángel que me sostenía, le dio un fuerte golpe al asteroide con el impulso que traía de su vuelo. El impacto fue tal que lo desquebrajó. Se partió en tres grandes partes, y unas cuantas más pequeñas, Azairek entonces se paró frente a los fragmentos que ahora iban en dirección contraria y soltó un grito a todo pulmón. Mientras esto pasaba su cuerpo liberó una energía del mismo color del sol la cual formó una esfera increíblemente grande, dejando a Azairek justo en medio de ella.


    -De ahí venía la luz que conmocionó a la parte occidental del país aquella noche —Mencionó mientras yo veía aquello


    


    Luego la gran masa de energía atraía los fragmentos más grandes del asteroide hacia él volviéndolos apenas pequeños desperdicios de carbón gracias al calor que producía dentro suyo. Pasado esto, la imagen de Azairek, su poder y el asteroide carbonizado, desaparecieron. Estaba Sencillamente maravillada con lo que acababa de ver, pero a la vez extrañada, y pregunté:


    


    -¿Cómo es que hiciste eso si estabas aquí conmigo?


    -Bueno, Avery. La verdad es que eso no pasó realmente. No justo ahora, sino en el pasado. Hace unos días atrás. Lo que viste fue una imagen que puse en tu cabeza de lo que pasó esa noche.


    -¡Wow! Eres como Dios, ¿verdad?


    -No, pequeña. Él es aún más poderoso que yo. Yo trabajo para él, sólo eso debería decirte algo sobre su poder.


    -¡Wow! Ya quiero conocer a Diosito.


    -Ya habrá tiempo para ello, Avery. –Dijo Azairek sonriendo. – Pero ya es tiempo de volver a casa. No queremos que Miles se preocupe.


    


    Volvimos al instante al orfanato, al llegar se había hecho de noche. Apenas llegué salí corriendo a saludar a mi hermano Miles y decirle todo lo que habíamos hecho. Los niños hicieron lo mismo pero con Azairek, querían saludarlo y hablar con él, con mi nuevo amigo. Él al ver que la comida estaba servida y habían dejado de comer por verlo él les dijo:


    


    -Tengo una gran misión para ustedes. A partir de ahora forman parte del ejército de Dios., les daré su primera misión. Lo que quiero que hagan es comerse toda la comida que aún está en la mesa. Recuerden que ser obedientes es un requisito imprescindible, así que deben comérsela toda. Si lo logran les contaré todo lo que hicimos Avery y yo hoy.


    


    Los niños salieron todos corriendo a terminar su comida, emocionados por las palabras de Azairek. Entre tanto él llamó a Miles para hablar a solas. No pude escuchar la conversación en lo absoluto pero, también note preocupación en la cara de mi hermano.


    


    -¿Qué es lo que te preocupa, Miles?


    -Es que adoro ver a mi hermanita tan feliz pero ha sido tanto que no sé hasta qué punto esto sea bueno. Es como todo en esta vida, cuando las cosas empiezan a ir bien algo pasa de repente y volvemos a caer en la miseria. No quiero que su corazoncito se desilusione de nuevo. No quiero que el pasado se repita.


    -El tiempo siempre va a correr por el camino de la vida, Miles. No va a detenerse para levantarte cada vez que caigas; él va a seguir. Por eso cada vez que tropieces procura levantarte rápido y seguir corriendo. Pues es él quien lleva entre sus manos tus sueños, tus metas y promesas. Además, por extraño que parezca, tu vida no acabará cuando llegues al final de ese camino sino cuando él lo haga. Por eso debes cuidar tus pasos. No te adelantes ni te quedes atrás. El tiempo de Dios es perfecto y nunca va demasiado rápido o demasiado lento. Ese es el secreto de la vida, Miles.


    

  


  
    Capítulo VII


    LA HISTORIA DE MILES


    


    La vida no es justa o injusta, solo es la vida


    


    *


    


    


    Miles no dijo nada más, aunque sonrió por las palabras que le había brindado. Más tarde, los niños terminaron de cenar y se sentaron junto a mí y a la pequeña Avery. Ella, que estaba entusiasmada, contó la historia de cómo la lleve a volar y a la luna. El relato maravilló a los pequeños corazones de los niños y querían que los llevase a volar, igual que a Avery. Pero ya era tarde y debían ir a dormir. Naturalmente, ellos no querían. Les sobraba energía luego de escuchar la fantástica anécdota. Pero al tener el poder de controlar sus mentes y sus cerebros, les hice dormir, y fueron llevados a sus camas.


    


    Habiendo llevado los niños a su cuarto, se acercó a mí una mujer mayor de ojos cándidos y anteojos cuya cabeza estaba cubierta por el velo de su hábito.


    


    -Buenas noches, muchacho. Soy la madre Maria Rogers, encargada del orfanato y maestra de los niños del orfanato


    -Sí, lo sé. Por lo general cuando conozco o sé que conoceré a alguien, busco información en sus mentes sobre sí mismos. Lo hago para para estar preparado ante cualquier eventualidad. Es usted una gran persona, señora Maria, espero no le moleste que haya hecho eso.


    -No te preocupes. Te debemos mucho, hijo mío. Seas quien seas, o lo que seas. Muchas gracias, hijo. Que Dios te bendiga siempre.


    -¿Por qué dice eso, Madre?


    -Has traído comida todos estos días para llenar sus estómagos, y alegrías para sus corazones en medio de sus difíciles realidades. Eso es algo muy noble. Azairek es como te haces llamar, ¿cierto?


    -Así es, madre. Y no se preocupe. Es mi deber.


    


    -Aun así gracias, Azairek. Has logrado dibujar sonrisas en sus caritas, y esperanzas en sus corazones. Sobre todo en Avery. Ella te quiere mucho, por lo que veo. Supongo que alguien como tú debe estar muy ocupado. Pero nada pierdo con ofrecerte la oportunidad de quedarte. Quizás no contamos con lujos, pero sí con la bendición de Dios y una cama cómoda para ti.


    -No se preocupe, madre. Me quedaré un rato. Ahora que lo menciona aunque sea un ángel enviado por Dios no conozco mi misión.


    -¿Qué quieres decir, Azairek?


    -Yo, no nací siendo un ángel, era un humano común que fue convertido en uno. Dios solo me encargo toda su creación con un propósito el cual desconozco porque quería que lo descubriera por mí mismo.


    -Es extraño, nunca leí algo como semejante en la biblia. Quizás tu misión sea llevar su palabra a todas las naciones.


    -No, madre. La predicación no es tarea de los ángeles, es tarea suya y de los hombres.


    -Sí, tienes razón —Respondió tiernamente


    -Bueno, si quiere puede ir a dormir, madre. Yo me quedaré aquí un rato más, necesito... Estar a solas.


    -Está bien. Que el Señor te bendiga.


    -Amén, madre. Amén.


    


    Aquella breve conversación abrió algo en mí. Aquella agobiante duda de no saber la razón de mi existir. ¿Cuál era el propósito que Dios había preparado para mí? ¿Qué es lo que debía hacer? Sino sabía que hacer ¿Cómo cumpliría con mi misión? Empezaba a sentirme como antes, con una vida vacía, sin rumbo o un futuro claro. Sin embargo, había algo que daba sentido a todo esto. Miles y Avery. Estos son niños habían logrado lo que nada lo había hecho antes, una razón para vivir. Esto se siente raro, era como si después de tanto tiempo sin poder expresar y casi sin sentir nada... mis sentimientos se habían hecho muy fuertes. Me había encariñado demasiado rápido con esos niños y eso me emocionaba, ahora tenía de nuevo a alguien por quien vivir. Me levanté y fui a su cuarto para revisar que todo estuviera perfectamente bien. Aparecí directamente en el cuarto para no hacer ruido al abrir la vieja puerta que gritaba cada vez que lo hacían. Mire a Avery en su cama, perfectamente cubierta por las sábanas, a salvo del frío. Su cama muy limpia y el cuarto perfectamente ordenado. Pero entonces, frente a la ventana vi a Miles.


    


    -¿No puedes dormir?


    -No. No puedo, amigo.


    -¿Quieres hablar un rato?


    -Eso estaría bien.


    


    Me acerqué a él y tal como la primera noche, puse mi mano sobre sus ojos y lo lleve, esta vez, al patio trasero del orfanato.


    


    - ¿Por qué tienes tanto miedo? — pregunté a Miles.


    -¿De qué hablas?


    -De Avery. Cuando llegué aquí leí sus mentes y busqué entre sus recuerdos, para conocerlos mejor, pero no vi todo. Ahora que les tomé confianza no uso más ese poder. Quiero que sean mis amigos y tengan la oportunidad de pensar libremente, con privacidad. Pero eso no evita que sienta tu miedo, como cualquier persona lo haría. Es normal que un hermano quiera proteger a su hermanita de nueve años. Más aún cuando le llevas cinco años de diferencia. Pero lo tuyo va más allá. Los seres humanos somos muy complejos. Las cosas que hacemos no son sólo porque sí. Debe haber una razón para que te sientas así.


    -¿Eso quiere decir que no sabes cómo llegamos aquí?


    -Estás en lo correcto, Miles. ¿Cómo es que lograste que te dejarán dormir con ella y, además, con un cuarto sólo para los dos?


    -Bien. Te contaré ahora mi historia.


    


    ***


    


    Mis padres fueron Jhon y Samantha Flair. Eran inmigrantes de Inglaterra. Mis hermanas y yo nacimos aquí, por lo que somos ciudadanos americanos. Éramos tres hermanos: Avery, mi hermana Violette, y yo. Mi padre solía ser un gran pintor. Apenas empezaba a ganar renombre. Pero era muy bueno, y quizás en un tiempo se haría muy famoso. Mi madre no pudo haber sido mejor esposa. Lo apoyaba en todo; en las buenas y en las malas, en la salud y la enfermedad. Tal como se prometieron ambos el día de su boda. Una noche de abril, hace tres años, mi padre debía asistir a una exhibición de arte aquí en la ciudad. Mi madre, por supuesto, quería acompañarlo, al igual que yo. Me gustaba mucho el arte, y me enorgullecía ser hijo de un pintor. Esa noche Avery hizo una rabieta. Quería quedarse en casa. Tratamos de convencerla. Ella por ningún medio quiso salir. Mis padres no querían seguir estresándose, pero tampoco podían conseguir una niñera a tiempo. Entonces no tuvieron mejor idea que alistar a Violette y pedir que me quedara cuidando a Avery. Me enojé mucho. Quería con todas mis ganas ir. Así que le reclamé a mi padre que no podía dejarme. En medio de la discusión intervino mi madre y con su voz tierna me pidió que me quedara. Creo que ella era un ángel también. Le recuerdo tan dulce que era imposible decirle que no. Aun así no acepté. Tenía tantas ganas de ir que me mantuve firme. Mamá decidió dejar a Avery con un vecino de confianza. Era un gran amigo de la familia, y a pesar de que ella sentía miedo se quedó con él. Nos fuimos. Recuerdo lo contento que yo estaba y lo preocupada que iba mamá. Yo le dije, para calmarla:


    


    -Ya, mamá. No te preocupes. Ella quedó con el señor Richards. Él sabrá cuidarla bien.


    -Tienes razón, hijo. Además, ella está con Dios y nada le va a pasar.


    


    De pronto, en medio de la carretera, mi padre sintió un fuerte dolor en el pecho y en el brazo izquierdo. Perdimos el control, nos volcamos. Los autos que venían detrás no lograron frenar a tiempo e impactaron contra el nuestro. Desde allí no recuerdo nada más, hasta que volví a despertar. Cuando desperté vi a unas enfermeras que rápidamente llamaron al doctor que me atendía. Él me dijo:


    


    -Usted es un hombre afortunado, señor Miles. Apenas se fracturó un brazo, y sólo tuvo unas cuantas contusiones. Es realmente un milagro luego de lo que pasó.


    -¿Dónde están mis padres? ¿Y mis hermanas? —Dije haciendo gestos de dolor. Él respondió:


    -A Violette no le fue tan bien como a ti, muchacho. Pero está viva. Estamos haciendo lo posible por salvarla.


    -¿Y Avery? ¿Y mis padres?


    -¿Avery es tu otra hermana? Ella está en custodia de quien le corresponde. Tranquilo, debe estar bien. Tus padres, por otro lado, no tanto. Muchacho, tienes que ser fuerte. Lo que voy a decirte no es algo fácil. Ahora vas a ser quien proteja a tus hermanas, y debes estar preparado para todo. Tu padre... — Me decía con cara de angustia — murió de un infarto, incluso antes del choque. Tu madre fue la que peor parte se llevó. Lo siento, hijo. Tus padres han muerto.


    


    Comencé a llorar y a gritar que quería ver a mis hermanas. Me salí de control, hasta que me pusieron un calmante que me hizo dormir. Al día siguiente fui despertado por una manito que tomó la mía, y escuché que alguien me decía:


    


    -Despierta, hermanito. Despierta. Soy yo. Avery.


    


    Luego ella se subió a la cama y se acomodó a mi lado. Era increíble para mí ver que aún después de haberla dejado sola, la noche anterior, me seguía queriendo como si nada. El doctor sonrió, y me dijo:


    


    -Ella también tenía muchas ganas de ver a su hermano por lo que parece.


    -¿Cómo sigue Violette? — le pregunté. Bajó su cabeza en señal de que ya no estaba con nosotros. Entonces abracé a Avery y comencé a llorar nuevamente. Estábamos solos en el mundo. Sin un padre ni una madre. Sin familia ya que los familiares de ellos estaban en Inglaterra. Lo primero que recordé fue que mi madre era cristiana y que siempre nos hablaba de Dios. Mi padre la respetaba, pero era más de creer en la ciencia. Yo siempre quise ser como él. Creía en que todo eso existía. Pero prefería ser como papá, igual que Violette. Avery, a diferencia de nosotros dos, creía en lo que mamá decía. La acompañaba a la iglesia, y rezaba cada noche aún a sus seis años. En fin, ahora me pregunto dónde estará cada quien. Avery, al verme llorar, preguntó:


    -¿Porque lloras, hermanito?


    -Porque papá, mamá y Violette ya no estarán con nosotros, Avery. Se han ido


    -¿A dónde? — Me dijo asustada. No sabía cómo decírselo. Así que se lo puse de esta forma:


    -Pues, imagina que papá era tan buen pintor que Dios lo mandó a llamar para que pintase un retrato de él, y le gustó tanto que lo dejo viviendo con él, para que pudiera pintar todo lo hermoso que es el cielo. Mamá se fue con él porque Dios dijo que era un ángel y no podía estar en la tierra sin hacer nada, igual que Violette. También iba a llevarte a ti, pero Dios dijo: "Dejaré al más hermoso de mis ángeles para cuidar a Miles”.


    -¿Entonces nos dejaron solos?


    -No, hermanita. Ellos se quedaron a preparar todo para cuando vayamos hacia allá arriba. Papá antes de irse me dijo que las nubes están hechas de algodón de azúcar, y que guardaría algunas para comer con nosotros cuando lleguemos. Sólo debemos esperar a que Dios nos llame Avery.


    


    No sé realmente de donde salió esa historia. Sólo sé que estábamos en aquella cama de hospital, ella y yo. Sólo se me ocurrió y lo dije. Avery me dijo, casi llorando:


    


    -¿Quién nos cuidará ahora, hermanito?


    -Lo haré yo, Avery. Prometo nunca dejarte sola.


    *


    


    -El tiempo pasó. Entre una cosa y otra llegamos aquí, al orfanato Saint Louis Marshall. La casa de nuestros padres, y todos sus bienes, fueron vendidos y puestos a nuestra disposición. Luego de un año y medio parecía como que Avery y yo podíamos ser felices. Hasta que le diagnosticaron cáncer. Ya te imaginarás lo difícil que fue. Todo el dinero que nos dieron se fue en tratamiento. Hasta que llegaste tú. Desde entonces han venido a adoptarla, miles de veces. Pero solo a ella. Siempre lo impedí. No por egoísmo. Sólo no quería dejarla sola. Si se llevaban a uno tenían que llevarse a ambos. Y asi pasó el tiempo. La habitación que ella compartía con otras niñas se fue quedando vacía, pues se llevaban a las demás. Fue entonces cuando pude mudarme a su habitación. Desde entonces ese cuarto es sólo para los dos. Bueno, ya conoces nuestra historia.


    


    -¿Hay algo más que no me hayas contado? — Le pregunté.


    -Sí. Ese día, Avery me contó lo que pasó esa noche con el señor Richards. Me contó cosas de una forma tan inocente, pero que me dieron dar a entender que él intentó abusar de ella. Fue detenido por la policía que llegó en búsqueda de Avery.


    -Entiendo. Pero no te preocupes. A partir de ahora seré yo quien cuide de ustedes. Avery no volverá a pasar por algo así mientras esté bajo mi custodia, Miles. Ahora que te has desahogado podrás dormir.


    


    Y entonces, le hice dormir.


    

  


  
    Capítulo VIII


    ERA DE INOCENCIA


    


    Quien no aprende a reflexionar sobre todo lo que ve, escucha y percibe, puede vivir engañado en su propia realidad.


    


    *


    


    Al día siguiente Azairek no volví al orfanato para ver a Miles y a Avery, estaba muy ocupado para ello sin embargo, no podía dejar de pensar en ellos de alguna forma tenía que saber de ellos. Decidí entonces utilizar la conexión que tenía con ellos. Sin leer sus pensamientos, podía usar sus sentidos y así, saber lo que estaban haciendo.


    


    -Avery trata de dormir, él es alguien muy ocupado quizás está cumpliendo algún encargo. Despreocúpate, sé que el volverá pronto.


    -¿Y si se olvidó de nosotros?


    -Crees que nos puede olvidar en un sólo día? Anda duérmete, te aseguro que cuando despiertes, él estará aquí como estos últimos días.


    -¿En serio lo crees hermanito?


    -No, estoy seguro de ello. Anda acuéstate, entre más rápido duermas, más rápido llegará mañana y podrás verlo.


    -¡Tienes razón hermanito! Ya me iré a dormir.


    


    Ambos se fueron a la cama, antes de dormir Miles la acompañó a hacer una oración, era costumbre ya en ella. Comenzó su hablar con Dios con su inocente voz:


    


    -Diosito ¿Cómo estás? Soy Avery, vengo a darte gracias por el día de hoy, por las cosas buenas y por las malas, porque como siempre me decía mi mami, las cosas malas suceden por una razón. Hablando de mami, quiero pedirte que saludes a ella y a papi. Sé que no pueden venir a verme hoy pero yo pronto estaré con ellos, pronto cuando yo vaya al cielo, diles que no me extrañen porque yo estoy bien. También quiero que sepan que conocí a un ángel de verdad, es muy bueno conmigo y me cuida mucho, su nombre es Azairek. Señor quiero que lo cuides mucho donde quiera que él este y que le digas que lo estoy esperando aquí. También quiero pedirte por Miles que es el mejor hermanito del mundo, cuídalo a él también y a la madre María, al resto de personas que nos cuidan y a todos los niños de aquí y del mundo, amen, amen.


    


    Al terminar él estaba muy cansado así que se durmió poco tiempo después, pero Avery no aguantaba la ansiedad. Estaba callada con la intención de no despertar a Miles y así evitar que le dijera que se fuera a dormir. Sí, era pequeña, pero también muy astuta. Ya cuando el reloj marcaba la 1 de la madrugada la niña empezaba a quedarse dormida, trató de resistirse porque estaba segura de que llegaría en cualquier momento, pero su pequeño cuerpecito ya se encontraba agotado. Justo en el momento en que estaba por quedarse dormida tuve algo de tiempo libre para hablar


    


    -Hey ¿Qué pasa? ¿Qué no te acuerdas de mí?


    -¡Azairek! ¿Eres tú?


    -Así es, Dios me contó que querías hablar conmigo.


    -Sí pero ¿Dónde estás? No te veo ¿Por qué no viniste hoy?


    -Estoy un poco lejos ahora pero recuerda que puedo comunicarme con tu mente, es allí donde me escuchas, así que háblame con tu pensamiento, será mejor no despertar a Miles. Y bueno no he podido ir porque estoy ocupado pequeña, pero descuida; pronto estaré con ustedes de nuevo.


    


    Avery hizo caso a mis instrucciones


    


    -Wow ¿Dónde estás, qué estás haciendo?


    -Prométeme que guardaras el secreto


    -¡Prometido!


    -Bueno ¿Cómo te parece que estoy salvando al mundo?


    -¡Vaya! ¿de verdad? ¿Cuándo lo harás, esta noche?


    -Jaja, tienes una gran imaginación eh, no, tomara un poco más de tiempo que eso.


    -¿Entonces no vendrás esta noche?


    -Lamentablemente no. Pero, creo que tengo una mejor forma de darte las buenas noches. Mira por la ventana.


    


    Avery se levantó de la cama y miró por la ventana. Cuando alzó la mirada pudo ver en el cielo un montón de estrellas alineadas justo al lado de la luna, en las cuales se podía leer claramente:


    


    "Feliz noche mi pequeño angelito, hoy no puedo estar contigo pero te regalo todas estas estrellas para que sepas que aunque este lejos, siempre te cuidaré. Con cariño Azairek"


    


    Avery se puso muy contenta me dio las gracias y se propuso a dormir.


    


    *


    


    Mientras tanto en Guatemala un terremoto lleno de terror a una de sus poblaciones a media noche. Quienes se encontraban dormidos en ese momento fueron despertados por el cismo y de inmediato buscaron la forma de protegerse. El evento no se sostuvo mucho en el tiempo pero fue devastador. Las personas salieron corriendo de sus casas por el miedo de que les cayeran encima. El pánico era enorme, pues el terremoto había causado que se interrumpiera el servicio de electricidad en todas las ciudades afectadas, por lo que muchos apenas podían ver bajo el manto de la noche. De un complejo de departamentos de varios pisos, salieron casi corriendo varias familias, las madres y padres cargaban en brazos y tomaban de la mano a sus hijos mientras salían de allí, sin embargo entre tanto nervio una de estas niñas asustada se soltó de su padre y salió corriendo gritando:


    


    -¡Toby!, ¡Toby! Tenemos que sacar a Toby, ¡él quedó sólo allá adentro!


    


    Su padre no pudo ir tras ella. Entre la oscuridad, los escombros que había en la calle, una lluvia que comenzó a caer en ese mismo instante y que cargaba en brazos a su otro hijo no le dio tiempo suficiente. La madre de la niña volteó al escuchar la voz de su hija. Al hacerlo vio cómo su esposo bajaba a su otro hijo y al mismo tiempo contempló una imagen horrible. Pudo ver bajo la luz de la luna, como el enorme edificio de 5 pisos de altura se comenzó a derrumbar en dirección a su pequeña hija, la niña estaba tirada en el suelo pues había caído al pisar mal una piedra. Ella salió corriendo con la intención de salvarla pero su esposo la sujetó. Ya no quedaba más que hacer, solo contemplar la dantesca imagen que captaban sus ojos, ya no quedaba más que ver, morir a su hija. Su grito fue desgarrador:


    


    -¡Adriana mi amor, no! por favor Dios no... Mi niña señor ¿Por qué? ¿Por qué mi niña Dios? ¿¡POR QUÉ!?


    


    Ella cayó al suelo de rodillas llorando y lamentándose como si le hubiesen sacado el corazón a viva sangre, aún entre los brazos de su esposo que sentía el mismo dolor y abrazándola intentaba consolarle bajo lo que ahora era un fuerte torrencial. ¿Qué dolor?, ¿Qué dolor podría tan siquiera asemejarse al amargo pesar por el que pasaban estas dos personas? . Definitivamente un padre, una madre, no deberían ver morir a sus hijos. En ese momento una de las personas dijo:


    


    -Vamos, colaboremos, hay que sacar a esa niña de ahí, quizás está viva aún.


    -¿Estás loco? —Dijo alguien más. —Mira lo que tienes delante, es una montaña de escombros ¿Cómo crees que una niña sobreviviría a eso?


    


    Mientras los padres lloraban junto con su otro hijo y la gente discutía, alguien dijo:


    


    -Miren, encima del edificio caído, hay alguien ahí


    


    Las nubes de la lluvia habían escondido la luz de la luna, por lo que apenas se lograba distinguir una silueta humana sobre aquel montón de concreto y vidrios rotos que resultaba ser el edificio caído. Todos levantaron la mirada hacia aquella figura misteriosa preguntándose la identidad del sujeto. De manera repentina una luz de color azul turquesa iluminó todo el lugar, esa luz emanaba de un aura que rodeaba el cuerpo del personaje que estaba sobre el edificio en ruinas. El hombre y la mujer se levantaron... No lo podían creer, era yo con su hija y un pequeño perro entre mis brazos, les volvió el alma al cuerpo. Me levanté de ahí levitando y baje hasta donde estaban los padres de la pequeña, fue allí donde la entregué a su madre


    


    -Podéis estar tranquilos, Dios está con vosotros. Solo tenéis que ser fuertes en los momentos difíciles como estos. Tened fe y jamás os hará falta nada. Personalmente me encargaré de vuestra protección siempre y cuando creáis. —Mire al pequeño perrito que movía su cola entusiasmado —Aquí esta Toby. Se ha llevado un buen susto el pobrecillo, al igual que vosotros.


    


    El padre de la niña arrodillado me tomó de las piernas y entre llantos dijo


    


    -Gracias, gracias... Gracias.


    -Levantaos. —Ordené. —Estoy Aquí para cumplir con la voluntad del Dios de este universo, no para ser adorado. No os preocupéis por agradecerme, siento un gusto enorme en mi corazón al ayudaros.


    


    Él se levantó y dijo:


    


    -¿Usted es Azairel verdad? El ángel que apareció en la plaza de San Pedro. Debe haber alguna forma de agradecerle


    -Azairek, es mi nombre y sí, ciertamente soy aquel que pensáis. Ya os he dicho que no necesito nada, tan sólo su disponibilidad para ayudar a encontrar supervivientes y los cuerpos de los muertos. Lamentablemente, no los he podido salvar a todos más que a vuestra hija.


    -Sí señor.


    -Siento que hay gente viva bajo los escombros, son muchos. Ayudadme a sacarlos.


    -¿Cómo lo sabe señor? ¿Acaso puede ver a través de las cosas? —Dijo y corrió tras de mi para ayudar.


    -No, al poder leer mentes también puedo detectar pensamientos y la localización de ellos, por lo que estoy usando esa habilidad como un radar para detectar sobrevivientes bajo los escombros. Seguidme, por aquí hay varios


    


    Y así comenzó una noche muy larga pero satisfactoria para mí. El poder brindar ayuda en momentos como esos me hacía completamente feliz. Por los problemas de la electricidad no teníamos ninguna, lo único que iluminaba el camino a seguir era la luz de mi aura de la cual ni yo mismo tenía conocimiento. Era como una energía flameante que envolvía mi cuerpo, energía que brillaba. Mi enorme fuerza fue de utilidad para despejar los caminos y sacar a las personas atrapadas mientras. Sentía que habían muchos, no sabía si la mayoría habían muerto porque no podía detectar mentes que ya no funcionaban, pero la cantidad de vivos era muy grande. Podía oír pensamientos de gente que gritaba por auxilio, sus recuerdos de justo antes de los derrumbes. Aquellos testimonios de una noche trágica agobiaron mi corazón. Los medios de comunicación intentaron acercarse y entrevistarme pero yo no quise, buscaba desesperadamente liberar a aquellos que pedían ayuda. Pase junto a la gente toda la noche hasta el amanecer en aquel trabajo. Al terminar ya no había más personas o ya no sentía presencia alguna de alguien vivo bajo los escombros. Regresé al orfanato entonces, no sin antes limpiarme. Por suerte la misma aura de energía que me fue útil esa noche para las labores de rescate también lo era para aquello, pues cada vez que la expulsaba, llevaba consigo cualquier rastro de polvo, suciedad y cualquier cosa que se hallara en la superficie de mi traje o cuerpo. Al llegar al orfanato me recibe Joshua, uno de los compañeros del orfanato de Avery y Miles con una pregunta.


    


    -Oiga señor Azairek ¿Por qué no vino ayer a visitarnos?


    -Estuve muy ocupado, sobre todo anoche. Pero hoy tengo la forma perfecta de compensarlos y descansar un poco a la vez.


    


    En ese instante entró Avery corriendo a saludarme acompañada como siempre de Miles quien se preparaba para ir a trabajar. tomé a Avery entre mis brazos. Realmente había extrañado mucho la sensación de tenerla cerca. Tanto, que la tristeza por lo vivido la noche anterior se transformó en alegría.


    


    -Hey Miles ¿Qué te parece si nos acompañas? Vamos de paseo. —Dije a Miles


    


    Los niños derrochaban alegría por los poros pero Miles no reaccionó de la misma forma:


    


    -Lo siento Azairek, tengo que trabajar para traer comida aquí, la madre María y las demás monjas nos ayudan pero a veces es demasiado para ellas solas.


    -Entiendo, pero no te haría mal relajarte un día, además es un lugar que quiero que conozcan. No te preocupes, personalmente me encargaré de que tengan comida y todo lo necesario en los próximos días.


    -Sí anda hermanito, quiero que vayamos juntos.—Dijo Avery.


    -Si ese es el caso lo haré, pero sólo por no dejar a Avery sola y ¿A dónde iremos?


    -Seguro es al cielo ¿Verdad Azairek?. —Dijo Avery muy emocionada y Joshua siguió. —¿De verdad iremos al cielo? Wow


    -Hmm digamos que es algo parecido, madre ¿Ustedes desean ir?


    -No te preocupes hijo, estamos bien y si los niños están a tú cuidado nos quedamos muy tranquilas.


    -Bien niños entonces nosotros nos vamos, quiero que todos busquen sus trajes de baño, vuelvan aquí, se tomen de la mano y cierren sus ojitos ¿Ok?


    -¡Sí señor Azairek!


    Todos fueron en búsqueda de sus cosas y luego volvieron tomándose todos de la mano:


    -Bien ahora contaremos hasta 3


    -1...2


    


    Al contar a 2 todos los niños, nos hice aparecer a todos en nuestro lugar de encuentro, era una playa ensenada resguardada por montañas verdes, un sol radiante y una tranquilidad exuberante, esta se vestía con arena blanca y lo más hermoso que la naturaleza puede ofrecer


    


    -Bienvenidos niños a playa de Tuja, aquí pasaremos el día y podrán jugar cuanto quieran. Querían que la conocieran pues están en Aragua, esto queda en Venezuela, el país donde nací y crecí de pequeño.


    -¿Naciste aquí en esta playa?. —Preguntó Benny, otro de los niños.


    -No, yo soy de otro estado, pero sí soy de este país. Ahora vamos todos a cambiarse ¿O es que no piensan nadar un rato?


    Todos se cambiaron rápidamente y entraron a la orilla de la playa conmigo algunos no sabían nadar, casi ninguno de hecho y querían aprender así que decidí enseñarle. Era raro para mi estar metido en el agua con el traje puesto, sin embargo, en esta forma no sabía cómo quitármelo. Allí se fue casi toda la mañana. Al mediodía, fui por comida para todos y siguieron con su día en la playa. Luego de un tiempo decidí alejarme del agua y sentarme en la orilla de la hermosa playa para solo observar a los niños jugar. En ese momento se acercó Miles.


    


    -¿Por qué estás tan sólo Azairek?


    -Los humanos normalmente cuando recién conocen a alguien e incluso cuando ya tienen tiempo conociéndole tratan de actuar de la manera más agradable para simpatizarle a esa persona, por eso me gusta mirarlos cuando saben que no estoy, cuando mi presencia no afecta su forma de actuar, porque así veo quienes son realmente. Así lo hago desde antes de ser Azairek. Por otro lado, me doy cuenta de que los niños no son así, son distintos, son tan sinceros, tan reales... Ahora entiendo porque Dios los ama tanto.


    -Hablas de los humanos como si nunca hubieses sido uno ¿Por qué?


    -Nunca fui un humano normal ¿Recuerdas?


    -Sí, tienes razón. ¿Sabes? Tengo muchas preguntas que hacerte ¿Puedo aprovechar el momento?


    -Claro Miles, pregunta lo que quieras.


    -Bien quisiera saber, si eres tan poderoso ¿Por qué tu empeño en ayudar a la gente? ¿Por qué no sólo conquistas el mundo y ya? Nadie se te podría oponer, serías invencible para nosotros.


    


    Levanté la mirada y dije


    


    -Miles, sé que quieres cuidar a tu hermana de todo y de todos pero puedes confiar en mí, no soy ni seré nunca una amenaza para ella, no te preocupes. Además, dios me entregó el universo, básicamente es mío ya.


    -Lo siento, supongo que estoy obsesionado con cuidarla.


    -No tengo nada que disculpar, ven siéntate, hablemos un rato.


    


    Miles se sentó en la arena y continuó la conversación


    


    -Hay una duda que siempre tuve y quizás es la razón por la cual nunca tomé en serio lo que mamá decía sobre Dios, siempre pensé que Avery creía porque era muy inocente y no se podía plantear preguntas como está y pues no quería herir a mamá preguntándoselo. Pero, ahora que veo que existes es muy seguro que Dios también, y eso hace que mi duda crezca todavía más, bien la pregunta es ¿Por qué si Dios existe y es un dios bueno y omnipotente permite que el mal exista? ¿Por qué no sólo lo elimina o mata a satanás de una vez?


    -La gente ve el mal como algo físico, algo tangible, algo que se puede tocar y simplemente arrancar de los corazones de las personas. Lo ven como aquella ensalada que si no es de tu agrado es tan sencillo como que la saquen del plato, lo cierto es que no es tan sencillo, aún si Dios ahora mismo decidiese eliminar todo el mal y a satanás y a sus demonios de cualquier plano de existencia, esta volvería a surgir y a propagarse como una epidemia entre las almas de todos. Lo cierto es que la lucha entre el bien y el mal no es sólo de Dios y Lucifer, ni entre el cielo y el infierno, esa lucha se libra cada día dentro de cada uno de nosotros.


    -Ya entiendo, eso quiere decir que las personas tienen razón al decir que la vida nos hace como somos, que por eso aprendemos a ser...


    


    En ese momento lo interrumpí aún con la mirada al frente diciéndole:


    


    -Mírame. Dime de que color son las hojas de las palmeras que ves a mi derecha.


    -Son de color verde ¿Pero qué tiene que ver? ¿Acaso evadirás mi pregunta? Yo tenía razón, Dios no es como dice


    -¿Qué te parece si te digo que estás equivocado? Y no me refiero a Dios, sino a las palmeras


    -Diría que estás loco, porque las estoy viendo de frente mientras tú solo miras hacia adelante. Lo miro con mis propios ojos, es la realidad. Además estás desviando el tema, respóndeme.


    -Sé paciente, ya entenderás. Ahora quiero que te levantes, ve allá y pregúntale a los niños de qué color son las hojas de las palmeras que están a mi derecha, te prometo no mirarla mientras vas.


    


    Miles algo confundido se levantó e hizo lo que él le pidió, luego regreso, se sentó dónde estaba y dijo:


    


    -¿Lo ves? Ellos dijeron lo mismo, son verdes.


    -Sé que dijeron que son verdes, pero sigues equivocado.


    -¿Te volviste loco Azairek?


    -Ellos dijeron que son verdes pero ¿Qué te asegura que es el mismo verde que tú ves? Es más ¿Qué te asegura que su concepto de verde es el mismo que el tuyo?


    -Porque vimos las hojas y todos dijimos que eran verdes ¿No?


    -Esto es justamente lo que quiero enseñarte. Tú concepción de la realidad es una verdad absoluta, algo que es y no puede cambiarlo la forma de pensar que tenemos ¿no es así?


    -Sí ¿No es verdad?


    -Estás equivocado con el color de las hojas porque todos percibimos el color de una manera distinta, aunque todo el mundo esté de acuerdo y diga que es verde y tú lo veas también así, estarán equivocados pues su verde no es exactamente igual al tuyo y eso hace que todos estén equivocados aunque la realidad que ven, les diga que están en lo cierto. Si vamos un poco más allá de ello, te diré algo aún más increíble, los colores no existen en la naturaleza, son una interpretación de la luz proveniente del mundo real que tiene lugar en nuestra mente, por lo que en realidad esas palmeras verdes que todos ven, son de cualquier color excepto verde.


    -Creo entender. —Dijo Miles todavía con cara de duda. —Quieres decir que la vida nos va a mostrar las cosas de una forma pero no será así y que aunque todo el mundo lo diga la realidad está lejos de lo que todos pensamos ¿Verdad?


    -Más o menos. Digamos que la vida es sólo eso, la vida, no es buena ni mala solo está ahí. La realidad de la que hablan los seres humanos es tan sólo la percepción que tienen ellos del mundo tal como es, es por eso que dicen que de vez en cuando hay que ser malos o hacer cosas malas y por ello creen que nadie es santo. Antes te hablé del bien y el mal ahora te lo explicaré. La verdad es que el hombre siempre está buscando excusas para las cosas que hace mal, pero esta vez no hablo de excusas del tipo "Llegué tarde por el tráfico" las excusas de las que hablo son para el mismo ser como individuo, son tan fuertes que el mismo llega a creérselo, de allí lo de sacar la viga de tu ojo. Está condición hace que puedan ver los errores de los demás pero nunca los suyos. Esto es así porque Dios le dio libre albedrío a los hombres y con ello viene algo más que es inherente a la forma de ser del humano, ese algo se encuentra impregnado en el cerebro, pero no hablando de él como la mente sino como algo físico, algo de la carne, es por ello que el señor habla tanto de ella y eso, también es la razón por la cual cuando estamos a punto de morir, nos demos cuenta del mal que hemos hecho en el pasado y que nunca notamos hasta ese momento, porque es justo allí, por un mínimo segundo que nuestra alma se despega de nuestro cuerpo y ya eso no influye en nosotros pues queda en la carne. Pongámoslo así, es como si sabemos que algo es malo pero igual lo hacemos porque creemos no saberlo. Sé que es confuso pero te daré un ejemplo.


    


    Miré al cielo y seguí


    


    -No estudias para un examen el fin de semana porque no ves clases en tu ciudad natal sino en otra y ese es el único tiempo que tienes para ver a tu familia así que tuviste que viajar y allá no hay Internet. Es una excusa que te llegas a creer, incluso si el profesor te dice algo le dirás que es un insensible por decirte eso, que tu familia está antes que nada y en ese momento creerás tener razón sin embargo, si lo piensas bien, pudiste llevarte tú libro, tus apuntes y lo que necesitaras para estudiar si hubieses querido. O por ejemplo cuando una persona le es infiel a su pareja, siempre dirá: así es la vida, no soy santo, pasó de repente, no lo planee, no sé qué me paso él o ella me gustó tanto que no pude resistirme. La verdad todos se lo llegan a creer, incluso la gente se casa creyendo que es así y que deben vigilar todo el tiempo a sus parejas para que eso no pase. La verdad es que todo eso es mentira, uno no se vuelve loco por una persona la primera vez que la ve, si algo paso fue porque te acercaste tú queriendo conocerle. Nadie te obligó y luego si esa persona es la que se te acerca a ti y tú te sientes tentado ¿Por qué insistir en seguir viéndole y insinuándole cosas? En el caso de que fueses infiel borracho, si sabes que estas con alguien que tienta tu carne ¿Por qué seguir con él o ella bebiendo si sabes que no te controlarás estando ebrio? En todos estos casos la persona siempre quiso que pasará esto inconscientemente y la condición de la que te hablé antes, busca la excusa perfecta para hacerlo sin tener culpa y al final creen que tienen razón. Esto es más claro en por ejemplo una madre soltera que trabaja para mantener a sus hijos y a la vez estudia manteniendo las mejores notas, ella nunca podrá su situación como excusa, mientras un estudiante en las condiciones normales en algún momento llegará diciendo que el profesor está en su contra por no darle la oportunidad de entregar la tarea al siguiente día del que se la pidieron. Los humanos siempre caen en el pecado si les dan un pequeño empujón, lo malo no es eso porque pueden decir que los empujaron, la verdad es que ellos, siempre en el fondo estuvieron esperando ese empujón.


    -Bueno pero eso no nos hace malvados, porque como lo dices es por un empujón y aunque en el fondo lo queramos, si no nos lo dan, no caemos.


    -Es lo peor de todo. Casi siempre ese empujón no existe, eso que está en la carne te hace sentir que te han empujado y apenas ves la realidad como la percibes y no como es. Te repito, la vida no es buena ni mala, nosotros aprendemos lo que nos place aprender.


    -Ya sé de donde viene la maldad pero no me has dicho aún porque no puede ser eliminada.


    -Lo siento Miles, siempre me hago un embrollo explicando las cosas. Es por el libre albedrío que tenemos, aunque todo el mal sea erradicado del mundo tarde o temprano las decisiones de los humanos los guiarán a un acto de maldad, irá de poco en poco y al tener siempre una excusa para ellos mismos, siempre irán un paso más allá hasta llegar a hacer cosas atroces.


    -Tiene sentido. —Dijo Miles con cara de sorpresa. —Sin embargo, si todo pasa por ese algo que tenemos en la carne ¿Por qué Dios no lo elimina igual que el libre albedrío? Así no tendríamos que escoger entre el bien y el mal.


    -Mira el paisaje Miles ¿Es hermoso, no?


    -Así es, tu país es muy lindo


    -Y tu hermana ¿La amas verdad?


    -Tienes razón de nuevo pero ¿Tratas de evadir mi pregunta?


    -Dios creo todo esto, la vida, las plantas los ríos, los mares, las estrellas, todo. Cuando lo hizo pensó que no debía ser el único en contemplar lo maravilloso de su creación; su corazón le dijo que eso sería una forma de ser egoísta así que creo a los humanos para que además de él, hubiera alguien capaz de disfrutar de tanta belleza.


    


    -Adán y Eva ¿No?


    -No, la biblia no debe ser tomada tan literal. —Dije luego de sonreír—Eso es solo una metáfora de la creación. El mundo tiene mucho más de 2000 años. Aquellos libros fueron escritos por hombres, sí pero inspirados por Dios y sus contenidos más profundos, incluyendo a la creación y evolución de los humanos sólo puede ser interpretado por algunos pocos. Que por cierto los han llamado locos y han juzgado por predicar algo diferente a la historia literal de que Dios solo formó un muñeco de barro y le sopló vida. Podría haberlo hecho así, pero la creación fue algo más compleja.


    -Entonces ¿La evolución realmente...?


    -Sí, ¿Has oído decir a los científicos que somos producto de muchos hechos que parecerían improbables? Allí Dios metió su mano e hizo lo que las probabilidades veían como imposible. Pero bien, volviendo al tema del libro albedrío. Dios quiso que su creación contemplara todo esto, es por ello que les dio la potestad de elegir sus pensamientos y sus acciones, para que así disfrutarán de la forma que quisieran de todo esto. Si él no les daba esta facilidad de tener un pensamiento propio al humano, la razón de nuestra existencia solo sería adorarle, no podríamos pensar en nada más allá, esa es la razón por la cual digo lo de tu hermana, ella no sería tu familiar o quizás tan siquiera existiría. Dios hizo lo correcto al darnos la posibilidad de pensar por nosotros, así podemos amar, soñar vivir... La literatura, el arte, la música, el enamorarse, el comer, inclusive el sexo; todo es debido a ello Miles, al libre albedrío.


    -Vaya, no lo había pensado, significa que si la humanidad quisiera el mal no existiría, pero eso también trae cosas malas consigo


    -Correcto, el dolor, la tristeza, el sufrimiento, el fracaso, las derrotas, todo ello viene con la libertad de escoger pero así lo pensó Dios. Todo en esta vida tiene un equilibrio, así cuando muere alguien cercano lo extrañas y te duele, pero es cuando sabes a ciencia cierta que le has amado, todos los momentos que pasaron juntos, todas las palabras que dijeron y las que no, todo... Pasa por tu mente y tu corazón y entonces es cuando, empiezas a conocer mejor lo que es la vida, así es que el mundo es perfecto.


    -Wow, no puedo creer que seas tan sabio. Respóndeme una última cosa si él existe ¿Por qué la ciencia aún con lo avanzada que está no ha podido probar su existencia? Incluso, parece que comprueba que no existe.


    -Él juzga a la humanidad por su fe, si comprobaran irrefutablemente su existencia ya la fe no estaría en la ecuación y por lo tanto ya no tendría esa herramienta. Así que jamás podrán probar que él existen o al menos no hasta el día del juicio.


    -¿Por qué es tan importante la fe?


    -Pensé que la anterior sería tu última pregunta.


    -Jaja, lo siento Azairek, me interesa mucho todo esto.


    -No importa Miles, te lo diré. La fe es importante porque es la que activa tu voluntad y esa voluntad es la única arma que tiene un hombre o mujer contra la carne.


    -Sí tiene sentido pero si es así ¿Por qué Dios no baja y se aparece frente a todos nosotros? Así todos creeríamos en él, tendríamos fe sin dudar y fin del problema.


    -La fe es la convicción de lo que no se ve ¿Recuerdas?. Esta pregunta tiene 2 respuestas. La primera sería algo así como cuando tienes un amor platónico; es el más sincero de todos pues quieres o incluso amas sin pedir nada a cambio, harías lo que fuera por esa persona sin importar siquiera si te agradece. En cambio cuando estás en pareja con alguien ya te relajas por decirlo de alguna manera, además esperas que si haces algo por tu amado o amada él o ella te retribuya, es decir si le tratas con amor esperas que haga lo mismo y en caso de que no te molestas y luego de mucho tiempo juntos llegas a una fase donde te sientes tan seguro que empiezas a descuidar los detalles que antes tenías con tu pareja. La otra respuesta, soy yo.


    -¿Tú?


    -Llegué presentándome como un enviado de Dios, incluso probé tener poderes con los cuales los humanos tan sólo podrían soñar. He estado contigo durante días, has tocado mi carne, escuchado mi voz, sentido mi poder, hemos hablado, compartido, ahora hasta viajado juntos y sin embargo, estás aquí, interrogándome, tratando de descubrir si Dios existe. Lo mismo pasa con el resto del planeta, son muy pocos los que de verdad creen que vengo de parte de Dios, eso quiere decir, que si Dios bajara todos lo verían como un impostor y lo repudiarían sin importar lo que diga o haga.


    -Perdona que haya dudado de ti Azairek


    -No hay problema, es tu naturaleza como humano. Yo no sé porque estoy aquí sin embargo sí sé por lo que no estoy. No estoy para obligar a la gente a creer ni para comprobar irrefutablemente la existencia de mi padre, pues eso eliminaría la fe y el libre albedrío. La razón de que me relacioné contigo es esa, no importa si estoy aquí seguirás dudando de la existencia de Dios. —Respondió con una sonrisa


    -Oye cambiemos el tema ¿Por qué no usas tu poder para buscar a la familia de tus padres?


    Mi semblante cambió entonces. Esa era una pregunta que me impacto demasiado. Tenía una mezcla de tristeza y rabia por aquello. Solo alcancé a responder


    


    -No quiero recordar el pasado.


    -Bien creo que ese no es un buen tema para hablar amigo. —Dijo Miles te tratando de calmarme.


    -Sí hablemos de otra cosa mejor. —Respondí ya más calmado


    -Esta playa es muy bonita ¿Por qué no hay nadie aquí?


    -Hoy es miércoles, la gente suele venir los fines de semana o en vacaciones, alguna que otra vez en días de semana para hacer snorkel, pero la situación económica está tan mal aquí que seguramente ya le gente no se puede permitir estos lujos.


    -Sí, eso había escuchado en las noticias que el país no va muy bien. Otra cosa Azairek, dijiste que este lugar era parecido al cielo ¿Por qué? ¿Hay una playa como esta allá?


    


    Al recordar el cielo la alegría volvió a mi ser


    


    -No, es solo que el color del agua me recuerda mucho al color del cielo que hay en el cielo. Hmm, eso sonó un poco raro ¿No?. —Dije mientras me levanté y luego caminé hacia el agua siendo detenido por las palabras de Miles:


    -Azairek


    -¿Sí?. —Repliqué girado la cabeza


    -Quiero saber si hay alguna manera de hacerme fuerte como tú, o por lo menos lo suficiente para poder proteger yo mismo a mi hermana de lo que sea. Sé que me dirás que tú nos protegerás siempre pero lo cierto es que tienes una obligación con todo este mundo, no sólo con nosotros. En algún momento quedaremos solos y tendré que actuar yo, te lo pido por favor enséñame a ser fuerte de alguna forma.


    -¿De verdad quieres eso?


    -Es lo que más deseo


    -Prepárate, mañana comienza tu entrenamiento. —Y seguí caminando al agua


    -¿Entrenamiento? —Inundado por la sorpresa.

  


  
    


    Capítulo IX


    ESTIGMA


    


    El pasado es tu peor enemigo


    


    *


    


    El viaje concluyó, Azairek recogió a los niños y nos llevó de vuelta al orfanato y luego se fue. Unas horas después cuando preparaba a Avery para que fuese a dormir, él volvió cumpliendo su promesa de traer comida y vaya que lo hizo. Era suficiente para al menos una semana. Avery estaba muy contenta, realmente amo verla así. Luego de recibir los agradecimientos de los niños y las hermanas, Azairek y se acercó a mí.


    


    -Recuerda Miles, mañana vendré por ti alrededor de las 3 de la tarde. Quiero que estrés preparado pues no va a ser tan fácil tu entrenamiento.


    -Sí pero ¿A qué clase de entrenamiento te refieres? No soy un querubín ni mucho menos como tú, sólo soy un chico común ¿Cómo se supone que me harás fuerte?


    -Mañana lo sabrás, ten calma, tan solo prepara mucha agua, la necesitarás para beber cuando estés sediento


    -Está bien, confiare en ti.


    


    Él se fue y me dejó con la curiosidad haciendo ruido en mi cabeza. No podía pensar en nada más que aquello. Sin embargo también intuía que debía pensar claramente, por lo que había dicho él con prepararse. Así que encendí la TV de la sala ya por la noche y me dispuse a ver. Pasando entre canales me encontré con un noticiero el cual presentaba noticias sobre quién ahora sería mí entrenador.


    


    -En otro orden de ideas, desde todos los continentes se reportan sucesos que están revolucionando al mundo entero. Desde una joven que fue salvada en plena caída luego de haberse lanzado desde lo alto de la azotea de la torre Picasso en Madrid, España, hasta un atentado terrorista frustrado en la ciudad de Nueva York en Estados Unidos; son algunas de las acciones que han puesto en boca de todos al misterioso personaje conocido como El destructor de Apofis. Nuestro compañero Ray Clark nos presenta el reporte sobre este nuevo héroe


    -Así es Rachel, Azairek mejor conocido como el destructor de Apofis es este ser quien está realizando diversas labores que para algunos son heroicas, para otros no tanto. Pero antes de hablar de lo que ha hecho este sujeto primero debemos hablar de lo que conocemos de él. Su primera aparición pública fue hace apenas 4 días en una impactante demostración de sus capacidades. Ese día se presentó en la plaza de San Pedro elevándose por encima de los presentes, luego con un movimiento de su mano realizó uno de los mayores milagros jamás vistos hasta la fecha. Hizo del castellano un lenguaje universal y esa es la razón por la que estamos justo en estos momentos hablando en esa lengua. Pasado esto, se presenta como un ángel o como él lo mencionó querubín enviado por Dios, así mismo, nos indica también que su nombre es Azairek y además de ello se atribuyó la destrucción del asteroide llamado Apofis. Pero este no sería la única vez en que mostraría sus capacidades ya que ese mismo día fue avistado en varias organizaciones orientadas a la ayuda de niños con cáncer, dichos avistamientos fueron acompañados con reportes de familiares de los infantes quienes afirmaron que este ángel, querubín o lo que sea este ser sanó a sus hijos. Todo esto dejo conmocionada a la opinión pública, todos los medios incluidos nosotros empezamos a publicar artículos y reportajes acerca de los hechos. No se sabría más de él en los siguientes dos días, solo algunos videos aficionados grabados con teléfonos inteligentes donde se aprecia a este ser sobrevolando y parándose en la parte más alta de puente Golden Gate de San Francisco, aunque por supuesto falta aún por certificar la veracidad de estas filmaciones. Pasados 3 días de su aparición, Azairek fue visto de nuevo, esta vez en diferentes partes del mundo como tú bien lo mencionabas Rachel, Madrid, Nueva York, Estocolmo, inclusive zonas no tan conocidas como Lelydorp la capital del distrito de Wanica en Suriname fueron escenario de algunas de las acciones realizadas por él en el día de ayer. Se cuentan alrededor de 57 hechos en los que tuvo participación el mismo en el día de ayer, siendo el último de todos y el más claro, la ayuda prestada en horas de la noche en Guatemala luego del terremoto que alcanzó la puntuación de 8.9 en la escala de Richter. Azairek no ofreció declaraciones sin embargo, pudimos grabar algunas imágenes del destructor de Apofis mientras habría camino a las máquinas y a los voluntarios levantado inclusive edificios enteros. Una demostración de fuerza impresionante. Más allá de ello pudimos notar que podía de alguna forma percibir donde estaban los sobrevivientes enterrados por escombros sin siquiera verlos. También se nos informó que esa misma noche salvó a una niña de ser aplastada por una de las edificaciones que por poco se le viene encima. Sabiendo esto sólo queda preguntarse ¿Quién es Azairek? ¿De dónde viene? ¿Será un aliado o un enemigo? Algunos de nuestros entrevistados intentaron responder, escuchemos sus opiniones:


    


    El primero en hablar fue un hombre muy bien vestido.


    


    -Para mí este tipo no es ningún héroe, si lo fuera ¿Por qué no uso su poder para de alguna forma evitar más muertes en el terremoto de Guatemala? ¿Por qué si presiente las cosas no llegó antes de que mataran a las 2 personas de Estocolmo? Para mí es un farsante que de alguna forma encontró la manera de hacer todo eso y ganar fama.


    


    La segunda fue una joven mujer americana.


    


    -Yo era una de las personas que Azairek rescató en el robo al banco de Bruselas. No sé si de verdad fue enviado por Dios porque nunca creí en esas cosas pero puedo decir con toda seguridad que es un héroe.


    


    Luego habló un joven que mostraba gran entusiasmo.


    


    -Yo lo que creo es que es una clase de dios ancestral que se aburrió por alguna razón de estar escondido y vino a gobernar el mundo con mano de hierro contra los malvados, así que cuídense criminales, nuestro dios Azairek va por ustedes.


    


    Más tarde una mujer de procedencia Latina.


    


    -Yo sí pienso que es un ángel, Dios lo ha enviado para cuidarnos. Ahí está demostrada su gloria, oh Dios gracias, bendice esta tierra.


    


    La última palabra estuvo a cargo de la alcaldesa de la ciudad.


    


    -No tengo idea de que sea este ser o cosa, pero no sabemos hasta donde pueden llegar sus capacidades, lo cierto es que algo tan poderoso no puede ser seguro para la humanidad.


    


    Apagué entonces la televisión y me fui a mi cuarto. Creí que exageraba pero Azairek tenía razón. Hizo de todo siendo un ángel y aun así la gente no creía que era realmente enviado por Dios. Inclusive yo dudé de él en algún momento. Aquel asunto del entrenamiento me tenía un poco distraído, pensaba que no podía dormir. Justo llegando al cuarto recordé el agua que me había pedido Azairek, así que regresé a la cocina y preparé todo. Las horas pasaron y el insomnio cada vez más me hacía su presa. No podía dormir, pensando en tantas cosas


    


    -¿Qué te pasa hermanito, no puedes dormir? —Me dijo pues se dio cuenta de que estaba despierto.


    -No Avery, no tengo sueño.


    -¿Por qué? —Preguntó Avery parada al lado de mí cama


    -Pienso en muchas cosas. Eres muy pequeña aún para entenderlo hermana pero hay tantas cosas que no entendía y ahora sí. Sin embargo hay otras que me generan dudas todavía, que supongo tendré que aprender por mí mismo. Además, últimamente extraño demasiado a mamá, papá y Violett.


    -Bueno Miles te contaré una historia para que puedas dormir


    -¿Tú me contarás una historia para dormir a mí? Ja ja miren a esta chiquilla


    -Sí lo haré. —Le respondió mientras se subía a la cama y se acostaba a mí lado—Tú siempre lo haces conmigo hermanito, además no soy tan pequeña ya estoy grande


    -Sí Avery, lo estas. —Le dije sonriendo y besando su frente. —A ver, la escucho señorita.


    -Había una vez un chico llamado William, que era muy bueno tocando el piano ¡El mejor de todos! Nadie era capaz de igualarlo. Estaba considerado como un genio de la música siendo un niño. Cuando tenía 12 años fue invitado a un concierto dónde elegirían a uno de los participantes para ofrecerle una beca y un cupo en la mejor academia de música del mundo entero, su madre estaba orgullosa ella era quien más se entusiasmaba al oírlo. Todo cambió 2 meses antes del concierto, ese fue el día en que la mamá de William tuvo que irse al cielo. A partir de ese día ya él no podía tocar como antes, cuando su mami se fue a él le afectó mucho. Su papá intentó animarlo y ayudarlo durante 3 semanas pero no pudo hacer nada. Luego de eso su mejor amigo empezó a visitarlo y a practicar con él para que estuviera listo para el gran día. No funcionó, William no consiguió tocar nuevamente, pero tampoco canceló el concierto porque no quería que su papá ni su mamá se decepcionaran. El día llegó y estaba muy nervioso, había mucha gente viéndolo, antes de subir al escenario le pidió a su amigo un consejo y él le dijo:


    


    -Sólo toca, y hazlo pensando que tú mamá está escuchándote.


    


    -William comenzó a tocar y lo hizo como nunca antes lo había hecho, muchos dejaron escapar lágrimas de la emoción y entonces todo terminó con un gran aplauso. Su padre salió corriendo a abrazarlo y le dijo:


    


    -William hijo lo lograste, has tocado como los más grandes el día de hoy. Seguramente ganaste la beca ¿Estás feliz?


    


    William respondió:


    


    -¿Crees que mamá me escuchó papá? Dime ¿Crees que me oyó tocar?


    -No hijo, no lo creo, estoy seguro de ello.


    -Entonces debe estar feliz y eso es todo lo que importa, porque si ella es feliz yo también. A partir de ahora tocaré como mi mami lo hubiese querido.


    


    Y esa noche, William durmió feliz porque pudo saber que su madre estaba sonriendo desde el cielo.


    


    Sorprendido, le pregunté a Avery:


    


    -¿Dónde aprendiste esa historia?


    -Azairek me la contó mientras me enseñaba a nadar hermanito, yo no me sentía triste pero creo que si lo hubiese estado, me habría hecho sentir mejor ¿A ti igual?


    -Sí Avery gracias ¿Qué haría yo sin ti eh pequeña?


    -Probablemente no dormirás porque no estaría para contarte mis historias para dormir


    -Jaja ya ve a dormir tonta. Te adoro ¿Lo sabes?


    -Lo sé y yo también Miles pero no puedo ir a dormir aún


    -¿Por qué?


    -Tenemos que orar tonto, acompáñame.


    -Está bien Avery, yo necesito hablar con Dios.


    


    Mientras ella oraba yo estaba pensativo, sin embargo luego de oír su inocente hablar con Dios, pude dormir. Al día siguiente mientras Avery estaba con las monjas viendo clases llegó Azairek a buscarme:


    


    -Hola Miles ¿Nos vamos?


    -Hola Azairek Sí, ya preparé todo.


    


    Azairek tomó las cosas, puso una mano en mí hombro y de repente aparecimos en un campo abierto


    


    -Hombre, nunca dejaré de sorprenderme con estas cosas ¿Dónde estamos?


    -No importa donde sólo importa lo que haremos. Dejaremos el agua aquí, ven conmigo.


    


    Seguí sus instrucciones al pie de la letra. Empezaba a sentirme incomodo por desconocer la naturaleza de aquel entrenamiento que estaba por recibir. No obstante había algo más que me causaba inquietud.


    


    -Párate aquí, Miles —Me dijo


    -Okay. Azairek, una pregunta ¿Puedes conocer el futuro?


    -Mi omnisciencia no es total. Puedo conocer lo que pasa y lo que ha pasado pero no lo que va a pasar. Pero ya te dije que prometí no usarla de nuevo


    -¿Entonces como lo supiste? ¿Leíste mi mente o algo?


    -No, no lo hice pero ¿Saber qué Miles?


    -Pues anoche me sentía mal, necesitaba que alguien me hablará y me dijera algo. Avery se dio cuenta y me contó una historia que tenía un mensaje que entendí perfectamente. El niño del piano soy yo, la música, el tocar sería mi vida. Quisiste decirme que lo mejor era vivir como a mi madre le hubiese gustado, feliz. El padre era Avery que siempre busca verme contento aunque a veces no sepa cómo hacerlo y ese mejor amigo eres tú, que siempre llega a tiempo con el mejor consejo. La pregunta es ¿Cómo supiste que si le contabas a Avery esa historia ella me la contaría justo anoche? ¿Cómo supiste que yo entendería todo eso? Y más importante aún ¿Cómo es que supiste que me sentía así si pasamos el día ayer todos juntos y no te dije ni demostré nada?


    -No necesito ningún poder para saber todo eso Miles, solo mi cerebro; la verdad es que todo lo que somos y hacemos es por una razón. Mi inteligencia es una de mis más grandes fortalezas. Mi especialidad es conocer cómo funciona el pensamiento de la gente, como piensan, como y porque razonan, como y porque reflexionan y accionan. A partir de allí, puedo predecir sus acciones según las situaciones. Con ello, si quiero algo yo tan sólo tengo que buscar la forma de mover las piezas hasta conseguir que hagan lo que quiero sin que se den cuenta. Sobre como supe cómo te sentías, bueno fue sencillo, utilicé esto en reversa. Es decir si tus actos son las consecuencias de tus acciones quiere decir que a través de tus acciones puedo saber lo que piensas. Somos afortunados de que eso recayó en mí y en nadie más, esto en las manos equivocadas sería malo ¿No crees? Los humanos le llaman ingeniería social.


    -¿Entonces planificaste decírselo para que me lo dijera a mí y me hiciera sentir mejor?


    -Así es Miles, sabía que lo entenderías.


    -¿Pero cómo vivo feliz con el dolor de su pérdida? Los extraño tanto que a veces escucho a mi madre hablándome al oído, diciendo que me ama, que este tranquilo y a mi padre pidiéndome que cuide a Avery


    -¿Sabes algo sobre los sentimientos?


    -¿Qué?


    -Las heridas del corazón, se cosen con las agujas del reloj. Vive como William, sabiendo que tu madre te ve y no será feliz si te ve triste


    -Supongo que esta conversación ya la tenías prevista también ¿no?


    -Por supuesto


    -Has de tener una razón por lo cual necesitabas que me diera cuenta de ello entonces, dímelo.


    -Es simple, a veces la inteligencia va a ser un arma más efectiva que tú poder o los golpes. Antes de comenzar quisiera responderte la pregunta de ayer. La razón por la cual no voy y hago algo como declararme el rey del mundo es bastante sencilla. La verdad Dios me entregó este mundo y el universo entero, prácticamente es como si fuese todo mío debajo del cielo, sin embargo ahora soy un ser divino, mis placeres son más altos que los de un humano cualquiera, no persigo la fama ni el dinero. Ya en este punto mi felicidad consiste en disfrutar de las maravillas de este universo. No sabes cómo amo la lluvia, el verla caer, amo los amaneceres. Prácticamente dejo de hacer cualquier cosa sólo por verlos cada día, incluso desde antes de ser un querubín programaba la alarma para levantarme temprano, mirar por mi ventana y ver el sol salir... Eso me hacía feliz. Luego sólo volvía a dormir, ver sonreír a las personas, a ti, a Avery, el arte, el leer; la verdad es que las pequeñas cosas de este mundo son tan grandes para mí. No hago las cosas para que la gente vea y diga "oh miren es un héroe" de hecho a veces prefiero hacerlo sin que siquiera se enteren.


    -Entiendo.


    -Bien, basta de palabrería, aquí es donde comienza tu entrenamiento. Te haré muy fuerte Miles. En caso de que algún día yo no esté tú serás el encargado de cuidar a tu hermana y a las demás personas del orfanato. Pero no será tan fácil, así que espero tengas la motivación y la voluntad suficiente.


    -¡La tengo!. —Grité con entusiasmo —No hay nada que me motive más que cuidar a mi hermana. Nadie le hará daño mientras yo esté cerca y estoy dispuesto a lo que sea por ello.


    -Bien, así me gusta. Tu primera misión será aprender a pelear. De nada te servirá ser fuerte si no coordinas tus movimientos. Esto será lo más difícil, porque tendrás que aprender antes de esta noche a las 6. La forma en que aprenderás será simple. Tendrás que tratar de golpearme. Golpes, patadas lo que quieras. Sea como sea deberás golpearme al menos una vez.


    -Está bien ahí voy.


    


    Me lancé hacía él con furia, seguro de que podría al menos darle un mínimo golpe. Cuan equivocado estaba. Su velocidad era sencillamente increíble, inclusive en ciertos momentos parecía que solo se movía cuando mis golpes estaban a milímetros de impactarlo y aun así los esquivaba. Lo intenté por 10 minutos, hasta que mi cuerpo no pudo más.


    


    -Ya basta Azairek, esto es ridículo ¿Cómo voy a aprender a pelear si lo único que hago es tratar de golpearte? Es imposible que aprenda a pelear así antes de las 6 de la tarde, es ridículo.


    -Pues tendrás que hacerlo. —Respondió muy seriamente.— Luego de las 6 yo ya no esquivaré golpes, también los lanzaré así que es mejor que ya estés preparado para pelear conmigo de hombre a hombre.


    -Pero es ridículo, no voy a aprender así nunca y menos en unas horas.


    


    Azairek al parecer se enojó por la respuesta gritó:


    


    -¡NO ME CUESTIONES! Sí te digo que hagas algo hazlo y ya. ¿Qué pasará si un día me vuelvo loco y decido matar a Avery eh? ¿Quién me detendrá? ¿Tú, llorando como una niñita diciendo que está cansado de 10 minutos de esfuerzo? No me hagas reír Miles. ¡Ahora sé un hombre y demuéstrame que de verdad quieres esto joder!


    


    Esta vez me fui encima de Azairek con gran rabia. Ya no se trataba de un entrenamiento sino de algo personal, realmente quería golpearlo pero el resultado era el mismo. Pasé una hora seguida intentándolo sin resultado. Me tomé 15 minutos para descansar, tomar agua y seguir. Así hasta que ya casi llegaron las 6.


    


    -Te lo dije Azairek, esto es ridículo, no aprendí nada.—Dije tratando de tomar aire y empapado en sudor pues estaba muy cansado.


    -Tomate 5 minutos, ya comienza nuestra primera pelea.


    


    Aproveché aquel nuevo descanso para lanzarme en el suave pasto. Me parecía tan cómodo y el cansancio era tan grande que empezaba a quedarme dormido.


    


    -Miles, levántate y ven aquí. —Dijo despertándome


    -Ya voy, ya voy. —Respondí aún medio dormido.


    -Bien, prepárate para recibir unos buenos golpes.


    -Espera ¿De verdad crees que aprendí algo? No sé nada, lo único que hice fue cansarme todo el día. Me vas a lastimar si peleamos.


    -Claro que no has aprendido nada, solo han sido horas. Ven aquí.


    


    Me acerqué siguiendo su instrucción, de pronto y sin aviso alguno posó su mano derecha sobre mi frente. Entonces empecé a tener una sensación extraña como si algo, una especie de electricidad pasaba por mi cabeza. Pasados unos segundos de confusión me di cuenta de lo que había pasado. En mi mente, habían conocimientos que nunca antes había obtenido sobre artes marciales. Fue como si hubiese pasado muchos años entrenando. Además, mi cuerpo, que estaba antes fatigado, tuvo una recuperación. No total pero si lo suficiente como para seguir con aquel entrenamiento.


    


    -¿Todo este tiempo pudiste hacer eso? ¿Entonces porque rayos me hiciste pasar por todo esto? —Reclamé airado


    -Necesitaba saber hasta dónde llegaba tu voluntad. Recuerda que prometí no leerte la mente así que no me queda otra opción más que probarte. Pero felicidades, has demostrado que si tienes lo que se necesita. Ahora es tiempo de seguir con la segunda fase de tu entrenamiento. A diferencia del anterior esta va a durar mucho más y será bastante más dura al principio, pero es la única forma que tengo de hacerte fuerte. Ya sabes pelear pues te transmití mis conocimientos a tu cerebro, sin embargo tu fuerza y velocidad siguen siendo promedio y eso no lo puedo cambiar solo porque sí. Tendrás que esforzarte.


    -Cada vez me sorprendes más. Pero incluso sabiendo pelear no es justo. Tú eres más grande que yo, me llevas como 10 años en edad y 15 o más cm de estatura, sin contar tu fuerza y tus poderes. No es justo un combate así.


    -Jajaja ¿De qué hablas miles?.—Dijo Azairek riendo mientras De su cuerpo parecía brotar una luz de color azul muy brillante, tanto que no tuve opción más que apartar la vista. Cuando el brillo amaino mis ojos pudieron atisbar a mi entonces maestro. La impresión me atrapó acababa de ver algo que jamás habría sospechado. En frente de mi ahora estaba un muchacho que aparentaba tener mi edad o quizás algo más, casi de mí estatura y y de contextura delgada. Se parecía ciertamente a Azairek, es como si fuese su hijo pero sin el cabello rubio sino castaño claro, sus ojos ya no eran de aquel tono azul grisáceo del ángel sino color miel. Tampoco tenía las alas del ángel ni su tan característico traje negro.—Somos del mismo tamaño.


    -¿Quién eres? ¿Qué está pasando?


    -Soy yo. Soy Azairek o mejor dicho Ángel. Esta es mi forma humana. Mi forma Angelical por decirlo de alguna manera me hace lucir mayor. Quizás pensaste que lo de mis padres en Venezuela había pasado hace muchos años. Pues no fue hace apenas unos cuantos meses. Sigo siendo el mismo chico que perdió a los únicos dos amigos que tenía y a su familia. Incluso, soy menor que tú.


    


    No encontraba palabras para pronunciar. Sencillamente aquel suceso, aquel descubrimiento me dejó perplejo. Azairek, en los pocos días que lo llevaba conociendo empezaba a tornarse, casi sin quererlo, en un padre para mí. Saber que realmente era incluso menor que yo me descolocaba totalmente.


    


    -Bien, peleare así porque soy bastante menos fuerte que transformado en Azairek. Pero te advierto, sigo teniendo mucha más fuerza de la que parece así que no te confíes.


    -Bien, ya aprendí la lección. Ni siquiera preguntaré porque, hagámoslo.


    -Te veo distraído, Miles. Deja de pensar en cómo me veo y concéntrate en esto. —Me gritó y tomó posición de batalla


    


    Él tenía razón, si dejaba que mi mente me distrajera de mi objetivo jamás lo alcanzaría.


    


    Vine aquí para hacerme más fuerte y poder cuidar yo mismo a mi hermana de cualquier peligro —Pensé.


    


    Empecé a tomar confianza, mis nuevos conocimientos me hacían sentir como si de verdad podía darle batalla. Además, ya no era un ángel, era un humano común y corriente igual que yo. Debía demostrarle que podía llegar muy lejos. Entonces ataque lanzando el primer golpe. Fue un movimiento extraordinariamente fluido, aún con el cansancio, jamás había sentido el cuerpo tan ligero y tan ágil. Sin embargo, aquello no duró demasiado. Azairek era entonces un humano ciertamente pero, seguía siendo mucho más rápido y fuerte que yo. Tomó el puñetazo que lancé, me haló del brazo y me golpeó en la cara bastante fuerte


    


    -Levántate, solo fue el primer golpe.


    


    Había caído en el suelo, pero aquellas palabras hicieron que la ira se apoderase de mí. Me fui encima de él lo más rápido que pude intentando poder encajarle un golpe al fin. No funcionó, aún si iba con todo el resultado fue el mismo, recibí un golpe en el estómago que ni siquiera vi venir.


    


    -Estás haciendo trampa. No eres un humano normal. —Dije adolorido


    -Dije que así era mucho más débil que en mi forma de Azairek, pero nunca dije que era igual a cualquier humano.


    -No es justo.


    -Te dije que no me cuestionaras. —Dijo en un tono más serio.


    -Lo siento, sigamos


    


    La batalla continuó durante dos horas con los mismos resultados. Azairek, ahora siendo Ángel Fleitas seguía dándome una paliza. No obstante seguía en la lucha, no estaba dispuesto a rendirme. Tendría que de cualquier forma hacerme fuerte para cuidar a mi hermana, no importaban el dolor o las heridas, solo avanzar hasta llegar a mi objetivo. Al día siguiente aconteció lo mismo, peleamos durante horas y seguía sin poder siquiera rozarlo. Muchos días transcurrieron así, yo trataba por cualquier medio cubrir mi cara, así podía esconder cualquier herida. Las monjas del orfanato se comenzaron a preocupar. Pues se me notaba adolorido. Siempre me excusaba con una caído o algo por el estilo. Ya luego de un mes empecé a notar que me hacía más rápido y aunque me era todavía imposible detener un golpe suyo, si podía ver que cada vez que Azairek me golpeaba, de sus manos parecía escaparse de manera casi imperceptible algo parecido al aura azul que desprende en su forma de angel. Se notaba que iba subiendo en intensidad a medida que yo mejoraba. Avery también se preocupaba por mi situación, le conté que estaba entrenando con un amigo Azairek para hacerme muy fuerte. Por alguna razón él no quería que Avery supiera que había dejado de ser un ángel. La verdad nunca entendí la razón pero si Azairek lo quería así lo iba a hacer. Ella se alegró pues siempre que no entrenaba con él, nos visitaba en su forma de ángel así que ella no lo extrañaba. Con el pasar de los meses fui mejorando y entre más pasaba el tiempo más grandes eran los pasos que daba hacia delante. Luego de cuatro meses inclusive llegué a conectar algunos golpes a mi maestro.


    


    7 de noviembre del año 2016:


    7 meses habían pasado desde el primer día de entrenamiento, para entonces mis heridas se sanaban apenas al día siguiente de ser abiertas, además ya era capaz de sostener encuentros fuertes con Azairek. Un día, él me pidió que la invitara a ver uno de sus entrenamientos. No quería pero ya había aprendido la lección sobre no cuestionarlo.


    


    -Hola mi nombre es Ángel Fleitas, soy amigo de Azairek ¿Tú debes ser Avery no es así? —Preguntó


    -Así es ¿Tú eres el amigo de Azairek?


    -Veo que eres inteligente pequeña. Así es, soy su amigo.


    -¿Y dónde lo conoció señor?


    -No me digas señor que no estoy tan viejo jaja. Bueno lo conocí en el cielo


    -Wow de ¿verdad? ¿Usted también es un ángel?


    -No, estaba de visita por allá. De hecho en este momento él se encuentra allá arriba así que no vendrá en unos días, pero ve y siéntate donde puedas ver. No queremos que salgas lastimada.


    -Está bien señor.


    


    La pelea comenzó y Avery observaba a una distancia prudente, no le gustaba la violencia pero disfrutaba ver como este nuevo chico llamado Ángel se enfrentaba a su hermano, aunque claro, siempre echaba un ojo tratando de ver a Azairek. Todo iba muy parejo, seguramente era la batalla más igualada que había tenido con él en todo este tiempo hasta que impacte a Azairek con una patada tan fuerte que lo lancé con mucha fuerza hasta una roca muy grande, agrietándola al caer sobre ella. Allí se comenzaba a ver la enorme fuerza que había adquirido aunque suene cuerpo no cambiase demasiado. Azairek se levantó visiblemente molesto, al parecer le dolió el golpe. De pronto lanzó un grito al aire y su aura comenzó a salir. Había unos 20 metros de distancia entre él y yo, no obstante salió literalmente volando en dirección a mí y recorrió la distancia en la mitad de un segundo preparado para golpearme. Aún con todo el entrenamiento no supe que hacer, había peleado con él simplemente cuerpo a cuerpo jamás había utilizado otra cosa más que sus puños. Además, se movía tan rápido como nunca antes, solo me quede petrificado, ni siquiera tuve tiempo de sentir miedo. Justo antes de que impactase el golpe Azairek, desapareció. Fue apenas entonces cuando pude reaccionar. No sabía dónde estaba Ángel, empecé a rastrear el sitio con la mirada pero no lo vi. De pronto escuché:


    


    -Tuviste miedo Miles. Nunca dejes que eso pase de nuevo. No debes huir nunca pues el miedo siempre estará allí, en el único lugar del que no puedes escapar. Tu mente


    -Lo siento, me tomaste por sorpresa


    -No importa, creo que ya estás listo. Puedes descansar por hoy, mañana es nuestro último entrenamiento.


    


    Esas palabras fueron maravillosas. Sabía que por fin había terminado mi entrenamiento satisfactoriamente. Sin embargo algo me generaba dudas, hasta ese día yo parecía estar muy parejo con él pero ese último ataque me. Hizo pensar que quizás se estaba conteniendo, seguramente no había avanzado tanto como yo creía. Él pasó por mi el siguiente día y me llevó de nuevo a la playa venezolana a la cual nos había llevado unos meses antes. Me pidió entrar al agua hasta que el agua me diera a la cintura.


    


    -Bien, intenta golpearme —Dijo y le hice caso


    


    Toda la confianza que antes tenía se comenzaba a diluir pues me di cuenta que el agua entorpecía mis movimientos y sin embargo los suyos no. Era cierto lo que había pensado, él se había estado conteniendo todo este tiempo. Con todo, seguía determinado a progresar, luego de unas dos horas en aquello domine al agua y luchaba sin dificultad. Estaba progresando, incluso, podía ver que nuestros golpes con sus ondas de choque desplazaban el agua. De esa magnitud era el avance. Nos sumergimos más y más en el agua y yo todavía seguía llevando el ritmo, por fin había terminado el entrenamiento. Él salió del agua y se sentó en la orilla. Yo hice lo propio pues debía hablar con él.


    


    -¿Qué es lo que es has hecho Azairek? Todo este avance no ha sido normal


    -Pues note que cuando me esfuerzo mucho o me enojo algo de esa cosa azul escapa de mi cuerpo. Pensé que si te golpeaba con fuerza y abría heridas en tu cuerpo podría transmitirte algo de esa energía y con suerte mi poder. Ha tardado mucho pero creo que lo logramos. Créeme no ha sido fácil para mí, no sólo porque no quería hacerte daño sino porque constante mente tenía que controlarme para no golpearte excesivamente fuerte pero también con la suficiente fuerza como para que esa cosa saliera de mí.


    -Lo había notado, sabía que había algo raro con esa cosa azul. Casi no se veía pero lo noté. Aunque si soy sincero no tenía idea que es por eso que me hice más rápido y fuerte, pensé que hacías trampa y usabas tus poderes de ángel.


    -Jaja no, no fue por eso


    -¿Eso quiere decir que también soy un ángel y que soy tan fuerte como tú?


    -No, jamás podré hacerte siquiera un 10 % de lo fuerte que soy. Esa energía no es pura y no es suficiente. Por lo que veo sólo he podido transmitirte una parte muy ínfima de mi poder. Sin embargo eres muy, muy fuerte.


    -¿Y por qué este último entrenamiento aquí?


    -Como te dije entre más empeño ponga más energía emana de mí, con la complicación de agua podía usar más fuerza sin herirte.


    -Eres inteligente, pero si un día tienes que luchar con alguien y tienes que usar toda tu fuerza ¿No le regalarías tu poder a tu enemigo?


    -No, mi aura es solo un reflejo de la energía realmente. La que realmente sirve es la que te he dado. Pero solo sale de mi si yo lo quiero aunque bueno tiene su esfuerzo como lo has visto. Pero Miles quiero que recuerdes el primer día en que todo esto comenzó. Te dije que aprendieras que te va a valer más la inteligencia que la fuerza, recuérdalo pues ella te ayudará a quitarte tu única debilidad. Esa es la cicatriz de tu pasado, la obsesión que tienes por cuidar a tu hermana. Es algo que está muy bien pero lo has llevado a niveles poco sanos. Es como una marca , un estigma que puede ser tu perdición según sea el caso.


    -Tienes razón, a veces exagero con ello. Te juro que trabajaré en ello.


    -Bien, la razón por la que acepté hacer todo esto es porque los dejaré por un tiempo a ti y a Avery y tú la cuidarás.


    -¿Qué, por qué? —Pregunté exaltado


    -Pues tengo algunos asuntos que arreglar. Quiero cambiar el mundo Miles seguramente ese sea mi destino


    -Pero Avery te va a extrañar mucho.


    -No te preocupes, volveré apenas termine. Mientras no podré estar con ustedes así que por eso te entrené aunque claro tú también lo querías.


    -Bien, puedo estar aquí contigo y ayudarte. Ahora tengo el poder, puedes llevarme y traerme cada día así no descuido a Avery.


    -Descuida Miles, debo hacer esto solo. Volvamos a casa.


    


    Azairek llevó a Miles a casa y esa noche en su estado de Ángel subió tan alto en el cielo que salió de la estratosfera y más allá. Estaba mirando el planeta tierra desde el espacio. Nadie lo sabía pero era una de sus actividades favoritas. De pronto escuchó una voz detrás suyo que Dijo:


    


    -Hola, Azairek.


    


    

  


  
    Capítulo X


    EL LLAMADO


    


    No eres tan importante como crees


    *


    


    Sobrecogido al haber roto aquel plácido silencio tan inesperadas palabras pensé de inmediato ubicar alguna mente cercana, pues con la vista no alcanzaba a ver más que estrellas y a la luna a mis espaldas y el planeta tierra delante. Fue inútil mi intento, ninguna presencia aparecía por más que hondaba en aquella negrura. No entendía, el único ser con la capacidad de estar en ese lugar era yo. Ningún ángel quedaba en la tierra pues Dios ordenó la retirada de todos cuando me convirtió en Azairek y me entregó su creación, yo era el único ser divino en el universo era el único ser divino que quedaba en el universo ¿Cómo es posible que estando a cientos de kilómetros por encima de la superficie terrestre alguien pudiera estar cerca de mí?


    


    -No te asustes chico nuevo. Dios quiere verte, así que me mandó a llamarte. Puedes prepararte antes de venir pero mejor si ya estás listo para hacerlo de una vez, no quiero andar detrás de ti a cada rato. —Mencionó aquella misteriosa voz


    -¿Quién se supone que eres y por qué no puedo verte ni sentirte?


    -Deja de preguntar y comienza a responder ¿Vendrás ahora o luego? Cuando estés aquí responderé esas preguntillas tuyas.


    -Ok, está bien, si Dios me llama debería ir de una vez. ¿Cómo llego hasta allá?


    -Así —Respondió.


    


    Mi alma, oh mi alma entonces se vio abrumada por tan maravillosa visión que atisbaban mis ojos. Me hallaba en un lugar donde el cielo y el mar parecían juntarse pues ambos eran casi exactamente iguales. El mismo color azul del firmamento que se curvaba por sobre mi cabeza, bañaba el mar que estaba por debajo de mis pies. El mar sin embargo era distinto al de la tierra, se movía tal como aquel pero parecía al mismo tiempo sólido. Me hallaba parado sobre él pues en aquel lugar no había más que cielo y mar. No me hundía en las aguas, tenía más la sensación de estar pisando cristal. Comencé a caminar sin conocer el destino a alcanzar, tan solo intentaba seguir en línea recta. Pasé horas en aquel trayecto y de tanto en tanto escuchaba un espantoso sonido que me agobiaba cual demonio perseguidor. Sonido de cristal al romperse y desgarradores gritos de personas acompañándolos. Nunca podía ver más que el presumible infinito del mar de cristal pero los sonidos eran claros como si estuvieran muy cerca. Aquello no me causaba horrores sin embargo sí aflicción a mi alma que se condolió de aquellos gritos de auxilio. Pasadas 8 horas de camino terminó el trayecto. Frente a mi había un puente de no demasiada longitud. Empecé a cruzarlo y conforme avanzaba se iba descubriendo ante mis ojos la majestuosa imagen de un castillo tan grande como nunca se ha visto, tan grande y de hermosura tan inefable, que era imposible que fuera una creación de los hombres. Más tarde me encontré con un camino de color blanco y dorado el cual conducía hasta aquel castillo. Murallas gigantescas se alzaban frente al castillo, parecían tener un kilómetro pues se perdían en aquel cielo. Cielo que por cierto era de un color verde azulado. Cuando lo vi, lo supe estaba en el cielo y está era la entrada. Lo mismo que pasaba con la altura del muro pasaba con su extensión, simplemente se curvaba en el horizonte y se perdía en el infinito. Me acerqué a la puerta, maravillosa puerta adornada de piedras tan preciosas como nunca siquiera había soñado. Se abrieron solas y pude entrar.


    


    Una vez allí dentro me vi en un edificio hecho todo de mármol, era de una forma extraña, redonda y rodeando un gran pilar en cuya sima se hallaba gloriosa una gran estatua de Dios, la cual era visible apenas entré ya que aquel era el piso más alto del edificio. Alrededor de la estatua, en el pilar, estaban cientos de ángeles que cantaban alabanzas a Dios. . No puedo describir las dimensiones de ese lugar pero parecía tener capacidad para millones de personas. Busqué información en las meses de los ángeles. Ese piso era un lugar de adoración, pues las paredes y pisos era lo que había junto a millones de gradas y un vidrio que permitía ver a los ángeles adorar. No adoraban a la estatua, simplemente era un ensayo. Por lo extenso del lugar, use mi teletransportación para llegar a los asientos más cercanos al evento para oír el cantar de los ángeles y otros humanos que también brindaban su talento ya fuera con instrumentos o con sus voces. La música era realmente maravillosa, jamás los oídos de un ser terrenal habían sido bendecidos con tan meliflua sinfonía. Me senté a escuchar la adoración:


    


    Santo cordero,


    Oh Dios de los cielos,


    Tus ángeles te vienen a adorar,


    Tus hijos te vienen a exaltar.


    


    Mi Dios que es sincero,


    Mi Dios que es perfecto,


    Tu amor no acabará,


    Tu poder no tiene igual


    


    Eran las únicas estrofas que entonaban pero su interpretación era tan majestuosa que no necesitaban más. Entonces escuché nuevamente aquella voz que parecía estar a mi lado pero no lo estaba:


    


    -Sal de allí, te estoy esperando afuera.


    


    No quería salir de aquel lugar, la música había calado en lo más profundo de mi pecho pero también sabía que Dios no podía esperar. No sabía cómo salir y escuché de nuevo:


    


    -Camina hacia el vidrio de delante. No te preocupes por caer, camina directamente hacia él y saldrás de ahí.


    Hice caso a la instrucción y atravesé el vidrio. Ahora estaba fuera de aquel edificio de adoración y apareció frente a mí un hombre de piel morena y que vestía el mismo traje o armadura que yo.


    


    -Disculpa la tardanza. Mi nombre es Vespero. —Me dijo mientras ofrecía su mano para saludar y en la otra sostenía una manzana que venía comiendo. —Bienvenido al paraíso, si me sigues te llevaré con Dios. Tendremos que seguir por el camino de los Eovas, me gustaría que lo hiciéramos a pie si no te importa. Bueno, si te importa realmente no es de mí interés, a fin de cuentas soy el guía y tienes que seguirme. Vamos campeón, andando.


    


    Le seguí, sin embargo iba extrañado de su forma de dirigirse a mí. Me parecía extraño, además de todos los ángeles que había visto, era el único que llevaba la misma vestimenta negra que yo. Decidí investigar un poco preguntando.


    


    -¿Quién eres? ¿Qué representas aquí? Me parece muy extraño que un ángel me hable de esa forma ¿Qué hay del lenguaje formal?


    -¿Lenguaje formal? Aquí hay rangos amigo mío y tú, no estás por encima de mí, no te debo respeto a menos que Dios me lo pida, pero tranquilo me caes bien.


    -No me respondiste quien eres


    -Ahh sí eso, yo soy algo así como el encargado del cielo y del infierno también aunque aquello no necesita mucho cuidado la verdad, bueno mejor dicho lo seré. No es tan simple pero ya tienes una idea.


    


    


    Fue entonces cuando ambos llegamos al camino de los Eovas, se trataba de una enorme estructura en la que se levantaban cimientos de oro los cuales sostenían un enorme puente también hecho de cristal. Debajo y a sus lados solo podían verse nubes blancas y algunos animales y ángeles volando. El puente mismo era atravesado por muchas personas a la vez todos muy sonrientes y contentos. Luego seguí preguntando


    


    -¿Por qué solo tú y yo compartimos el mismo traje y los demás ángeles no?


    -Buena observación, novato. En realidad quise que viniéramos a pie para poder hablar contigo de estas cosas. Bien, aunque no lo parezca tú y yo estamos muy relacionados de hecho, fui yo quien eligió tu nombre ¿Te gustó?


    -Pensé que había sido Dios


    -No, él me pidió el favor en nombre de todos los ángeles, confía mucho en mí.


    -Bien pero ¿Por qué dices que estamos relacionados? No debe ser sólo por eso, además ¿Cómo es que puedes comer manzanas si se supone que los ángeles son sólo espíritu? Llevas todo el camino comiendo.


    -Bueno, bueno, despertó el señor preguntas que había dentro tuyo. Bien, vamos por partes, la razón por la que puedo comer esto es la misma por la cual a ti te pudo crecer esa barba que tienes en la cara luego del año que pasaste entrenando al niño ese. Antes de ser un ángel fui humano, sí como tú mi amigo. No somos completamente ángeles, somos un híbrido entre eso y un humano ¿O es que creíste que esa habilidad de poder volver a tu estado de hombre lo hace cualquiera? Al ser híbridos también tenemos necesidades fisiológicas y por eso como, aunque menos que un humano normal, no nos da hambre tan seguido como ya sabrás. Bien mí nombre solía ser Oliver Rosario, vivía en República Dominicana y para que entiendas un poco te contaré mi historia. A mis 6 meses de edad perdí la vista y así tu respuesta que vivir durante unos 15 años hasta que mis padres con la ayuda de una organización benéfica pudieron operarme. Consiguieron hacerme un trasplante de córnea. Fue ahí donde comenzó el juego pues me manera de percibir el mundo gracias a mi ceguera estaba tan distorsionada hasta ese momento que cuando pude ver nuevamente todo me parecía tan extraño. Mi primer contacto con ese nuevo mundo fue el doctor que me quitó las vendas, recuerdo que por su voz me parecía una persona muy agradable pero cuando pude verlo por primera vez me asusté, parecía una masa monstruosa la cual no tenía ningún sentido. Solo supe que era él cuando lo escuche hablar. Lo mismo pasó con las enfermeras, tenía una imagen mental sobre cómo eran y la realidad era tan distinta... Eran hermosas pero como nunca había visto a un humano para mí eran monstruos, cosas que no entendía; todo era tan extraño para mí. Eso me causó algunos traumas psicológicos, mis padres no sabían que hacer conmigo hasta que les recomendaron llevarme a Estados Unidos con un psiquiatra especialista en casos como el mío. Sin embargo todo salió mal, cuando el vuelo salió todo iba bien hasta que hubo una falla y el avión se precipitó. Solo íbamos mi padre y yo, mi madre se había quedado en casa orando por nosotros. Mi padre no sobrevivió al impacto, yo sí y recuerdo haber sido el único pues me arrastre como pude y solo veía gente muerta, hasta que no pude más y desfallecí. A partir de entonces, pasé por el mismo proceso que tú, conocí a Dios, me mostró lo mismo que a ti, todo igual con las diferencias de que a mí me permitió elegir mi propio nombre y de que ni en mi código genético ni en mi alma había nada que me conectara directamente con Dios, yo era un humano más normal que tú.


    -Vaya, yo pensé que era el único aunque pensé que cómo pasó conmigo, tú también tendrías una conexión directa con Dios.


    -Ehmm no, esa es una de nuestras diferencias. Solo Jesús y tú están directamente asociados a Dios, es por eso que tu Aether es más elevado que el mío. De hecho es hasta visible en esa aura que tienes


    -¿Aether? ¿Qué es eso?


    -Ya pareces un niño novato. Aether es algo así como la energía esencial de los ángeles, o mejor dicho de las almas de estos. El tuyo es diferente al mío y al de cualquier porque el de nosotros proviene del toque de vida que nos dio Dios al crear a estos seres, los humanos no lo tienen ya que Dios los creo con un soplo. Yo si tenía algo especial dentro de mi cuerpo y es que tenía una pizca de ese Aether de ángel en mí, tú en cambio tenías sangre del mismo Dios corriendo por tus venas. En tu caso tu Aether no viene del toque de Dios sino de la luz que proviene de su alma. Tu Aether es el más puro que existe por eso. Además nosotros tenemos solo un porcentaje de eso, tú en cambio tienes el alma hecha en su totalidad de él. Eso te hace muy poderoso, si pudieras desatar todo el poder que tienes de golpe, serias capaz de estremecer e incluso destruir aquel universo que Dios creo.


    -¿De verdad? No me siento tan fuerte y ¿Por qué dices aquel universo?


    -Este es un universo distinto al de dónde vienes ¿Qué? ¿Creíste que esto era lo mismo? Dios es omnipotente niño, crear un universo es tan sólo un pensamiento para él, al igual que todas las leyes físicas que le gobiernan. Sobre tu poder, es obvio aún no lo controlas por eso te llamo novato. Si me preguntan a mí tú deberías ser eliminado de inmediato, con tanto poder eres un peligro, una bomba de tiempo. Pero confío en que el señor sabe lo que hace.


    -Me siento ignorante ante tantas cosas ahora


    -Bueno eso es porque lo eres en realidad. Otra cosa que nos une es que yo soy muy sabio y tú muy inteligente. Yo conozco todo aquí en el cielo pero poco de allá de la tierra y tú al contrario.


    -¿Que la sabiduría y la inteligencia no son lo mismo?


    -Sí que eres tonto Azairek. No, no lo son, por lo menos no aquí. La inteligencia puede o no traer consigo sabiduría, la sabiduría siempre tendrá consigo la inteligencia. Tú puedes entender y deducir bien las cosas ya que de manera innata vas experimentando y aprendiendo sobre los procesos de la vida, eso hace que puedas saber de algo sin siquiera conocerlo, yo pues básicamente sé muchas cosas así que no tengo que deducirlas. Básicamente el día en que yo no sepa algo tu a través de tu inteligencia podrás descubrirla mientras yo, cuando no puedas deducir algo seguramente lo sabré.


    -Vale, creo entender. —Con cara de confusión.


    -Ya era hora.


    -Hay algo que no pude deducir por mí mismo ¿Me aclararías la duda?


    -Venga ¿Vas a seguir? Está bien, pregunta.


    -Al llegar pude ver que los tronos montaban un concierto para los seres humanos ¿No se supone que ellos existen solo para alabar a Dios?


    -Sí, bueno de hecho este puente le debe su nombre a eso ¿Me imagino que al menos entiendes el lenguaje angelical no, ¿sabes lo que significa Eova?


    -Sí, significa los seguidores de Dios.


    -Muy bien, niño, bien, Dios sabe cuan hermoso es para ellos escuchar los cánticos de los tronos, por ello creo ese castillo y dio permiso para que ellos tocaran para los hombres y mujeres santos del cielo. El castillo se llama el castillo de los Eovas pues allí van los seguidores de Dios a escuchar a los tronos interpretar alabanzas y componer las suyas propias con el propósito de que ellos las interpreten. Por eso este puente se llama así, porque sólo por aquí se llega hasta aquel castillo.


    -Comprendo, otra cosa...


    -Tú no paras eh. —Con cara de fastidio le miró y siguió caminando.


    -¿Por qué Dios solo elige personas especiales para esto? Es decir yo sufría de un trastorno autista y tú de la vista y una distorsión de la realidad que creo problemas psicológicos en ti


    


    Vespero se detuvo y dijo:


    


    -¡Vaya!, has hecho una buena pregunta, no conozco la respuesta. A ver chico listo, ya te dije que tú eres el inteligente ¿Qué piensas sobre eso?


    


    Me quedé pensativo por un momento y luego respondí


    


    -Pues ahora que lo pienso, dijiste que somos híbridos, por lo que además de espíritu tenemos carne. Al tener carne y necesidades fisiológicas también tenemos tentaciones, eso quiere decir que Dios necesitaba personas que no viesen la vida como el resto de hombres y mujeres, necesitaba de personas que pudieran ver la vida desde un punto de vista distinto a todos los demás para que así no nos corrompiéramos tan fácilmente y además tuviésemos una mayor resistencia ante las tentaciones


    


    Vespero aplaudió al terminar y dijo:


    


    -Impresionante pequeño querubín. Excelente deducción, ya lo sabía solo quería ver que tan inteligente eres. Acertaste


    


    En ese momento sentí que alguien me abrazó por la espalda, cuando voltee a ver quién era, mi corazón latió con mucha fuerza... Era Diana.


    


    -¿Ángel, de verdad eres tú? Has cambiado bastante pero no importa, te reconocería donde fuera.—Dijo mientras me abrazaba con fuerza.


    


    Mis recuerdos, fueron como nubes negras eclipsando la actual tranquilidad que tenía. Fue como un terremoto que estremeció el cajón de sentimientos dentro de mí. Amor, tristeza, dolor, felicidad, paz, inquietud, sorpresa, añoranza, rabia, desesperación, todo ello se unió en una amalgama que hizo flaquear el pudor de mis piernas. Caí al piso de rodillas, llorando desconsoladamente y abrazando a Diana.


    


    -¿Qué te pasa ángel? ¿No estás contento de verme?


    -No hay nada que agradezca más que verte aquí, saber que no estás sufriendo. —Dije con la cabeza baja. —Es sólo que jamás había sentido algo como esto. No sé si reír o gritar o llorar. Si hago eso último es porque las lágrimas salen por si solas. No sé qué es esto que estoy sintiendo, sólo sé que es muy real.


    


    Y las lágrimas escaparon como presos de mi alma. Diana se sorprendió de aquella escena, esto era muy distinto a lo que recordaba de su amigo, incluso en aquella noche donde murieron. Yo nunca había sido capaz de expresar sentimientos, inclusive a veces parecía que no los tuviese. Ella me ayudó a levantarme y me dijo:


    


    -Ángel mírame, estoy bien.—Dijo tomándome del rostro. —Aquí no tengo nada de qué preocuparme y ahora menos cuando sé que tú estás aquí también. De hecho iba en camino al castillo de los Eovas a ver si ya habías llegado, pasó cada cierto tiempo. Lo que no entiendo es como es que eres un ángel ¿Qué pasó? ¿Cuándo te crecieron esas alas eh?


    -Diana, quisiera de verdad sentarme contigo a hablar de tantas cosas. Ese sentimiento de extrañar lo que nunca pude tener lo sentí por primera vez cuando te fuiste y desde entonces hasta ahora que te tengo frente a mí. ¿Sabes? Nunca me había fijado en el color de tus ojos, ahora al tenerlos así tan cerca y poder mirarlos directamente veo que son tan hermosos como cualquier paisaje que haya visitado. Quiero hablarte, verte, sentirte conmigo de nuevo, pero yo estoy aquí porque Dios quiere verme. No puedo hacerlo esperar, debo irme.


    -Aprende una cosa niño.—dijo Vespero interrumpiendo.—El tiempo de Dios es perfecto, no importa si nos vamos ahora o después, llegarás justo en el tiempo que él lo ha estipulado ¿O acaso no recuerdas que te dije que podías prepararte antes si querías? Habla con tu amiga, se nota que tienen muchas cursilerías que decirse. Yo estaré por aquí cerca para cuando termines.


    


    Aproveché la oportunidad para contarle a Diana todo lo que sucedió aquella noche y los sucesos hasta el momento en que estaban allí, además de eso le revelé algo más:


    


    -Algo más de lo que me di cuenta luego de convertirme en un ángel es que te gustaba.


    


    Diana se sonrojo y no dijo nada, solo dejó que yo hablara:


    


    -Debo confesar que me sorprendió. Nunca lo habría creído, nunca me pasó por la cabeza que sintieras cosas por mí. Sin embargo no es todo lo que tengo para decir, yo quizás no lo demostré ni se me notó, es más yo ni siquiera lo sabía pero yo sentía lo mismo por ti; por eso te extrañé todo este tiempo. Intenté ser feliz pero aunque tuviese el mundo a mis pies siempre tendría el remordimiento de no haberte dicho lo que realmente sentía, de haber dejado pasar la oportunidad de saber lo que era el amor verdadero. Ahora te tengo aquí, como una segunda oportunidad para hacerlo y lo hago. Diana, me gustas mucho, no me preguntes desde cuándo o como, solo lo supe cuando pude sentir como la gente normal; supe que eras lo que le hacía falta a mi vida para que estuviese entera.


    


    Diana parecía haberse quedado sin palabras. Sentí miedo de leer su mente y descubrir lo que pensaba por miedo a ser rechazado, sin embargo ella respondió abrazándome y besándome.


    


    -Tú también me gustas ángel, yo siempre pensé que esto nunca pasaría pero si pasó por fin, podemos estar juntos y ¿Adivina qué? Podremos estar juntos por siempre porque aquí es donde la eternidad existe


    -Diana no es tan fácil.


    -¿De qué hablas, ángel?


    -Ya te conté que sólo estoy aquí de paso, porque Dios me llamó. Mi lugar está allá en la tierra, no sé por cuánto tiempo pero debo cumplir con el propósito de Dios.


    -¿Eso quiere decir que nunca podremos estar juntos?


    -Algo me dice a mí que lo que Dios quiere conmigo no será eterno. —Dije mientras besaba su frente. —Creo que solo tengo que cumplir con su misión y asegurarme un puesto aquí en el cielo. Luego de eso podremos vivir tranquilos por el resto de la eternidad. Te prometo hacer lo posible porque eso pase, agradaré lo más que pueda a el padre para ello.


    -¿De verdad? Prométemelo


    -Te lo prometo Diana.


    -Gracias Ángel, de verdad que mereces que Dios te tome tan en cuenta. Yo estaré esperando aquí pacientemente por tu llegada, sé que valdrá la pena.


    -Así será Diana, así será.


    -Ehh, don Casanova muévete no tengo mi inmortalidad para gastarla en estas cosas —Dijo Vespero interrumpiendo nuevamente


    -Ya debo irme, no me extrañes demasiado ¿Sí? Yo volveré, lo prometo.


    -Lo sé mi vida, confío en ti. Nos vemos


    


    Me despedí de mí amada y seguí el camino con Vespero quien había intervenido simplemente por ser un aguafiestas, él mismo me había dicho que el tiempo no era problema. De imprevisto, se acercó alguien a realizar una pregunta y de inmediato supe de quien se trataba.


    


    

  


  
    Capítulo XI


    El llamado


    (Parte II)


    


    El puesto en el cielo, no está asegurado.


    *


    


    -Hola, disculpen la molestia yo iba de camino al castillo de los Eovas a preguntar si mis hijos ya habían llegado aquí al paraíso. Sus nombres son Miles y Avery Flair.


    


    Mi deducción fue acertada, aquella mujer era ni más ni menos que la madre de Avery y Miles, Samantha Flair. Vespero se adelantó y fue quien respondió


    


    -Señora no se preocupe por ello. Usted sabe bien que apenas lleguen se lo informaremos. No tiene la necesidad de venir aquí a cada momento para ello.


    


    -Lo siento es que sea como sea son mis hijos y no dejo de preocuparme, además son los únicos que tuve. ¿Puedo saber si están bien?


    


    Las palabras de Samantha me tomaron por sorpresa


    


    -¿Acaso no recuerda a Violette? —Pensé


    


    Vespero le contestó a aquella mujer diciendo:


    


    -Eso no lo sé yo, en realidad sigo muy pocos los acontecimientos que se dan en la tierra a menos que sea necesario, pero el chico nuevo de aquí puede contestarle esa pregunta.


    


    Sabía que algo extraño pasaba sin embargo no debía pecar de imprudente. Luego de unos segundos atiné a responderle


    


    -No tiene nada que temer. Ambos están bien, Avery es una niña excepcional y su hermano Miles la ama demasiado. Mientras estén juntos no creo que nada malo les llegue a pasar. Además, son muy buenos niños y seguramente cuando Dios así lo disponga tendrán un puesto aquí.


    -¿De verdad? Ya estoy ansiosa por verlos y compartir con ellos este maravilloso lugar. Muchísimas gracias, ehh... ¿Cuál es tu nombre? Creo que es la primera vez que te veo.


    -Me llamo Azairek, ha sido un placer.


    -Muchas gracias entonces, Azairek y a usted también, señor Vespero. Que nuestro Dios les bendiga.


    -Amen. —Respondimos al unísono


    


    Vespero dijo:


    


    -Vamos bonachón, sigamos nuestro camino


    -Espera Vespero, necesito saber cómo es que esa mujer habla de Miles y Avery como si fuesen sus únicos hijos ¿Dónde está Violette? ¿Por qué no la mencionó? Y su esposo ¿Dónde está? ¿Nunca se encontraron?


    -¿No te cansas de preguntar verdad? ¿Me viste cara de enciclopedia o qué? La verdad es que para ser tan inteligente haces preguntas muy tontas. La respuesta es obvia; pero te la daré. Jhon y Violette Flair murieron sin estar inscritos en el libro de la vida, ya sabes lo que significa eso, están en el infierno. Cuando eso ocurre sus familiares, amigos y conocidos que se encuentran aquí en el cielo se olvidan de su existencia. Ya sabes porque Diana no te habló de Marcos.


    -¿¡Qué!? ¿¡Por qué!?


    -Es obvio novato, Dios lo dispuso así, es el precio que se debe pagar por una felicidad eterna aquí en el paraíso ¿O es que acaso vivirías aquí feliz sabiendo que las personas que amas se están quemando en el infierno? No lo creo. Yo escuché tu conversación con el chico ese, Miles, le hablaste de que Dios había hecho un mundo en el que debía existir un equilibrio perfecto entre las cosas, por ello todo debía tener pros y contras, si alteras ese equilibrio haciendo que todo sea perfecto como lo es todo aquí, eso supone uno o muchos sacrificios. Justo lo contrario pasa con los que van al infierno, dejarles ese recuerdo implica que su tortura más grande es saber que pudieron haber estado aquí con su familia.


    -¡Pero no quiero olvidar a mi seres queridos cuando muera y venga a aquí!


    -Calma niño, no lo harás. Recuerda que ya prácticamente no eres un humano. A nosotros los ángeles se nos permite guardar los recuerdos de quienes van al infierno, ese es el precio que debemos pagar tú y yo por esta posición. Ahora sabes porque soy tan idiota y amargado. Soy consciente de que mi familia está allá ardiendo cual brasa mientras yo estoy aquí, comiendo manzanas en el paraíso. Eso es lo que me ha hecho lo que soy hoy. Los demás ángeles también tienen ese "privilegio" pero ellos son totalmente distintos a nosotros. Nosotros nos dejamos llevar por impulsos sentimentalistas, no nos movemos sino es por un sentimiento y siempre, siempre... Vamos a tener a alguien a quien extrañar. Ellos por otro lado no tienen amigos ni familiares, ni nada. Lo único que los mueve es servirle a Dios, no pueden pensar en nada más. Desde que satanás se reveló contra Dios ninguno de ellos ha osado intentar lo mismo, por eso sus mentes y corazones de la maldad y de la envidia se han alejado, su formación ha sido única y estrictamente para servir al creador. Así es como deberían habernos hecho a los humanos si me lo preguntas a mí. Sin aquella tontería de los sentimientos. Pero no juzgaré la creación del padre, él y sólo él sabe porque hace las cosas.


    -Está bien, comprendo lo que dices.


    -¿Podemos seguir ya?


    -Sigamos.


    


    Llegamos a nuestro destino, una montaña muy alta, tanto que rozaba las nubes. En ella había un gran templo, sin embargo no tenía nada que ver con el castillo de los Eovas, inclusive parecía cualquier estructura hecha por el hombre, hermosa sí pero nada comparado con lo que había visto anteriormente. Subíamos está vez volando hasta el frente del templo donde tuvimos que esperar hasta que dieran la señal para entrar. Justo entonces aproveché para preguntar algo más al irritable Vespero.


    


    -Vespero ¿Por qué el firmamento aquí es de ese color que parece una mezcla entre verde y azul? En la tierra es azul solamente.


    -Ahh sí eso. Tiene que ver con tu padre, ese es su color favorito.


    -¿Mi padre? ¿Qué tiene que ver mi padre con...


    


    Fui interrumpido por el melifluo sonar de trompetas, las cuales anunciaban nada menos que la llegada del Dios mismo en persona. La misma luz de la vez anterior apareció, sólo que en esta ocasión no tuve la necesidad de apartar la mirada, podía soportar sin ningún problema el enorme resplandor que provenía del creador del todo. A diferencia del resto, inclusive el mismo Vespero se cubrió la cara con sus alas. El resplandor bajo y allí estaba Dios:


    


    -Azairek, Vespero. Hijos míos, por fin han llegado


    


    -Así es señor. —Contesto Vespero haciendo un gesto de reverencia. —Aquí os he traído a Azairek como me lo habéis pedido.


    -Muchas gracias Vespero. Sé que puedo confiar en ti. Azairek ¿Qué te ha parecido la caminata? ¿Te gusta mi creación?


    -Muy hermosa señor, yo no lo habría hecho mejor —Respondí respetuoso y de rodillas


    -Muy amable de tu parte, hijo. Bien, la razón por la que te he traído es que aprendas algunas cosas sobre el cielo, la casa de los santos en mi nombre. Pero creo que ya Vespero te aclaro la mayoría de las dudas. Lo otro que quería era que vinieras conmigo a reunirnos con el ejército celestial, tanto ellos como tú tienen cosas que aprender sobre ti ¿Me acompañas? —Dijo extendiendo su mano


    -Sí señor


    Tomé entonces la mano del padre, proeza esquiva inclusive para los ángeles más fieles y los hombres más santos. Al hacerlo, me di cuenta de un pequeño detalle. De hecho decir pequeño sería no hacerle honor, sin embargo pude notar por breves instantes una cicatriz que rompía con el perfecto aspecto del cual se revestía su piel. Cuando intenté mirar a detalle, aquella luz blanca cegó mis ojos y me negó tal acción. Pasado esto, me vi en medio de algo parecido al coliseo romano. Un campo de batalla en forma redonda con paredes bordeándole y gradas a su alrededor y en la parte sur un trono donde se encontraba sentado Dios. Era muy parecido a la obra antigua de aquel extinto imperio pero mucho más modernizado y con unos acabados y materiales preciosos, sin punto de comparación con nada de lo visto en nuestro mundo. Se escucharon nuevamente las trompetas y luego la voz de Dios que nuevamente estremeció todo lo cercano:


    


    -Bien Azairek, mis ángeles no ponen en duda las cosas que les he contado sobre ti, sin embargo se han sorprendido tanto con mis relatos que me han pedido que te trajera para ver cuánto podrías ser capaz de hacer. Me pareció buena idea pues así tú mismo podrás aprender cosas sobre tu poder, además fue la excusa perfecta para construir este coliseo. Lo que harás será tener una lucha amistosa con los que se ofrecieron como voluntarios para ello, si ganas nombraré esto en tu honor y se dispondrá para lo que tú desees. Sin más que decir comencemos.


    


    El primero en entrar al campo fue Élefos. Era un ángel común y corriente perteneciente a la orden inferior en la jerarquía angelical. Tenía el aspecto de un humano común solo que con alas en la espalda. Entró casi sin expresión alguna, con una pequeña espada en su mano derecha, en la izquierda un escudo y una especie de armadura que tan sólo le cubría el pecho. De resto solo una toga cubría su cuerpo. Se paró de frente a mis y Dios dio la señal para comenzar el combate. Élefos fue el primero en atacar, salió corriendo en mí dirección con la espada empuñada. Cuando estuvo cerca intentó clavarla en mí estómago con todas sus fuerzas. Me sorprendió lo fácil que fue para mí detener aquel ataque. Tomé la espada con mis manos pues mi traje o armadura no podía ser atravesada por aquel objeto, mientras que con la mano izquierda la golpeé, rompiéndola espada de un único golpe. Élefos se sorprendió pero reaccionó rápido intentando golpearme con su pesado escudo de hierro, sin embargo atravesé su protección también con un puñetazo. Dejo caer el escudo roto, aquel ángel no era rival para mí por lo que resolvió rendirse, dándome la victoria


    


    -Impresionante, Azairek. Has ganado tu primera batalla, subamos un poco el nivel, Entrad al campo, dominaciones. —Dijo Vespero quien ahora dirigía el evento


    


    Estos pertenecían al cuarto de los nueve coros angelicales dentro de la segunda jerarquía de ángeles. Su nombre se debía a que gobernaban sobre las jerarquías inferiores aunque recibían órdenes directas de los querubines, serafines, tronos y hasta del mismo Dios. En esta ocasión no fue un único individuo, fueron 2 los que entraron a combatir en mi contra. Sus nombres eran Adalos y Adiseo, también tenían apariencia humana pero con una mayor altura, alrededor de 3 metros y medio y de gran corpulencia y robustez. Sus alas eran más pronunciadas y tenían una cola con plumas en la parte trasera. Sus armaduras se parecían a la mía sin llegar a sea iguales, además en vez de negras eran blancas con algunos detalles en color dorado. Me sentía confiado al saber que eran dominaciones pues según tenía entendido, estaban muy por debajo jerárquicamente de los querubines, no deberían representar demasiado problema. Ambos intentaron atacar al mismo tiempo, no fui intimidado y no moví, tan sólo expulsé el aura que producía mí aether del que había hablado Vespero. Esto produjo una fuerza de tal magnitud que tanto Adalos como Adiseo salieron disparados contra la pared del coliseo. Fue todo para ellos y aceptaron su derrota.


    


    -Eso fue rápido novato pero ya veremos cómo te va con alguien con experiencia en estas cosas. Puede ser el jefe de los ejércitos de Dios por ejemplo. Pasa Miguel, es tu turno.


    


    Escuchar ese nombre generó algo de nerviosismo en mí. Miguel a pesar de ser un arcángel no pertenecía a la última jerarquía sino a la primera. Su poder era tal que fue él quien luchó con Lucifer en su momento, siendo esté un serafín, de los primeros en este orden de poder. Este también tenía un aspecto muy humano, tan solo diferenciado por las características alas de los ángeles, pero esta vez eran dos pares de ellas, tal cual como los seres de la primera jerarquía. Sus ojos eran azules y su cabello castaño, su piel blanca y su contextura bastante atlética. Vestía con una armadura de guerra muy preciosa, con una corona de hojas en la cabeza y una espada más parecida a una obra de arte que a un arma. Mientras Miguel se acercaba, tenía claro que ahora sería él el primero en atacar, no podía dejarle oportunidad alguna a alguien de tanta experiencia como él. Al oír la señal de comienzo así lo hice, me lancé contra Miguel pero no logré encajar ni un solo golpe. Me detuve por un momento y lo intenté de nuevo con el mismo resultado, Miguel no era cualquier cosa pero entonces recordé lo que le dijo Vespero:


    


    "Tu Aether es el más puro que existe...Eso te hace muy poderoso, si pudieras desatar todo el poder que tienes de golpe, serias capaz de estremecer e incluso destruir aquel universo que Dios creo."


    


    Dejé de sentirme nervioso y me concentré en la batalla al fin y al cabo se suponía que yo era más poderoso. Miguel se dispuso a atacar esta vez pero se vio sorprendido pues realicé un movimiento en menos de un parpadeo, tanto que el apenas pudo reaccionar dándose cuenta de que estaba parado a pocos centímetros de él. Miguel aprovechó la cercanía para tratar de atravesarme y lo hizo con una velocidad sobre humana. Sin embargo no pudo siquiera tocarme, ya que en cuestiones de milisegundos me ubiqué a sus espaldas y con un toque en la parte baja de la columna quedó inconsciente el poderoso arcángel Miguel. El público compuesto en su mayoría por ángeles de todas las jerarquías se vieron asombrados al ver como un arcángel capaz de derrotar serafines fue vencido por mí, alguien que ni siquiera era completamente un ángel. Unos segundos más tardes Miguel recobró la conciencia y reconoció la derrota diciéndome:


    


    -Jamás había visto una creación de Dios como tú


    -Bien, eso estuvo bueno. Ya sólo te falta una única lucha novato y te aseguro que no será tan fácil. Es mi turno—Anunció Vespero


    


    Fue entonces cuando Vespero bajo al terreno de combate. Seguía estando muy seguro, sabía de la misma boca de mí oponente que sus niveles estaban exageradamente disparejos, así que debía ser una pelea fácil. Se dio la señal de comienzo, Vespero se notaba con una confianza increíble. Yo por otro lado esperaba el ataque de él y allí estábamos, conectados por el lazo de nuestras miradas hasta que Vespero dijo:


    


    -Vamos novato, te estoy esperando.


    


    Le tomé la palabra y me abalancé sobre él. Igual que con Miguel lancé varios golpes sin lograr conectar ninguno, lo intenté una y otra vez con el mismo resultado. Vespero bloqueaba cada uno de mis ataques. Como en la pelea anterior, se detuvo un momento para concentrarme y luchar con calma pero aun así no lograba un resultado distinto, entonces Vespero empezó a responder conectando varios golpes.


    


    -Vamos niño, me estás aburriendo. ¿Con los demás sí te hacías el malote no? No eres más que un insecto insignificante. —Con una sonrisa burlona


    


    Empezaba a enojarme su actitud prepotente. Solté un grito de rabia y empecé a expulsar el aura azul, la energía de la que hablaba Vespero. Se dio de forma tan violenta que los cimientos de la estructura comenzaron a temblar y a resquebrajarse. De un momento a otro salí volando con una velocidad impresionante inclusive para los seres divinos que presenciaban el encuentro. Mi objetivo era Vespero y sin embargo el resultado fue completamente igual por más que lanzaba golpes Vespero los detenía, esta vez con algo más de dificultad pero entre más me enfadaba, más fácil se hacía para Vespero detenerlos. Al final intenté un golpe con todas mis energías el cual fue detenido por Vespero con mucha facilidad.


    


    -¿Qué está pasando? —Dije ya falto de aire


    -Que eres un idiota, eso pasa.


    


    Aun sosteniendo el puño que lancé, de la mano de Vespero salió una gran onda expansiva que me tiró contra una de las paredes del coliseo, dándole así la victoria a Vespero.


    


    -Aún te faltan cosas por aprender —Dijo al adjudicarse la victoria


    


    Dios se levantó del trono y comenzó a aplaudir diciendo:


    


    -Muy bien hecho Vespero Admeto. Sabía que podía contar contigo para esto. Bien terminamos con esto, trae a Azairek conmigo, debo hablar con él.


    -Como diga, señor.


    


    Vespero se acercó hasta donde estaba y con unas palmadas en la cara me dijo:


    


    -Vamos levántate nenita, no es tiempo de descansar, el jefe quiere hablar contigo.


    


    Yo estaba realmente aturdido por el golpe, pero pude levantarme y caminar junto con Vespero hasta donde Dios se encontraba.


    


    -Muchas gracias Vespero Admeto. Puedes retirarte —Dijo Dios


    


    En ese momento me quedé a solas con Dios. Lo que había acontecido me tenía realmente confundido así que pregunté.


    


    -Señor no lo entiendo ¿No se supone que yo soy más fuerte que Vespero? ¿Cómo es posible que haya perdido de esa manera?


    -Tú eres mucho más fuerte, mucho más rápido, mucho más poderoso y mucho más inteligente que él, hijo. Lo que hizo la diferencia es que Vespero es más sabio que tú, el conoce cosas que tú no.


    -¿Qué quiere decir señor?


    -Azairek, hijo entiende esto. El momento de mayor vulnerabilidad de cualquier ser no es cuando es más débil, sino cuando está rebosante de poder.


    -¿Cómo es eso posible? No tiene lógica alguna.


    -Piénsalo bien. Cuando eres muy débil tu rival ni siquiera te tomará en cuenta, probablemente te ignore. En cambio cuando eres demasiado fuerte tiendes a confiarte demasiado. A creer que es imposible que te venzan, a descuidar detalles y sabes bien que hasta la roca más dura puede ceder ante las gotas de agua si estas son constantes.


    


    -Pero yo no me confíe señor. Es decir al principio sí pero luego lo ataque con todas mis fuerzas. —Ya confundido le respondí


    -Esa prepotencia de siempre querer tener la razón es la que te llevó a la derrota, hijo mío. Vespero es muchísimo más débil que tú. Si hiciéramos una analogía con el nivel que tiene cada uno podríamos decir que el poder de Vespero sería más o menos del tamaño del sistema solar. Los querubines representarían más o menos el tamaño de una galaxia medianamente grande, los serafines ocuparían el universo conocido por


    


    los hombres y eso sólo es el 1 % de todo lo que existe. Tú representarías un 70% de esa totalidad del universo.


    


    -Sé que poder tienen estos ángeles señor, lo he sentido y es igual o más grande que el de cualquier dios ficticio que han creado los hombres y yo comprendo que los supero pero la diferencia de la que hablas parece exagerada. No hay forma de que Vespero me venciera sí fuese así. Además si soy un querubín ¿Por qué soy tan fuerte?


    -Que seas un querubín es más la representación de algo que un orden jerárquico, ya lo descubrirás con el tiempo. Ya te lo dije, Vespero sabe cosas que tú no. Decidiste basarte solo en tu poder mientras que Vespero uso lo que sabía de ti y dejo que tu arrogancia te hiciera una presa fácil. Desde que llegaste él no ha hecho más que estudiarte. Desde como piensas hasta como reaccionas, él se fijó en cada detalle. Luego al mirarte luchar antes, terminó de trazar su estrategia. Sabía que si te confiabas te harías predecible en tus movimientos y por ello siempre recalcó que eras más fuerte que él. Cuando comenzó la batalla te predijo tan bien que aunque fueses más rápido de nada servía pues él sabía dónde y cuándo golpearías, ese fue el primer paso. El segundo paso fue hacerte enojar, ya con lo primero había dispuesto el camino, solo tendría que dar unos pasos más... ¿Entiendes por qué te llamó insecto insignificante? Ya te conocía, sabía que tus sentimientos son muy frágiles y que en un momento como ese, atacar tu ego era la clave para desatar tu furia. Él quería verte enojado porque además de coordinar menos tus movimientos, sabía que eso alteraría también tu aether.


    -¿Qué tiene que ver el aether señor?


    -El tuyo es el más puro que existe y eso te hace el más poderoso pero también tiene una contrapartida, por eso no sientes todo el poder del que te hablo pues en realidad aún no lo logras liberar. Eso deberás descubrirlo por ti mismo. Confío en que podrás hacerlo. Bien antes de que te vayas quiero entregarte algo.


    


    Dios me llevó nuevamente a su templo, esta vez permitiéndome entrar. Dentro había un pequeño estanque con el techo descubierto, se encontraba rodeado de la hermosa arquitectura del logar y algunas plantas. El agua llegaba no más arriba de los tobillos y en medio del estanque se encontraban dos sencillos pero muy bonitos muebles que flotaban por encima del agua, colocados uno delante del otro. Uno para mí y otro para Dios. Al llegar ahí nos sentamos y de inmediato llegó Hérades uno de los serafines más importantes. Ya había visto algunos de ellos en mí primera visita al cielo, pero en esta ocasión fue totalmente distinto, pues no tenía puesta ninguna armadura ni se cubría con sus alas. Aquel serafín era semejante a un ser humano con una musculatura bien definida también, pero a este le cubría todo el cuerpo hasta llegar al cuello un pelaje no muy largo pero sedoso. Ese pelaje no era uniforme en color ya que en su cuello era de color gris y de allí bajaba hasta terminar en forma de V, tal como una franela cualquiera. Igualmente pasaba con sus brazos, donde ese color grisáceo se extendía desde sus manos hasta más arriba de sus codos. En su cabeza llevaba una especie de casco que lo cubría desde más o menos la altura de la mitad de la nariz hasta casi llegar a la parte trasera de su cráneo. Justo de allí salía su cabello rubio que era tan largo que se encontraba más abajo con sus alas. Además tenía una cola también pero más llamativa que la de las dominaciones. Hérades sostenía en sus manos un estuche precioso el cual abrió ante mis ojos. Dios entonces dijo:


    


    -Este es uno de mis objetos más preciados. Tanto es así que puedo decirte que tú y Hérades son los únicos que le han visto en persona. La hice hace mucho tiempo esperando hasta este momento. Quiero que la tomes, es tuya.


    


    Dentro había una espada, pero se veía menos impresionante que la de Miguel, sin embargo seguía siendo hermosa. La tomé entonces.


    


    -Esta espada se llama la lágrima de Eov. Como ya lo sabrás, ese es mi nombre para ustedes los ángeles.


    -¿Por qué lleva ese nombre, señor? —Interrogué al dios del universo


    -Es una espada un tanto especial. Puede cortar cualquier cosa que sea parte de mi creación y esa es la razón de su nombre, que puede destruir cualquier cosa.


    -¿Por qué me la das a mí? –Pregunté sorprendido


    -Te puede ayudar en el camino que estás por emprender hijo mío. Además no te será un estorbo pues no tendrás que llevarla siempre encima. Puedes hacer que aparezca cuando así lo desees.


    -No entiendo de que camino me hablas, señor. Explícame


    -Recuerda que hay cosas que debes aprender por ti mismo, hijo. Ya lo entenderás con el paso del tiempo.


    -¿Y cómo regreso ahora a la tierra, señor? Indícame el camino


    -Vespero te trajo porque apenas conocías el cielo hijo mío, pero conoces y sabes bien donde hasta la tierra, puedes ir solo. Ahora ve y has de mi mundo un lugar mejor —Ordenó tomándome del rostro —Cumple los sueños que yo tuve desde la creación del universo– Luego cerró mis ojos y de nuevo me encontraba en la tierra.


    


    Al día siguiente me dispuse a visitar nuevamente a Miles y a Avery. Aparecí sin avisar y se encontré con que desde muy temprano por la mañana, Avery había estado limpiando sola el enorme orfanato. La detuve y le pregunté


    


    -Hola, Avery ¿Qué es lo que estás haciendo?


    -¡Azairek, estás aquí! —Exclamó en forma de susurro.


    -Sí Avery, vine a ver cómo estaban pero dime ¿Por qué limpias todo esto tú sola?


    -Lo que pasa es que ayer soñé con mi mami y la vi en el cielo. Yo quiero estar allá con ella, con mi papi y con mi hermanita Violette, también Miles obviamente. Por eso que tengo que ser una niña buena, para que cuando sea mi turno Dios me acepte allá.


    


    El lago calmado que antes era mí corazón de ángel, pasó a ser un mar turbulento y desastroso pues sabía que ni Violette ni John se encontraban en el cielo, tanto así que comencé a llorar frente a Avery. Ella se asustó y preguntó


    


    -¿Qué te pasa Azairek? ¿Por qué lloras? —Con gran preocupación


    -Nada Avery, sólo prométeme que siempre serás una niña así de buena. —Luego de sonreír y besarle en la frente.


    -Te lo prometo, pero ¿Por qué...?


    


    -Me tengo que ir —Interrumpiéndola. —Dile a Miles que estuve por aquí, vuelvo esta noche. —Siguió diciendo mientras secaba sus lágrimas.


    


    Entonces de manera fugaz desaparecí del lugar. Nuevamente había ido al cielo, quería hablar con Dios sobre aquello de que las personas perdieran sus recuerdos al llegar al paraíso, pero me vi detenido por una imagen sombría. Allí estaba Diana, con otro hombre, con una familia, con el que parecía ser su hijo. Yo, Ángel Fleitas, el joven que nunca había tenido sentimientos de ningún tipo. Aquel muchacho en el que la semilla del amor nunca había dado frutos, pues la tierra de su corazón era infértil, ahora estaba sufriendo del dolor que entre sus semejantes era tan común, pero para mí era insoportable ya que Diana, había sido el único rostro que alguna vez tuvo el amor para mí. Mi amor era tan intenso como la explosión de cualquier estrella, pues era el primero, el único, el que me abrió los ojos a la vida y me permitió ver a lo lejos la esperanza de la felicidad. La tristeza, la rabia y el dolor se mezclaron, eclipsando en un grito que desgarró el alma y los oídos de los que allí estaban. La luz comenzó a emerger con fuerza de mi cuerpo, el aether estaba descontrolado, la temperatura comenzaba a subir y el suelo comenzaba a temblar. Ella ya me había visto, era imposible no notarlo con tan gran estruendo. Pero nadie podía hacer nada para detenerlo, mi poder en ese momento se encontraba descendiendo cada vez más pero aun así estaba por encima de las posibilidades de cualquier ángel. Fue entonces cuando ella a lo lejos gritó:


    


    -Ángel ¡Por favor para!, Puedo explicar lo que está sucediendo ¿Quieres parar, por mí?


    


    Crujían mis dientes y se cerraban con fuerza mis puños. Con la voz casi cortada le grité


    


    -Lo único que quiero es que mueras. — Le dije en un tono de rabia pero sin alzar la voz. Luego continué, pero esta vez gritándole. — ¡Y que lo hagas de la manera más dolorosa que incluso el propio Dios sea capaz de imaginar! ¡Quiero que grites mientras pasa, y quiero que tus malditos gritos se graben y se repitan una y otra en mi cabeza cada noche antes de dormir! Quiero, cada día escuchar, como lloras y te quejas del dolor mientras te pudres hasta el fin de los días en el maldito infierno!


    


    Al terminar con esas palabras desaparecí y volví a la tierra en una isla desolada y sin habitantes. Al llegar caí de rodillas, estaba llorando hasta más no poder y temblando por la rabia que sentía. De un momento a otro comencé a golpear el suelo con la fuerza suficiente para hacerlo temblar y levantar el polvo. Es incontestable el hecho de que reaccioné de manera desmesurada, sin embargo yo no era un humano normal, nunca me había sentido de esta forma, nunca había sentido nada. Ciertamente esto era algo nuevo para mí, no sabía cómo controlarme, no sabía cómo sentirme con respecto a un golpe tan duro de la vida. Mis sentimientos eran demasiado intensos, mucho más que los de cualquier ser humano.


    


    De pronto solté otro de mis gritos y nuevamente el aether, solo que esta vez se extendió por una buena distancia y tenía una leve reminiscencia de color rojo. La energía que liberé presentaba una temperatura muy elevada por lo que quemó todo rastro de vegetación en la isla.


    


    Mientras tanto en el cielo


    


    Vespero se presentó en el lugar donde apareció Azairek con un par de dominaciones, Hérades y dijo:


    


    -Señorita Diana Lorenzo. Acompáñeme por favor


    -¿Qué? ¿A dónde me llevan?


    -No juguemos a los idiotas nena, tú sabes bien lo que hiciste y sabes cual la consecuencia que ello implica.


    


    El hombre que acompañaba a Diana se paró frente a ella y dijo


    


    -No se la pueden llevar, ella no hizo nada.


    -A ver señor valiente ¿Me estas queriendo decir que estás desacatando una orden del mismo Dios? Sabes que sólo por intervenir en esto puedes acompañarla y no creo que la ames tanto para eso ¿o sí?


    -No señor, mil disculpas. —Respondió de forma sumisa


    -¿Qué? ¿No vas hacer nada para ayudarme, imbécil? —Gritó desesperada


    -Lo siento Diana. Yo te amo pero, le has hecho daño a ese ángel. No conozco esa historia pero es obvio que has pecado, que me has sido infiel. Has pecado estando en el paraíso y yo no puedo dar mi alma sólo por ti. Dios es más importante para mí, él nunca me ha mentido como tú.


    -Ya lo oíste. Nos vamos... Basura.


    


    Las dominaciones tomaron a Diana y se la llevaron a aquel lugar donde Azairek vio caer a toda aquella gente cuando estuvo a punto de morir, a aquel abismo, a aquella caldera donde Vespero Admeto, como Dios le llamaba, le dijo a Diana:


    


    -¿Ves esto? —Mostrándole unas llaves. —Son las llaves del infierno. Eso significa que pude llevarte allá tan sólo atravesando una puerta, de hecho en tu caso era eso lo que correspondía. Pero... Lo que hiciste me es personal a mi. Sí, me cayó bien el chico y tú querida amiga; le hiciste daño. Hace mucho tiempo no sentía que tenía un amigo de verdad aunque no se lo dijera a él. Y ahora que lo tengo, no voy a permitir que nadie le haga daño. Ruega porque él esté bien en unos días y esto sólo sea algo pasajero. Sino, seré yo mismo quien se encargue de tu tortura por el resto de la eternidad y créeme niñita...—Hizo una pausa y la tomó del cuello. —Soy peor, que cualquiera de esos demonios.


    


    Luego de eso Vespero la lanzó al borde del precipicio, ella cayó pero pudo sostenerse del borde. Vespero se acercó y le dijo:


    


    -Antes de que te vayas quiero contarte la inscripción que tiene la puerta del infierno ya que no pudiste verla. Es una frase tan simple pero que lo resume todo tan bien. —Se agachó para acercarse a ella que ya se sostenía tan sólo de una mano y le dijo. — "Aquí yacen los que escucharon la voz de la carne e ignoraron el eco de su alma" Adiós


    


    Y luego la pateo en la cara haciéndole caer. Hérades le habló a Vespero:


    


    -Señor Vespero, con todo respeto ¿No cree que se excedió?


    -Ella no es más que basura. Así merecen ser tratados los que pecan en contra de Eov. No te preocupes, sé que piensas que Dios no le gustaría verme actuar así, pero si fuese así yo no lo podría hacer ¿Sí me entiendes?


    -Sí comprendo ¿Y qué fue lo que pasó con ella? Apenas tiene poco más de un año en el cielo y ya formó una familia ¿No amaba a ese tal Azairek?


    -Así son los humanos Hérades. Ni ellos mismos saben lo que hacen, te apuesto a que ni siquiera sabía que sentía por ninguno de los dos, solo jugó y jugó hasta que el juego se le vino en contra. Ese hombre era su pareja en la tierra, el hijo es suyo y no de ella. Ambos murieron en un accidente y por eso están en el cielo donde los encontró ella. Ya vámonos de aquí


    


    En la tierra


    


    No lograba contener la furia que había nacido en mí, por lo que decidí no volver al orfanato. Sentía que era un peligro para los niños. Debía simplemente desaparecer y afrontar mi destino.


    


    5 días después en el Saint Louis Marshall de San Francisco.


    


    -Hermanito, hermanito, despierta. ¡Anoche soñé con él y habló conmigo! Me dijo que estaba bien, que solo había tenido algunos problemas pero ya se sentía bien.


    -Yo tuve el mismo sueño. —Dijo Miles impresionado


    -Lo único que no me gusta es que no volverá pronto. Dijo que necesitaba tomarse un tiempo solo y se quedaría algún tiempo en algún lugar de Europa hermanito ¿Nos dejó solos?


    -No Avery. —Dijo abrazándola. —Él dejo algo en mí para poder cuidarnos solos mientras no está. Tranquilízate. Cuando el termine lo que deba terminar volverá con nosotros, sólo debemos tener paciencia.


    -Si estoy contigo estoy segura hermanito. Pero ojalá y vuelva pronto, lo extrañaré mucho.


    -Yo igual Avery


    -¿Qué es lo que pasa contigo, Azairek? ¿A dónde fuiste? — Dijo Miles en su pensamiento
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